
  


  
    
  


  
    Andreas —un modesto guía de viajes— es contratado por una enigmática mujer llamada Solstice Bloomberg para que la acompañe a Jerusalén. Una vez allí, Solstice le desvelará el verdadero motivo de su viaje a la Ciudad Santa: recuperar el testamento escrito de puño y letra por Judas Iscariote antes de que salga a la luz pública y desvele hechos formidables.


Uno de ellos narra que de las treinta monedas que Judas recibió por vender a Jesús, solo siete se conservaron, y que fueron pasando de generación en generación a lo largo de la historia hasta convertirse en talismanes de poder para todo aquel que las poseyera. Andreas se verá obligado a colaborar con Solstice para encontrar las monedas, que están repartidas por medio mundo. Las únicas pistas de que dispondrán serán cada una de las siete partes de que se compone el legado de Judas, que explica dónde están escondidas y cómo recuperarlas.


Estados Unidos, Francia o Japón serán algunos de los escenarios que tendrán que visitar para hallarlas, pero, por supuesto, ni Andreas ni Solstice son los únicos que quieren el tesoro…, alguien más lo busca y no dudará en emplear todos los recursos necesarios, incluido el asesinato, para adelantarles en esta carrera contrarreloj.
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  Sobre los autores



  
    Los que consideran que el dinero lo puede todo probablemente sean capaces de todo por dinero.


    GEORGE SAVILLE


    El dinero es un buen sirviente pero un mal amo.


    ALEXANDRE DUMAS
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  El sol parecía no ponerse nunca en la torre Jin Mao. El edificio de 420 metros brillaba como una antorcha en el atardecer de Shanghai. Desde allí podía verse un enjambre de destellos luminosos cruzando la ciudad en todas direcciones.


  Los oficinistas habían salido de sus cubículos en el barrio de Pudong, donde se aglomeraban los rascacielos más futuristas de la megaurbe china, y se batían en retirada conduciendo hacia casa.


  A aquella hora crepuscular, en el piso 85 de la Jin Mao, media docena de hombres trajeados contemplaban embelesados el skyline de Shanghai. Destacaba el edificio Oriental Pearl, que con sus dos esferas resplandecientes parecía una nave espacial a punto de despegar.


  Una esbelta oriental sirvió a los seis ejecutivos una copa de sake sour, una variante local del pisco sour. Todos parecían nerviosos, a excepción de un hombre de alta estatura y traje beis, el único europeo del grupo. Su mirada parecía absorta en las sucias aguas del río Huangpu, surcado en aquel momento por una lujosa barcaza de recreo.


  «Algún nuevo rico gasta en su fiesta uno o dos millones de yuans», pensó el extranjero mientras en la sala se respiraba impaciencia.


  En aquel momento entró en la estancia un anciano de cabeza rasurada y traje con cuello mao. Sobre el bolsillo derecho lucía un broche de metal azulado que representaba un sol posado en la copa de un árbol. Como todo saludo, se llevó la mano al emblema. Los congregados lo imitaron reverencialmente.


  El extranjero era el único que no llevaba aquel símbolo en el pecho. Sabía que era el emblema de la organización para la que trabajaba o, mejor dicho, para la que empezaría a trabajar aquella misma noche si se cerraba el acuerdo.


  En un primer contacto, Fusang —aquel era el nombre de la organización— había aceptado su alto presupuesto para llevar a cabo la misión. Era una pequeña fortuna que le permitiría apartarse unos cuantos años, tal vez para siempre, de su vida de mercenario.


  Cuando concluyera aquella misión, si era capaz de llevarla a buen puerto, su existencia sufriría un cambio radical.


  También el mundo sería otro.


  El anciano que acababa de entrar, al que los demás se referían simplemente como jefe Fusang, se dirigió al europeo antes de departir con sus colaboradores, que parecían molestos por aquella deferencia.


  —¿Señor Lebrun? —preguntó en un correcto francés.


  El aludido le ofreció la mano protocolariamente, pero el cabecilla se limitó a levantar la suya en señal de saludo. Al parecer, no encontraba necesaria aquella formalidad.


  Aunque no entendían aquel idioma, los cinco hombres de Fusang siguieron atentamente aquella breve conversación.


  —Celebro que podamos conocernos personalmente antes de que todo empiece —dijo el chino—. Me gusta mirar a los ojos a la gente que trabaja para mí.


  —¿Y qué ve en los míos? —le preguntó con frialdad el francés, que le aventajaba en altura unos cuarenta centímetros.


  —Veo una mente pura, no condicionada por los prejuicios ni por la compasión. Ahora sé que no nos hemos equivocado al elegirle.


  Lebrun asintió sin expresar ninguna emoción.


  —Lógicamente —siguió el jefe Fusang—, no se trata de una misión fácil. ¿Se ve capaz de llevarla a cabo?


  —No puedo asegurarle un éxito completo, pues se trata de siete objetivos distintos, pero no repararé en medios para alcanzarlos.


  —Me gusta ese planteamiento. Por eso he asignado a cada uno de los objetivos un premio de cien mil dólares. La mitad de esa cantidad ya está en su cuenta como anticipo. Es una prueba de nuestra confianza. Irá recibiendo el resto de las cantidades a medida que cumpla con los objetivos.


  —Ese es el trato —se limitó a decir Lebrun.


  El sol ya se había ocultado tras occidente cuando el anciano despidió al gigante francés con una palmada en la espalda. Aquello significaba que, una vez aprobado por el jefe, debía marcharse.


  Sin embargo, antes de que Lebrun tomara el ascensor para descender los 85 pisos, el anciano tenía una última indicación que darle:


  —Muévase rápido. El juego ha empezado ya.
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  El timbre del teléfono despertó a Andreas Fortuny de una siesta demasiado breve. De haber conocido las consecuencias de aquella llamada aparentemente rutinaria, jamás lo habría descolgado.


  Desde que había regresado del sur de la India, donde había guiado a un grupo de ingenieros agrónomos, el abatimiento y el alcohol habían llenado sus jornadas a partes iguales. No se hallaba en el mejor momento de su vida. Finiquitada la relación con Elena, su única vía de escape —los viajes— se desvanecía con el fin del verano. Y también sus ingresos.


  Con la crisis, los tours en temporada baja habían desaparecido prácticamente del mapa, por lo que hasta la campaña de Navidad no contaba con nuevas salidas.


  Andreas esperó desde el sofá a que el teléfono dejara de sonar; le dolía demasiado la cabeza como para mantener una conversación cabal. Antes de entregarse al sueño había tenido la precaución de apagar su teléfono móvil, pero había olvidado desconectar el fijo. Utilizaba la línea solo para Internet, aunque había un par de personas que aún le llamaban a ese número.


  Cuando el teléfono sonó por sexta vez, se dijo que quien estuviera al otro lado desistiría en breve. Sin embargo, el timbre siguió atronando en el salón.


  A la décima llamada se incorporó y fue hacia el aparato con creciente preocupación. Alguien estaba empeñado en contactar con él, aunque después de casi un minuto sin contestar lo lógico era suponer que no se hallaba en casa. Una de dos: o ese alguien sabía que él estaba allí, o lo que tenía que decirle era tan apremiante que merecía la pena insistir por si acaso.


  Con el teléfono ya en la mano, Andreas esperó una noticia fatal sobre la salud de su madre, que llevaba un mes hospitalizada en Argentina, donde vivía con su segundo marido.


  Por eso cuando oyó al otro lado la voz de Muñoz, su jefe, respiró aliviado. Como mucho le reprendería porque alguno de los ingenieros agrónomos había regresado con malaria.


  —¿Por qué demonios no tienes contestador? —le preguntó airado.


  —No suele llamarme nadie por el fijo. Y no me había dado cuenta de que tengo el móvil apagado —mintió para disculparse.


  —Da igual. Lo importante es que te encuentro a tiempo —dijo Muñoz con su habitual tono estresado—. Ha salido un tour de última hora. Si no lo asumes tú, le diré al cliente que se busque la vida. No me atrevo a pedir a otro guía que salga de viaje mañana.


  —¿Mañana?


  Andreas no daba crédito a lo que estaba oyendo. Que el propietario de una agencia de viajes contara con él de un día para otro significaba que lo tenía por un bala perdida, alguien incapaz de vivir decentemente en Barcelona. Y lo peor de todo era que podía ser cierto.


  —A las 12.35 sale el avión —le comunicó Muñoz, impaciente—. Tampoco tendrás que madrugar. ¿Qué me dices?


  Mientras hacía frente a un mareo provocado por la resaca, echó un vistazo al comedor destartalado y se dijo que no sería mala idea enrolarse en un último tour antes del parón otoñal.


  —Todo lo que no sea volver a la India me interesa —respondió—. No me veo durmiendo otro mes a cuarenta grados dentro de una mosquitera.


  —No temas —le tranquilizó su jefe—. Es bastante más cerca, y además irás de lujo. El cliente es de alto standing.


  —¿Has dicho el cliente?


  —Sí, es una sola persona. Necesita un guía para viajar a Israel. En principio será solo una semana.


  Aquello era lo más absurdo que había oído Andreas desde sus inicios en la agencia. Había hecho de guía individual en algún trekking por Nepal, donde era necesario conocer los senderos, pero le parecía extraño acompañar a alguien a un país como Israel. En un ataque de honestidad declaró:


  —Creo que tu cliente se va a llevar una decepción conmigo. No he estado nunca en Israel ni tengo tiempo de prepararme la ruta de un día para otro.


  —No te preocupes, la mujer a la que acompañarás es especialista en cultura hebrea. No necesita ningún discursito de libro. Solo tienes que llevarla donde ella te pida.


  —Entonces aún lo entiendo menos. ¿Para qué diablos necesita un guía alguien que ya sabe adónde quiere ir y no necesita que le expliquen nada? ¿No puede ir sólita?


  —No puede —repuso Muñoz secamente.


  —¿Por qué no puede?


  —Es ciega.


  Andreas se quedó unos segundos sin saber qué decir. Ciertamente, aquella iba a ser una misión inusual.


  —Cuenta conmigo —concluyó—, pero ¿no te parece extraño que una ciega quiera hacer turismo? ¿Qué espera ver? ¿O es que solo quiere tocar el Muro de las Lamentaciones?


  Como toda respuesta, al otro lado oyó como su jefe tecleaba nervioso. Supuso que estaba confirmando la reserva de los billetes de avión. Cuando terminó la operación, respondió:


  —Vamos, alégrate. Este viaje está chupado.
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  Cuando Andreas se presentó en el mostrador de facturación de clase business, dos horas antes de la salida, su cliente ya estaba allí. Tras entregar al empleado de Arkia Israel Airlines las dos reservas, una mujer con gafas negras adelantó su mano hacia él mientras decía:


  —Le agradezco infinitamente que haya aceptado acompañarme de un día para otro, señor Fortuny.


  Su voz era oscura pero femenina. Al estrecharle la mano, que estaba singularmente fría, el improvisado guía escaneó rápidamente con la mirada a quien iba a ser responsabilidad suya durante una semana en principio, como había dicho su jefe. Adivinó un cuerpo esbelto bajo el abrigo rojo, demasiado grueso para aquel templado octubre. Aunque las grandes gafas de sol ocultaban buena parte de sus facciones, su sedosa melena castaña encuadraba un rostro bellamente formado. Sus labios gruesos se dibujaban nítidamente sobre una piel blanca y sin impurezas. Calculó que tendría poco más de treinta años.


  —Puede llamarme Andreas —se presentó—. A fin de cuentas, voy a ser su sombra durante toda esta semana.


  —Entonces vamos a tutearnos —dijo con poco entusiasmo—. Llámame Solstice.


  Aquel era un nombre singular para una ciega, pensó él, que apenas había tenido tiempo de fijarse en el apellido que encabezaba el billete electrónico. El solsticio tiene lugar cuando la esfera solar alcanza su cénit en el cielo, lo cual no dejaba de ser curioso en el caso de alguien que vive en la oscuridad.


  Sintió curiosidad de saber si la bella dama era ciega de nacimiento o había sufrido algún accidente, pero la cortesía solo le permitía preguntar el origen de aquel nombre.


  —Nací en Londres —explicó ella—, aunque tampoco se puede decir que sea un nombre muy común allí. Me lo pusieron porque llegué al mundo justo durante el solsticio de invierno, el día más corto del año.


  «Y el más oscuro», pensó Andreas mientras se dirigían al control de seguridad. Le reconfortaba, en cualquier caso, que su cliente se mostrara comunicativa de entrada. Bastante tensión le provocaba trabajar en un país nuevo para él, empezando por el idioma, para además tener que esforzarse en dar conversación.


  Otro factor que le ponía nervioso era que desconocía el mundo de los ciegos, cosa que le había hecho dudar tras embarcar las maletas. Como no llevaba bastón, no sabía si debía ofrecer la mano a Solstice, pero ella se había limitado a tomarle suavemente del brazo para que él guiara sus pasos.


  Con más de cien viajes «profesionales» a sus espaldas, Andreas se deshizo velozmente de todos sus objetos metálicos y los colocó en la bandeja sobre la cazadora.


  Acto seguido se dispuso a ayudar a su cliente, que actuaba con tal seguridad que parecía tener algún tipo de control sobre el espacio. Depositó su bolso rojo con gran precisión sobre la bandeja. Luego se desabrochó el abrigo y lo dobló cuidadosamente antes de ponerlo sobre el bolso. Encima colocó el teléfono móvil y un monedero con cierre metálico.


  Andreas la tomó suavemente por el brazo para orientarla en dirección al arco detector de metales. Al atravesarlo, un breve zumbido hizo que un vigilante se despertara de golpe al otro lado. Miró admirativamente a Solstice, que, desprovista del abrigo, lucía una figura espléndida en un vaporoso vestido negro.


  Tras pedirle que retrocediera hasta detrás del arco, le habló monótonamente como si recitara un mantra:


  —Compruebe que no lleva encima objetos de metal como llaves, anillos, teléfono móvil, horquillas para el pelo, monedas…


  Como toda respuesta, Solstice despegó los brazos del cuerpo para mostrar que aquel vestido no tenía bolsillos. Luego se arremangó; tampoco llevaba pulseras o cualquier otro complemento de joyería. El vigilante bajó la mirada por sus largas piernas hasta los zapatos, que tenían un poco de tacón pero no estaban adornados con hebillas ni otro remache metálico.


  —Haga el favor de ponerlos en la cinta —dijo.


  Antes de que el guía pudiera asistirla, se quitó los zapatos de piel negra con dos rápidos movimientos y los depositó con seguridad en la cinta.


  —Ahora vuelva a pasar —ordenó el vigilante.


  Al hacerlo el arco detector volvió a pitar, lo que agrió la expresión del empleado.


  —Deben de ser las gafas. Quíteselas y póngalas en la cinta.


  Andreas se dispuso a intervenir, dado que el hombre no había entendido que era ciega, pero ella se le adelantó:


  —No quiero hacerlo.


  Aquella respuesta tomó por sorpresa al empleado, que no tardó en informar por teléfono del incidente. Un minuto más tarde llegaba una fornida guardia de seguridad, que se llevó a Solstice hasta un rincón de la sala y empezó a cachearla escrupulosamente, sin dejar por explorar un solo palmo de su cuerpo.


  Mientras pensaba que ese inicio no auguraba nada bueno para el viaje, Andreas envidió aquellas manos inquisidoras, que completaron su trabajo levantando ligeramente las gafas de la pasajera. Algo muy feo debía de haber tras los cristales tintados, ya que la empleada emitió un «¡oh!» mal contenido y volvió a dejar la montura sobre la nariz respingona de Solstice.


  Como si le hubiera afectado lo que acababa de ver, la despidió con extrema cortesía mientras le mostraba el camino a la terminal.


  Andreas la tomó nuevamente del brazo, al tiempo que comprobaba en la tarjeta de embarque que se dirigían a la puerta correcta. Cuando se hubieron alejado del control, no pudo evitar hacer esta pregunta:


  —¿Llevas algo de metal que no hayas querido mostrar a seguridad?


  Al oír aquello, Solstice se detuvo en seco.


  —Creí que había dejado atrás a los seguratas. ¿O es que eres del Mosad? —preguntó, refiriéndose a los servicios secretos que operan fuera de Israel.


  El guía se arrepintió enseguida de haber formulado aquella pregunta, que no tenía nada de inocente. En un intento de recuperar la comodidad con su cliente, decidió hacerle un halago:


  —Te mueves con mucha soltura por el aeropuerto. Parece incluso que sepas mejor que yo por dónde hay que ir.


  —Lo que acabas de decir… —repuso ella sin aflojar el paso— ¿significa que no te atreves a preguntarme por qué no llevo bastón?


  Andreas sintió que naufragaba en su intento de establecer una relación cordial. Para salvar aquello, solo le quedaba la carta de la honestidad.


  —Estás en lo cierto. Pero debes entenderlo, como guía soy responsable de tu seguridad y necesito saber…


  —Lo entiendo —le interrumpió Solstice relajando el tono de voz—. Disculpa si he sido un poco cínica. Seré clara contigo: no llevo bastón porque no lo necesito. Gracias a Dios, no soy completamente ciega.


  —¿Ah, no? —preguntó él con asombro.


  —Funcionalmente lo soy, porque no puedo leer los carteles, ni siquiera reconocer una cara de cerca si no escucho la voz. Por eso he contratado tus servicios.


  —Entonces… —dijo Andreas desinhibido—, ¿qué es exactamente lo que ves?


  Solstice aminoró el paso hasta detenerse. La tirantez parecía haber abandonado su expresión, que las gafas negras no permitían interpretar del todo. Apretó ligeramente los labios antes de responder:


  —Veo sombras.
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  Hacía tiempo que Andreas no viajaba en business, así que tras derrumbarse en su asiento aceptó de la azafata una copa de cava y un par de canapés. Tenía como norma ocultar su afición al alcohol delante de sus clientes, pero aquella misión era tan insólita que se permitió pedir una segunda copa cuando el Boeing se hubo estabilizado en el aire.


  «Ojos que no ven, corazón que no siente», se dijo a sí mismo a modo de chiste.


  Solstice parecía dormir plácidamente bajo aquellos cristales que no dejaban traslucir nada. Mientras saboreaba el alcohol con burbujas, se preguntó por qué llevaba gafas oscuras alguien que únicamente ve sombras. ¿O los cristales eran negros solo vistos desde fuera, como los que separan a la víctima de los sospechosos en los reconocimientos?


  A punto de sumergirse en una guía Lonely Planet sobre Israel —ni siquiera sabía adónde se dirigían—, Andreas lanzó una última mirada a su acompañante. Como si hubiera tomado un fuerte somnífero, el brazo que colgaba fuera de la butaca revelaba que se hallaba profundamente dormida, lo cual no resultaba fácil en un avión. Ni siquiera en business.


  Tras saber que un euro equivale a cinco shequels, la moneda nacional, se dispuso a leer un recuadro supuestamente gracioso titulado: «Señales que confirman que te hallas en Israel y los territorios palestinos». Algunas de estas pistas le resultaron inquietantes:


  
    	El portero del hotel te pregunta si llevas una pistola.


    	Oyes zumbar un caza M16 cada vez que te sientas junto a un soldado en el autobús.


    	Ves carteles de mártires en las calles de los territorios palestinos.


    	Hay gente con gorro de piel y abrigo en pleno agosto.

  


  Acto seguido leyó un capítulo sobre las distintas clases de judíos. Al parecer, socialmente se distinguía entre los askenazíes —los de origen europeo— y los mizrahíes —procedentes de los países árabes—. Antes del Holocausto, los primeros constituían el 90 por ciento del mundo hebreo. Terminada la Segunda Guerra Mundial, el nuevo Estado de Israel tuvo que nutrirse con judíos llegados de Asia Central y de los países árabes. Entre estos últimos, los que llegaban de Iraq y Marruecos eran rociados por los funcionarios del Estado con desinfectantes y obligados a vivir en aldeas remotas.


  Más peliagudo aún lo tuvieron los llamados «Beta Israel», 120 000 judíos de origen etíope que fueron transportados masivamente por aire entre 1985 y 1991.


  Mientras el sopor empezaba a apoderarse de él —las bebidas alcohólicas a nueve mil metros de altura triplican su efecto—, quedó fascinado con el siguiente dato sobre los judíos de origen europeo: aunque representan solo el 0,25 por ciento de la población mundial, los askenazíes atesoran el 28 por ciento de los Premios Nobel en medicina, química, física y economía.


  Antes de quedar dormido, Andreas se detuvo en el capítulo dedicado a los hebreos afroamericanos. La historia habría sido demasiado rocambolesca para ser creída en una película si no fuera porque las cosas habían acontecido realmente así. En 1966 un trabajador del acero de Chicago llamado Ben Carter tuvo la visión de que descendía directamente de una de las diez tribus perdidas de Israel y empezó a predicar el retorno a la Tierra Santa. Tras lograr cuatrocientos adeptos, se los llevó dos años a Liberia para lo que denominó «período de purgación». En 1969 llegaron finalmente a Israel.


  Un año más tarde se les unió un segundo y un tercer éxodo de afroamericanos de los barrios bajos de Detroit, que se convirtieron al judaísmo al llegar a Tierra Santa.


  Por azares del gobierno de la época, estos judíos acabaron aparcados en Dimona, una localidad en medio de ninguna parte que contaba con una misteriosa «fábrica de chocolate». Nadie entendía qué pintaba una industria de aquel tipo en pleno desierto, hasta que uno de sus trabajadores se fue de la lengua y en 1986 reveló que de aquella factoría, más que chocolate, salían isótopos radiactivos. De esta manera el mundo supo por primera vez que Israel contaba con armas nucleares.


  


  Cuando Andreas volvió a abrir los ojos, la aeronave ya estaba preparando su aterrizaje en el aeropuerto internacional de Tel Aviv.


  Mientras dormía, su cliente había tenido tiempo de ir al baño del avión a acicalarse, ya que ahora estaba impecablemente peinada y perfumada. Llevaba más de seis horas junto a ella y aún no sabía quién diablos era ni dónde debía acompañarla. ¿Se trataría de un tour de turismo privado? ¿Era una acaudalada askenazi que quería oler y tocar con sus manos aquella tierra bendita?


  Aprovechó la perspectiva lateral para tratar de ver qué ocultaban aquellos lentes, pero solo vio sombras, como Solstice.


  —¿Pasa algo? —preguntó ella repentinamente como si hubiera detectado su mirada.


  —Que yo sepa, no —se excusó Andreas—. Simplemente, estamos aterrizando.


  —Es bueno aterrizar cuando se ha estado demasiado tiempo en las nubes.


  —Eso es verdad —repuso él sin saber si aquello tenía un sentido figurado—. Mientras leía la guía, me preguntaba si tienes familia en Israel.


  —Negativo.


  —Entonces, ¿cuál es el motivo de la visita?


  —Todo a su tiempo.


  Aquellas evasivas empezaban a irritar a Andreas, y cuando el avión ya rodaba por la pista se decidió a tomar el toro por los cuernos.


  —Como guía particular, tengo la necesidad de conocer el itinerario para garantizar la satisfacción de mi cliente. Sin un destino, no puedo organizar el tour.


  —Tenemos un destino —replicó Solstice muy tranquila cuando el Boeing ya se había detenido—, el hotel Cinema de Tel Aviv. Procura que lleguemos allí sanos y salvos. Luego ya se verá.


  —Habrá que efectuar la reserva, en todo caso.


  —Yo soy la reserva. Allí siempre hay una habitación para mí.


  —Espero estar yo también incluido en el pack —apuntó él con más irritación que malicia.


  Solstice respondió con una sonrisa ambigua.
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  Lebrun miró con fastidio el panel que anunciaba retraso en el vuelo de Francfort a Tel Aviv. Tras la interminable odisea desde Shanghai le incomodaba quedarse parado en el tramo más corto del viaje.


  No tenía aún un plan delimitado para alcanzar el primer objetivo, pero el jefe Fusang le había prometido toda clase de apoyo desde la central, a la que debía mantener informada permanentemente.


  Aprovechó la espera en la terminal para conectarse a Internet con su iPhone. Efectivamente, los cincuenta mil dólares ya estaban ingresados en su cuenta. Aquello probaba que trataba con una organización solvente, aunque no acababa de entender sus objetivos.


  Mejor dicho, entendía los objetivos —eran siete en total—, pero no que aquella gente estuviera dispuesta a pagar, tanto para alcanzarlos.


  Como otras veces que había trabajado para organizaciones turbias, le preocupaba lo que sucedería cuando la misión llegara a su término, con más o menos éxito. ¿Tratarían de eliminarle?


  Era probable que sí. Alguien dispuesto a invertir una pequeña fortuna no dejaría con vida al ejecutor y testimonio de la operación. Por suerte, se decía, Lebrun tenía experiencia en aquella clase de operaciones y sabía cómo cubrirse las espaldas.


  Había dejado en manos del notario una carta cerrada en la que se explicaba la naturaleza de la misión y las personas que le habían contactado para que la llevara a cabo. En caso de fallecimiento, aquel sobre sería entregado a las autoridades policiales.


  Sin duda, cuando se iniciara la investigación él no quedaría exento de culpa, pero los muertos no van a la cárcel. Eso sí, desde el otro lado pueden arrojar mierda suficiente para complicar la existencia a los vivos.


  Cuando se acercara al final de la aventura, informaría a Fusang de que había tomado esa precaución. Lebrun tenía cincuenta y dos años y gracias a su rutina en el gimnasio se encontraba en buena forma. Si querían que el sobre inculpador siguiera durmiendo —perfectamente sellado— en los archivos de la notaría, les interesaba que no fuera víctima de un accidente o de una extraña enfermedad.


  Mientras pensaba en todo esto, se dijo que no sabía apenas nada de los que tenían que pagar su jubilación anticipada. Echó un vistazo al panel: todavía faltaban veinte minutos para el embarque. A continuación escribió en el buscador de su iPhone «Fusang».


  Tal como esperaba, no encontró ninguna referencia a la organización que se había reunido en la torre Jin Mao. En cambio, sí dio con la leyenda que había tras el emblema —el sol sobre el árbol— que había visto en las solapas del jefe y sus secuaces.


  
    Según la mitología china sobre el origen del mundo, el sol residía en un árbol llamado Fusang, un lugar más allá de los mares de Oriente. Cada mañana se levantaba para posarse sobre otro árbol situado al oeste. Del tronco de Fusang nacían nueve ramas y una especial en la copa del árbol. En un principio había diez soles, uno sobre cada rama, y cada día uno de los soles partía de su rama en un carro tirado por seis dragones. Sin embargo, una mañana se levantaron los diez soles al mismo tiempo, infligiendo a los hombres un calor insoportable. Un arquero llamado Yi derribó a nueve de ellos con sus flechas hasta que quedó un único sol.

  


  Lebrun levantó los ojos de la pequeña pantalla al notar que un niño le observaba atentamente. Tendría poco más de tres años y llevaba en la mano el peluche de un perro.


  Cuando le devolvió la mirada, el niño acercó el muñeco a su cara e hizo ver que ladraba.


  —¡Guau, guau, guau!


  Sin mutar de expresión, el francés le arrebató el peluche y le arrancó la cabeza. Luego devolvió los restos del perro al niño, que estaba tan horrorizado que ni siquiera podía llorar.


  —Llévatelo, ya no ladrará más.
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  Contrariamente a lo que esperaba Andreas, los trámites para entrar en Israel fueron relativamente sencillos. Un joven policía de fronteras examinó atentamente todos los sellos estampados en su pasaporte.


  —Tiene una buena colección de cromos.


  —Viajo a menudo —repuso Andreas, sorprendido de que un funcionario se atreviera a hacer aquel tipo de bromas.


  —Debo informarle de que después de recibir este sello habrá países en los que tendrá vetada la entrada. Concretamente Siria, Líbano, Irán, Libia, Arabia Saudí y Yemen. No le dejarán pasar, al menos con este pasaporte.


  Andreas se encogió de hombros, como diciendo: «Qué le vamos a hacer, ¡ahora estoy aquí!». El funcionario le estampó, acto seguido, un sello rojo que le autorizaba a permanecer en el país tres meses. El trámite con Solstice, que mostró un pasaporte británico, fue rápido y sin preguntas.


  —Quería ponerte nervioso —dijo ella con un mohín en los labios mientras avanzaban por un hall prácticamente vacío—, ver si cometías algún error que te delatara. Lo has hecho bien.


  —La verdad es que me habría puesto en un aprieto si me llega a preguntar cuál es el motivo del viaje, puesto que aún no lo sé.


  En vez de responder a la provocación, la dama misteriosa permaneció en silencio mientras Andreas la guiaba por el control de aduana. Tras declarar que no tenían nada que declarar, atravesaron un largo corredor —los suelos brillaban como un espejo— hasta un hall circular poco animado pese a los Duty Free. Desde allí había un último pasillo hasta la salida a una carretera que llevaba a la autopista que unía Tel Aviv con Jerusalén.


  Un hombre recio abrió la puerta de su taxi blanco para que Solstice pudiera entrar. Andreas la acompañó en el asiento de atrás y comunicó al conductor, que arrancó suavemente, el nombre del hotel.


  —Buen establecimiento, sí, señor. Antes fue el cine Esther, uno de los más antiguos del país. De pequeño veía allí programas dobles. ¿Les gusta el cine?


  Andreas miró la nuca del conductor coronada por una kipá blanca, la cobertura ritual de los judíos, y luego de reojo a Solstice, que no parecía dispuesta a dar conversación. Para evitar una salida de tono por su parte, finalmente respondió:


  —Solo el cine mudo.


  Tal como había explicado el conductor, el hotel de la plaza Dizengoff —en pleno centro de Tel Aviv— tenía el aspecto de cine monumental como los de la época dorada de las salas. Dentro de un edificio blanco estilo Bauhaus encontraron una recepción llena de motivos fílmicos. Se servían incluso palomitas de maíz.


  —Señorita Bloomberg, el tiempo se ha hecho largo sin su presencia —dijo un amanerado recepcionista teñido de rubio—. Afortunadamente, su hermano ha tenido a bien comunicarnos su llegada.


  Tras decir esto introdujo sus datos en el ordenador y, acto seguido, le entregó una tarjeta electrónica para una habitación en el piso tercero. Andreas se sintió invisible ante el dandi que ocupaba el otro lado del mostrador. Puesto que era inconcebible compartir habitación con un cliente de la agencia, finalmente preguntó:


  —¿Hay una habitación para mí?


  El eficaz recepcionista contestó a su vez con una pregunta:


  —¿Tiene usted una reserva?


  —No, a no ser que la señorita Bloomberg… —repuso hablando en dirección a Solstice, cuyo silencio confirmaba que no había previsto nada para él.


  —Pues sin reserva no hay habitación. Estamos hasta los topes, caballero.


  Andreas miró irritado a su cliente, que parecía disfrutar con la situación. Mientras la acompañaba hasta el ascensor, ella comentó:


  —Esperaba que un guía de viajes de aventura fuera capaz de procurarse una habitación de hotel.


  —Ciertamente —dijo ocultando su mal humor—, si no fuera porque me han avisado para este trabajo con menos de un día de antelación. La agencia solo me ha procurado el vuelo. Pero tienes razón: soy un advenedizo, es la primera vez que salgo de viaje…


  —… sin tener nada establecido —completó ella ya en el ascensor—. Eso es justamente lo que yo quería, y así se lo he hecho saber a tu jefe: «Quiero dos billetes en primera y un guía experimentado con tiempo para perder». Me ha dicho que tú eras el hombre idóneo.


  —¿Eso te ha dicho? —preguntó Andreas escandalizado.


  —Afirmativo.


  En el tercer piso pasaron por un pequeño lobby con un gran proyector y una fila de butacas de cine donde se sentaban dos norteamericanos. En aquel momento discutían acaloradamente sobre el presidente Obama.


  Ya en la puerta de la habitación, el guía quiso ofrecerse para introducir la tarjeta en la ranura, pero la dama demostró con un ágil movimiento que podía hacerlo por ella misma. Abrió la puerta y, antes de despedirle, le comunicó:


  —A las ocho quiero que me recojas para salir a cenar. Ahora búscate un hotel y descansa un poco. Nos espera una dura tarea por delante.


  Andreas respondió con una sonrisa invisible a ese comentario de su cliente, sin imaginar hasta qué extremo era cierto lo que acababa de decirle.
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  Andreas encontró reposo para sus huesos en el modesto Adiv Hotel, un establecimiento cercano a la playa de Tel Aviv. Pagó el equivalente a noventa euros por una pequeña habitación con vistas a un muro.


  Esperaba que ese gasto no se descontara de los 240 euros diarios que le habían asignado como sueldo. Por muy improvisada que fuera la organización, pasaría a Muñoz hasta el último café de aquel viaje sin sentido.


  Almorzó frugalmente un falafel y subió a la habitación, donde antes de entregarse a una siesta se entretuvo curioseando un poco más en su guía de viaje.


  Le llamaba la atención, por ejemplo, que el hebreo hubiera sido una lengua muerta durante dos mil años. Tras la diáspora de los judíos, estos habían adoptado la lengua de las culturas locales donde se habían establecida. El hebreo había quedado relegado a los textos bíblicos, como el latín en las culturas románicas actuales.


  Cuando los sionistas iniciaron su regreso a Palestina en el siglo XIX, como preámbulo de la fundación del Estado de Israel, uno de ellos llamado Ben Yehuda albergó el sueño de resucitar la lengua dos milenios dormida. Este judío procedente de Lituania se dedicó a actualizar el hebreo bíblico con neologismos y a enseñarlo a todo aquel que se prestara a ello. Su propio hijo tuvo el honor de ser el primer hablante de hebreo de la historia moderna.


  Prueba de que su empeño no había sido en vano eran los siete millones de hebreohablantes actuales, los cuales por ejemplo llamaban a la arroba strudel por el parecido de la @ con esta pasta.


  Cerró los ojos con el convencimiento de que un pueblo tan obstinado sería difícil de doblegar por parte de sus litigantes palestinos. Antes preferirían llevarse el mundo por delante.


  


  Cuando Andreas se levantó a media tarde se sintió súbitamente relajado. Viendo que aún eran las seis, decidió dar un paseo por la costa, como un jubilado sin nada particular que hacer. A fin de cuentas, hasta que no se concretara qué hacía allí esa era su situación.


  El crepúsculo sobre la playa de Tel Aviv fue una agradable sorpresa. La amplia bahía flanqueada por bloques de apartamentos le recordó poderosamente a Copacabana. Viendo las parejas de la mano y los chicos jugando al fútbol, entre grupos de hippies ocupados con guitarras, flautas y timbales, nadie habría dicho que aquel era un país en guerra permanente con sus vecinos, que consideraban a los israelíes poco más que unos usurpadores.


  Llegó hasta un rompeolas llamado Chinky Beach, donde los viernes se organizaban bailes africanos mientras el disco solar se sumergía en el mar. Andreas compró una cerveza Maccabi en un tenderete y se acomodó sobre una roca a contemplar el ocaso.


  Hacía una temperatura ideal, con el suave viento despertando su piel. Aquello le devolvió el recuerdo de Elena, la eterna insatisfecha que solo parecía aplacarse cuando el mar rugía lo bastante cerca.


  La había conocido en la primera agencia de viajes para la que había trabajado, donde ella estaba al frente de la contabilidad. Era una chica de carácter con la que era imposible aburrirse, pero por el mismo motivo resultaba difícil hablar con ella sin que acabaran volando objetos. Tenía un pronto considerable. Andreas en aquella época —no había cumplido los treinta— aún aspiraba a tener algo parecido a un hogar. Se imaginaba con Elena y uno o dos niños alrededor de la mesa. Una vida sencilla junto a la mujer que amaba.


  Pero todo se había ido al traste cuando ella descubrió que todavía se veía con su ex, aunque no había vuelto a tener ninguna clase de intimidad con ella. Nunca le perdonó que mantuviera aquel contacto sin estar ella al corriente. Desde aquel día acribilló a Andreas a preguntas. Inspeccionaba regularmente su móvil y su correo electrónico en busca de pruebas de una infidelidad que nunca se había producido.


  La relación ya nunca volvió a ser la misma.


  Solo el mar tenía el poder de aquietar su mente. Cuando lo tenía delante, Elena dejaba de analizar, cuestionar, criticar. Se entregaba al «gran azul» con melancolía, mientras él volvía a soñar con el hogar y los hijos que nunca iban a tener. Dejaría de hacer de guía de viajes para trabajar directamente en una agencia, asesorando a los clientes o incluso montando rutas novedosas para operadores. Pero su intento de hallar la estabilidad fracasaría una vez más.


  Habían pasado su último fin de semana feliz en una pensión del cabo de Gata. A su regreso, una explosión de reproches llevó a la separación final. Lo último que había oído de ella era que se había trasladado a Menorca, donde trabajaba en un edificio de apartamentos en alquiler.


  Él no lo había hecho mejor. Tenía cuarenta años, un pasado despreciable por detrás y el mar por delante. Solo quedaba nadar.


  


  A las ocho en punto se presentó en el glamuroso hotel Cinema y pidió a la recepcionista que avisara a Solstice.


  —La señorita Bloomberg le espera hace rato —dijo una empleada de color en tono de reprimenda.


  Una voz oscura y reconocible habló ahora a su espalda:


  —De hecho, está detrás de ti.


  Andreas viró sobre sí mismo como un autómata. Cuando hubo completado el giro de 180 grados, le pareció que se encontraba ante una aparición. Aprovechando la temperatura casi veraniega de Tel Aviv, se había puesto un ceñido vestido de seda gris que la hacía resplandecer como una perla. Le embriagó el perfume de la melena castaña que le caía sobre los hombros desnudos.


  El guía necesitó unos segundos para reponerse.


  —¿Adónde vamos? —preguntó.


  —Tú sabrás. ¿Quién es aquí el guía?


  Andreas se había esperado una respuesta como aquella, así que recurrió a una sugerencia que le habían dado en el hotel.


  —Propongo que vayamos entonces al puerto de Jaffa. Hay un restaurante de pescado donde se cena bien.


  Solstice respondió con una suave sonrisa. Luego le ofreció el brazo para que la llevara al lugar donde le revelaría las reglas del juego que estaba a punto de empezar.
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  Jaffa era un mundo aparte del Tel Aviv dominado por los edificios de estilo Bauhaus y las avenidas ajardinadas. Uno de los puertos más viejos del mundo, según la Biblia había sido fundado inmediatamente después del diluvio universal. El rey Salomón lo había perdido el 1468 a. C. a manos de los egipcios, cuyos soldados se colaron en la ciudad ocultos en tinajas.


  Era una historia digna de Las mil y una noches, como los muros y callejones sobre los que pendía la luna como un medallón. Vertía su claridad lechosa sobre una ciudad de cuento donde Solstice encajaba a la perfección.


  Mientras se orientaba entre las calles empedradas donde los artistas colgaban sus cuadros, Andreas recordó lo que había leído sobre aquel lugar. Cuando los judíos iniciaron su regreso a Tierra Santa, los árabes que habitaban la pequeña ciudad desde hacía 3500 años se indignaron. Puesto que gran parte de los inmigrantes desembarcaban en el puerto de Jaffa, las tensiones eran constantes.


  En 1921 estalló finalmente una revuelta árabe contra los sionistas, que se vieron obligados a huir hacia lo que acabaría siendo Tel Aviv. Un asentamiento donde hasta entonces solo habían vivido medio millar de judíos pasó a tener 45 000 habitantes, dando lugar a la ciudad más cosmopolita de Israel. En 1948 los sionistas volvieron a la carga y lograron arrebatar Jaffa a los árabes.


  El actual puerto, con sus cafés y galerías de postal, hacía difícil imaginar aquellas batallas campales.


  Andreas logró encontrar finalmente el restaurante francés que le habían recomendado en el hotel. Estaba instalado en una amplia terraza sobre el mar y era capitaneado por un teatral patrón árabe que se dirigía a los comensales en la lengua de Baudelaire.


  Tras sentarlos en una mesa de mantel blanco y vajilla reluciente, los saludó con una breve reverencia antes de empezar a cantarles los platos con entusiasmo.


  Pidieron pescado local y una ensalada de crudités. Como aperitivo, el maître había dejado sobre la mesa una tarrina de mantequilla a las hierbas y un cestito con rebanadas de una baguette recién horneada.


  Sugiero a la dama que se quite las gafas de sol para apreciar el color tostado de nuestro pan —dijo tratando de caer simpático—. No encontrarán otro más crujiente en todo el país.


  Como toda respuesta, Solstice levantó una mano para que se fuera. Con la otra se acercó la copa de vino blanco a los labios, que esbozaron una sonrisa malévola.


  —Creo que es momento de que me cuentes cuál es el plan —propuso Andreas después de devorar una rebanada con mantequilla.


  —El plan… —repitió ella—. ¿Qué plan?


  —A no ser que me hayas contratado para que me pegue la vida padre en Tierra Santa, me gustaría saber cuál es la finalidad del viaje. ¿Has pensado ya qué itinerario quieres hacer?


  Solstice frunció el ceño, como una niña caprichosa que hace ver que no comprende lo que le están diciendo. Sin embargo, al notar la irritación de su acompañante cambió de estrategia.


  —Lo único seguro es que mañana debemos estar en Jerusalén.


  —Bueno, eso ya es algo —repuso él aliviado—. ¿Cuántos días vamos a permanecer allí? Esta noche me encargaré de reservar el hotel.


  —Perfecto, aunque es difícil decir cuánto tiempo nos quedaremos. No hemos venido a hacer turismo, Andreas.


  El guía se puso en guardia. Si aquella dama pretendía meterle en líos en un país cargado de armas y resentimiento, se tendría que plantear muchas cosas.


  —Mi hermano dirige un instituto en París que se dedica a cotejar la Biblia con otros documentos históricos. Respecto al Antiguo Testamento es difícil encontrar fuentes nuevas, porque hay pocas referencias escritas sobre aquel tiempo, pero los Evangelios están dando sorpresas últimamente.


  —¿Qué quieres decir con eso? Si no recuerdo mal, se compone de los relatos de Mateo, Lucas, Marcos y Juan sobre la vida de Jesús.


  —Bueno, esos son los que se incluyeron en el canon durante el Concilio de Nicea, el año 325. Hubo otros libros sobre la vida de Jesús que quedaron fuera, sea porque eran demasiado fragmentarios o porque las autoridades eclesiásticas no les daban credibilidad.


  —O porque no interesaba la versión de los hechos que se explicaba —añadió el guía, que recordaba haber visto un documental sobre los testamentos apócrifos.


  Mientras charlaban animadamente, Andreas observó la llegada de un hombre solo a la terraza. Era alto y delgado como una escultura de Modigliani, y vestía un traje beis que le sentaba francamente mal.


  El patrón se deshizo en reverencias antes de pedir al nuevo cliente que se sentara en una mesa pequeña, pero este no pareció estar conforme y le señaló una mesa para cuatro al lado de la de Solstice y su acompañante. El árabe se encogió de hombros y le mostró el camino hacia la mesa deseada.


  —En cualquier caso —explicó Solstice—, nuestro instituto trabaja con todos esos documentos para lograr una panorámica histórica de lo que sucedió en realidad. Por eso, cuando me llegaron noticias de un hallazgo reciente en unas excavaciones de Jerusalén, decidí que tenía que verlo. Mejor dicho, que tenías que verlo por mí.


  Mientras escuchaba todo esto, Andreas vigilaba de reojo al recién llegado, que debía medir más de dos metros. Su calva atraía el claro de luna, aunque parecía un hombre relativamente joven. Se había sentado a tres metros escasos de ellos y deslizaba el dedo circularmente por la boca de un botellín de cerveza, como si necesitara convocar el espíritu del alcohol antes de echar un trago.


  —Creo que será mejor que me lo cuentes mañana —susurró el guía—. Tenemos un moscón.


  Confiaba en que el calvo descomunal no entendiera aquella palabra. Por su aspecto, podía ser de cualquier país centroeuropeo.


  El maître puso en su mesa una cesta con pan de baguette y la mantequilla de la casa. Acto seguido le entregó con gran ceremonia la carta, que fue rechazada por el cliente.


  —¿No va a probar ninguno de nuestros platos? —le preguntó el maître en un tono de estudiada decepción—. Tenemos unas almejas en salsa de cítricos que son el orgullo de Jaffa.


  —Quizá otro día —se limitó a responder el hombre en un francés nativo.


  A continuación, dejó de jugar con la botella y se la llevó a los labios.


  El rostro de Solstice se volvió aún más blanco de lo que era. Como si desde su oscuridad hubiera reconocido la voz que acababa de hablar, le pidió a Andreas nerviosa:


  —¿Me acompañas al hotel? Estoy cansada.
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  Tras acompañar a Solstice al hotel Cinema, Andreas regresó caminando por la calle Dizengoff bajo la noche estrellada. Esa arteria del centro de Tel Aviv mostraba mucha animación a aquella hora de la noche. Las terrazas de los cafés se llenaban de gente guapa que sostenía su copa de vino con singular elegancia, mientras los DJ locales pinchaban música atmosférica.


  El guía entendió por qué era considerada por muchos la ciudad más trendy y cosmopolita de Oriente Medio.


  Desvelado por unos acontecimientos que no aportaban precisamente claridad sobre el viaje, decidió entrar en una tienda de ropa de la marca local Made in Hell, «hecho en el infierno». Desde sus primeros tours de estudiante, tenía la costumbre de comprar una camiseta de cada país que visitaba. Las guardaba todas en un armario como recuerdo.


  De las que se exponían en aquel escaparate le llamó la atención una que llevaba un mensaje bien absurdo: «Monalisa, what have you done to us?». —En inglés, «Monalisa, ¿qué nos has hecho?». (N. del A.)— En el centro de la camiseta había una reproducción de la Gioconda con varios hombres desesperados a su alrededor; uno de ellos blandía un puñal, dispuesto a quitarse la vida por la dama de Leonardo.


  Ya casi se había decidido por aquella pieza freak, cuando un hombre escuálido con aspecto de bailarín salió del fondo de la tienda y miró admirativamente al único cliente.


  —Disculpe que le aborde de este modo, pero ¿es usted actor?


  Andreas se quedó desconcertado ante esa pregunta. Lo habían tomado por muchas cosas —incluso una vez había sido confundido por la policía con un ladrón de bancos—, pero nunca por un actor.


  —No, ¿por qué lo pregunta?


  —Juraría que le he visto en alguna película. ¿De verdad que no es actor?


  Acto seguido, el bailarín le empezó a mostrar todo lo que tenía en la tienda, logrando que no solo se llevara la camiseta de la Mona Lisa, sino también una camisa de vestir.


  Cuando ya se alejaba de la tienda con su compra en la mano, oyó a sus espaldas cómo el propietario abordaba a una cliente extranjera:


  —Disculpe, ¿es usted actriz?


  Ya en el hotel Adiv, se detuvo a contemplar una barrita metálica con signos hebreos incrustada en el marco de su puerta. Echó un vistazo general a las puertas de las otras habitaciones. Todas ellas tenían aquella mezuzá —receptáculo de unos diez centímetros que se adhiere a la derecha de los pórticos de las casas judías. Tradicionalmente albergaba un pergamino enrollado con versículos de la Biblia para santificar la casa. (N. del A.)—, lo que confirmaba que en aquel establecimiento se alojaban principalmente judíos.


  La habitación individual con vistas al muro le resultaba deprimente a las doce y media de la noche, así que decidió bajar al hall del hotel a tomar una copa. Debía recoger a Solstice a las nueve de la mañana, así que aún tenía margen de maniobra para un par de latigazos que le permitieran conciliar el sueño.


  El mismo recepcionista se ocupó de servirle una botella de tinto del Golán, que al parecer se estaba convirtiendo en un territorio vinícola de primer orden. Pese a ser viernes por la noche, el hall estaba desierto.


  Tras llenarse la copa, fue con su botella hasta un ordenador de la sala. Consultó su correo electrónico, donde había un mensaje del banco —le comunicaban un descubierto en su cuenta— y el flyer electrónico de una examante para que acudiera a su exposición de pintura. Luego realizó una reserva para dos noches en el East New Imperial, el hotel de Jerusalén que venía recomendado en la guía.


  Se sirvió una segunda copa de vino y decidió buscar en la web documentación sobre los testamentos apócrifos. Dado que aquel parecía ser el móvil del viaje, no estaba de más saber algo del asunto antes de trasladarse a la ciudad triplemente santa.


  Por un artículo sobre el tema supo que existen hasta cincuenta evangelios en torno a la figura de Jesús —escritos en los primeros siglos del cristianismo—, los cuales no habían sido aceptados por la ortodoxia católica al compilar el Nuevo Testamento.


  Los gnósticos consideraban que estos evangelios habían sido apartados de las Sagradas Escrituras porque contenían palabras ocultas —eso significa en griego apokryphos— de Jesús, mensajes en clave reservados para los iniciados. Ese era el motivo por el que los originales habían sido destruidos y solo se había logrado recuperar algunos pasajes en traducciones coptas.


  Entre los más llamativos están el Evangelio de Judas, que hace una lectura positiva del apóstol traidor, y el Evangelio de María Magdalena. De este último se conservan solo tres fragmentos: dos muy breves transcritos en papiros del siglo ni y otro más extenso en copto, traducción del original griego.


  Este último papiro fue encontrado por un anticuario egipcio y comprado en El Cairo por Carl Reinhardt, que a finales del siglo XIX lo cedió al Departamento de Egiptología de los Museos Nacionales de Berlín. Se trataba de una copia del siglo V de un evangelio en el que María Magdalena daba su versión de los hechos.


  Por lo poco que ha quedado del texto, los especialistas deducen que fue desestimado por el canon —y probablemente destruido— porque en el relato el Mesías otorgaba a la mujer una importancia mucho mayor de la concedida por los textos bíblicos oficiales.


  Andreas apagó el ordenador cuando la tercera copa de vino empezó a nublar agradablemente sus sentidos.


  Mientras subía en ascensor hacia su habitación, se sintió contento de poder participar en un hallazgo de aquellas características. Aunque al final todo se redujera a un documento más o menos falsificado, no sería algo que le pudiera explotar en las manos, pensó.


  Se equivocaba.
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  Andreas desayunó con Solstice en el restaurante del hotel. A juzgar por los pósteres que decoraban la sala, la programación del cine Esther no había sido de lo más selecto. La mayor parte eran filmes de serie B con golpes a mansalva y persecuciones de coches.


  En la recepción les informaron de que no era posible tomar el tren a Jerusalén ni tampoco el autobús, porque en Sabbath todo cerraba, también los servicios de pasajeros. La única alternativa era tomar un taxi compartido que cubriera esa ruta.


  Un viento húmedo amenazaba tormenta cuando arrastraron sus maletas hasta un cruce donde los taxis recogían a los pasajeros. Dado que los judíos descansaban religiosamente, era de suponer que aquel servicio lo realizaban chóferes árabes. A fin de cuentas, los musulmanes eran el 20 por ciento de la población con pasaporte israelí.


  El primer taxi Vanette con dirección a Jerusalén no se detuvo porque iba lleno hasta la bandera. La calle volvió a quedar desierta, como si la ciudad entera se hubiera ocultado ante la amenaza de un ataque nuclear. Sin embargo, Solstice no parecía tener prisa. Con las manos cruzadas sobre el abrigo rojo, elevó la cabeza hacia el sol entre nubes, que se reflejaba intermitentemente en los cristales opacos de sus lentes.


  —Ahora que nadie nos oye —empezó Andreas—, puedes contarme lo del hallazgo que se ha hecho en Jerusalén.


  —No estés tan seguro de que nadie nos oye —respondió ella en tono enigmático.


  El guía echó un vistazo a su alrededor. No se veía ni un alma. Finalmente preguntó:


  —¿Quieres decir que hay micrófonos ocultos en las calles?


  —Podría ser, pero ni siquiera es necesario. Llevamos los micrófonos incorporados. A no ser que no tengas un teléfono móvil, claro.


  —¿Qué estás insinuando?


  —Me lo reveló un ingeniero de una empresa de telefonía cercano a mi familia. Los móviles de última generación, es decir, los que usa la mayoría de la gente, llevan un micrófono incorporado para que los servicios secretos de cada país puedan escuchar en todo momento lo que se está diciendo. Incluso cuando no se produce una llamada.


  —Cuesta creerlo —opinó Andreas.


  Él ya contaba con que cualquier conversación telefónica, al igual que los correos electrónicos, podía ser interceptada sin dificultad. Pero aquella suposición elevaba la sospecha a niveles dignos de la novela de Orwell.


  —Si lo piensas bien, te darás cuenta de que tiene mucha lógica —continuó Solstice—. Antiguamente los agentes secretos tenían que ocultar sus micrófonos en lugares donde no pudieran ser detectados: dentro de un jarrón, detrás de un cuadro, en alguna prenda de la persona espiada… Pero ¿qué lugar mejor que un teléfono móvil para esconder el micrófono? De hecho, no necesita ni el micrófono, porque lo lleva incorporado, igual que la conexión a la red telefónica.


  —O sea, que solo podemos hablar por señas. Bueno, eso tampoco, porque nos pueden ver por Google Earth.


  Andreas se arrepintió enseguida de haber dicho aquello, ya que recordó que estaba hablando con una ciega —o casi— que no podía ver los signos. Sin embargo, Solstice no pareció dar importancia a aquel patinazo, ya que le explicó muy tranquila:


  —En cualquier momento lo pueden saber todo sobre ti, siempre que parezcas lo bastante interesante para pagar a alguien que te escuche. Todo cuesta dinero.


  —¿Y nosotros no somos interesantes?


  —Todavía no.


  —Ese «todavía» quiere decir que tal vez lo seamos en breve.


  —Tal vez.


  Cansado de recibir tantas respuestas vagas, Andreas optó por callar mientras esperaban el siguiente taxi compartido hacia Jerusalén. Fue entonces cuando su acompañante decidió por fin concretar lo que buscarían en Jerusalén.


  —Ayer te conté que mi hermano dirige un centro de estudios bíblicos donde trabajan con documentación alternativa de la época.


  —Los evangelios apócrifos —apuntó recordando lo leído la noche anterior por Internet.


  —Eso mismo, pero no solo los evangelios. Hay otros documentos de interés para conocer la época de Jesús.


  —Y en esas excavaciones de Jerusalén ha aparecido uno de estos documentos.


  —Exacto. En unas catacumbas bajo el Barrio Armenio de Jerusalén se ha encontrado un documento extraordinario por dos motivos: su autor y la integridad del texto. Se ha conservado completo.


  —¿Quién es el autor?


  —Judas Iscariote.


  —Eso no es novedad —repuso Andreas mientras se desesperaba ante la ausencia de tráfico rodado—. Ayer leí que la National Geographic Society ya hizo públicos los resultados de la restauración y traducción de un Evangelio de Judas. Tengo entendido que data del siglo II y fue recuperado en la década de 1970.


  —Estás bien informado —repuso Solstice en tono admirativo—. Los fragmentos se encontraron en un códice copto con traducciones del griego. Permiten deducir que Judas era el apóstol preferido del Mesías y que fue el mismo Jesús quien planeó que le entregara a las autoridades romanas para ser crucificado. Por lo tanto, no hubo traición, sino puro teatro.


  Para disimular sus escasos conocimientos, Andreas preguntó:


  —¿Por qué te interesa tanto lo que sucediera hace dos mil años?


  —Me gusta desenmascarar la mentira, igual que a mi hermano. Pero el evangelio del que hablas no lo hace posible. Solo son restos de un texto que desconocemos. Al parecer, lo encontraron en 1978 unos campesinos de El Minya, en Egipto, y un anticuario lo sacó del país ilegalmente. Lo metió en un banco de Nueva York mientras intentaba venderlo por tres millones de dólares junto con otros documentos menores. Finalmente tuvo que desistir.


  —¿No logró venderlo?


  —Sí, pero por un precio muy inferior. En 2002 lo adquirió una fundación privada de Basilea, que contactó con National Geographic para que restaurase y datase el manuscrito. También se encargaron de la traducción. Trabajaron con mucha prisa porque el códice estaba a punto de convertirse en polvo. En total se salvaron unas doscientas cincuenta líneas escritas en el dialecto sahídico de la lengua copta. Según parece, es una traducción del siglo ni de un texto más antiguo escrito en tercera persona.


  —¿Y qué cuenta exactamente?


  —Recoge las conversaciones entre Judas y Jesús tres días antes de su muerte. No fue escrito por el apóstol, sino por algún discípulo que asistió a esos encuentros o tuvo noticia de ellos. En uno de los diálogos, el Mesías dice a su favorito: «Tú serás el decimotercero, y serás maldito por generaciones, y vendrás para reinar sobre ellos». Cuando Judas recibe los siclos de plata de manos de los sacerdotes, Jesús se lo agradece porque ello le permitirá regresar «al reino grande e ilimitado cuya inmensidad no ha visto ninguna generación de ángeles».


  Ante aquella muestra de erudición, el guía se sintió poco más que un inútil. Comentó:


  —Aunque solo queden fragmentos, parece que este evangelio apócrifo aporta suficiente luz para saber qué ocurrió en realidad.


  —Sería como dices si no fuera por un detalle importante: todo eso lo cuenta alguien a partir de lo que vieron y oyeron otros. Se escribió más de un siglo después de los hechos, por lo que no podemos considerarlo un documento demasiado fiable. El tiempo es como un espejo curvo que todo lo deforma.


  —Entonces, lo que se ha encontrado en esas catacumbas… —empezó Andreas muy impresionado.


  —… no es un evangelio más escrito por terceros —completó Solstice—, sino el testamento del propio Judas. Antes de morir dejó escrito el relato completo de su vida, con una versión muy distinta de los hechos que cuentan los Evangelios oficiales. Al parecer, tampoco tiene que ver con el de Judas hallado en Egipto. ¿No es emocionante?


  —Lo es, pero me resulta inconcebible que no hubiera referencias de un documento de esta importancia.


  —Piensa que los armenios, además de ser la primera nación en abrazar el cristianismo, se establecieron en Jerusalén en el siglo IV y han permanecido allí desde entonces. Incluso cuando su país desapareció a finales de ese mismo siglo continuaron en Tierra Santa, que se convirtió en su capital espiritual. Es una comunidad hermética que vive entre muros milenarios. Eran los más adecuados para custodiar este legajo.


  Andreas se quedó pensativo mientras en el horizonte de asfalto ya se perfilaba el taxi Vanette con rumbo a Jerusalén. Finalmente expuso sus conclusiones:


  —Un documento así no pudo desaparecer sin más. Seguramente su escondite en las catacumbas era conocido por los religiosos armenios, o al menos por algunos de ellos que fueron transmitiendo el secreto de generación en generación. Lo de las excavaciones me suena a un bulo para mostrar algo que ya sabían que estaba allí.


  —Esa es una buena deducción —opinó ella cuando el taxi se detuvo y abrió puertas.


  —Me pregunto, en todo caso, por qué motivo han ocultado ese testamento durante dos mil años.


  —Si todo sale bien, pronto lo sabremos.
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  Antes de subir al vehículo, que tenía capacidad para nueve pasajeros, el conductor obligó a Andreas a que levantara su maleta y la dejara caer al suelo. Era una forma algo expeditiva de comprobar que no transportaba una bomba: al parecer era mejor que explotara allí mismo que en plena ruta.


  Cumplido el trámite, ocupó junto a Solstice el último asiento libre en la fila trasera.


  Justo cuando el taxi comunitario cerró puertas, el guía advirtió algo que le erizó la piel. En la acera opuesta, una figura solitaria observaba muy atentamente cómo el vehículo arrancaba. Era el hombre alto y delgado del traje beis, el mismo que se había situado junto a su mesa la noche anterior en Jaffa.


  Prefirió no decir nada a su acompañante para no preocuparla. Al menos hasta que llegaran a la ciudad triplemente santa.


  Andreas encontró un ejemplar de The Jerusalem Post entre su asiento y la ventanilla. Como se le había quedado mal cuerpo después de toparse por segunda vez con ese tipo siniestro, decidió abstraerse por un momento de aquella extraña aventura.


  Era un número atrasado del principal diario en inglés de Israel. Tras ojearlo un rato, le llamó la atención un artículo de Anshel Pfeffer sobre la crisis económica mundial y su atribución a artimañas judías por parte de los antisemitas.


  Mientras el taxi ya surcaba la impecable autopista que conecta Tel Aviv con Jerusalén, se entregó a la lectura del artículo.


  
    LOS PROTOCOLOS DE LOS SABIOS DE WALL STREET


    


    Una nueva teoría antisemita de la conspiración se está extendiendo en los últimos días por la red: en vísperas de la quiebra del banco Lehman, este habría transferido cuatrocientos mil millones de dólares a Israel.


    Esta teoría, que se presenta bajo la forma de una información confidencial, ya ha sido retomada en decenas de webs antisemitas y antiisraelíes. Según esta teoría, importantes ejecutivos judíos del banco de inversiones Lehman Brothers habrían transferido dinero de sus clientes a bancos israelíes, con la intención de huir a Israel para beneficiarse de él sin correr el riesgo de una extradición. Desde la quiebra del banco Lehman Brothers, fundado en Estados Unidos en 1850 por inmigrantes judíos procedentes de Alemania, la red está inundada de comentarios antisemitas que acusan a los judíos de causar la crisis económica mundial, designándolos también como los principales beneficiarios del desastre. Estos comentarios son especialmente frecuentes en las webs claramente racistas, pero hoy en día pueden encontrarse en las webs más populares y no necesariamente ideologizadas. Durante la última quincena, la Liga AntiDifamación (ADL) y otras organizaciones internacionales de vigilancia del antisemitismo han identificado varios cientos de casos.


    Una serie de organizaciones islamistas, incluyendo a Hamás en Gaza (que calificó la crisis económica como un castigo a Norteamérica por sus malas acciones), se han unido al coro que acusa al inevitable lobby judío de ser responsable de la crisis.


    Sin embargo, la teoría de una transferencia de cuatrocientos mil millones de dólares desde el banco Lehman hacia Israel es mucho más precisa. Esta «información» que da la vuelta al mundo ha sido redactada como si se tratara de un despacho proveniente de Washington, e incluye la cita de una «voz de la Casa Blanca». En ella se designa que tres bancos de Israel habrían recibido el dinero, explicando con detalle las leyes de Israel sobre extradición y secreto bancario, y acusando a las autoridades de Estados Unidos de haber estado al corriente de la transferencia. También se citan extractos de despachos del servicio de prensa económico Bloomberg concernientes a unas pérdidas económicas estimadas en cuatrocientos mil millones de dólares sufridas por el banco Lehman.


    Esta «información» ha hecho su primera aparición en la página web de un periodista que ha publicado numerosas teorías de la conspiración implicando a los judíos, a Israel y a la administración norteamericana. Desde entonces, ha sido retomada por decenas de blogs y webs antisemitas. Algunos internautas han intentado difundirla sobre páginas web más respetables como las de The Huffington Post en Estados Unidos y las de The Independent en Gran Bretaña.


    Esta teoría de la conspiración recuerda otras falsas acusaciones en contra de los judíos, y que van desde los «Protocolos de Sión» de la era zarista a los rumores que han circulado según los cuales el Mosad israelí habría estado al corriente de antemano de los ataques del 11-S contra el World Trade Center, advirtiendo a todos los empleados judíos de que no fueran a trabajar esa mañana (obviando la página web del Departamento de Estado, donde se hace mención de que un 10 por ciento de las víctimas de dicho ataque eran judíos, unas cuatrocientas personas del total, y donde se proporciona una lista de 76 ejecutivos judíos fallecidos).

  


  Al terminar esta lectura, el guía miró con repentina desconfianza a Solstice, que parecía ponerse tensa a medida que se acercaban a Jerusalén. No pudo evitar preguntarle:


  —¿Tienes algo que ver con el servicio de prensa económica Bloomberg? Lo digo por tu apellido.


  —Me asombra tu ingenuidad, Andreas —respondió ella en tono sereno—. ¿Sabes cuántos Bloomberg hay en el mundo?


  —Obviamente no.


  —Decenas de miles, como mínimo. El alcalde de Nueva York, Mike Bloomberg, es uno de ellos. Y te aseguro que no es mi padre, aunque por la edad podría serlo.


  Andreas estuvo dudando sobre si debía decirle lo que tenía en mente. Al fin se decidió a poner las cartas sobre la mesa.


  —Ayer te pregunté en el avión si tenías familia en Israel y me dijiste que no. Sin embargo, tu apellido es judío.


  —Ambas cosas son compatibles —repuso con irritación—. ¿O es que tampoco sabes que la mayoría de los judíos viven fuera de Israel?


  —Disculpa, no quería…


  —Solo en Estados Unidos hay la misma población judía que en este país —explicó encendida—, sin contar los cientos de miles que viven en Francia, Canadá o Gran Bretaña, entre otros países. Actualmente hay solo doce mil en el tuyo gracias a los Reyes Católicos.


  —Insisto, en ningún momento he pretendido ofenderte —intervino Andreas—. Simplemente, me gusta estar informado.


  —La información es poder —repuso algo más calmada—. Ahora que sabes que soy judía, espero que no lo consideres un pecado capital. A fin de cuentas, soy una mujer de carne y hueso, como cualquier otra.


  —¿Qué has querido decir con eso? —dijo Andreas contemplando de reojo sus piernas bellamente formadas bajo el vestido negro.


  Solstice no contestó.


  A ambos lados de la autopista empezaron a aparecer barrios enteros de bloques uniformados. Andreas supuso que se estaban adentrando en los arrabales del Jerusalén moderno. Le sorprendió que hubieran llegado en apenas una hora desde Tel Aviv.


  Recordó entonces lo que había oído decir a un predicador en tono de amenaza: el reino de Dios siempre está más cerca de lo que uno piensa.
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  La Vanette descargó el pasaje junto a una plaza bulliciosa, a cuatro kilómetros del viejo Jerusalén. Desde allí tuvieron que buscar otro taxi que les llevara hasta el hotel, que se hallaba en el corazón de la ciudad santa.


  Para su estupefacción, el taxista se negó a abrir el maletero, lo que obligó a Andreas y Solstice a viajar en al asiento trasero con las dos incómodas maletas en su regazo.


  —Aquí todo el mundo teme los atentados —explicó ella, que parecía familiarizada con la ciudad—. Evitan todo lo posible meter maletas en el portaequipajes, porque el pasajero puede ser un terrorista que salga del coche segundos antes de que estalle la carga.


  Mientras hablaban, el taxi pasó por un barrio habitado exclusivamente por ultraortodoxos. Los hombres vestían de negro, con abrigos largos y sombreros antiguos de los que brotaban tirabuzones de pelo. Las mujeres se cubrían la cabeza con un pañuelo y llevaban vestidos y zapatos de aspecto anticuado. Andreas tuvo la impresión de estar atravesando un plató donde se rodaba una película de principios del siglo XX.


  Aparte de aquellas singulares indumentarias, el barrio era perfectamente normal, a excepción de las rejas que protegían las ventanas de las casas. A diferencia de Tel Aviv, se notaba que aquello era «zona caliente» y la gente tenía miedo.


  —¿En qué piensas? —preguntó Solstice.


  El guía prefirió no hacer ningún comentario sobre la comunidad ultraortodoxa ante la perspectiva de meter la pata otra vez. Le pareció más seguro volver sobre el tema del testamento de Judas.


  —Me preguntaba cuál es el motivo por el que has querido venir hasta aquí a ver la documentación. Si los armenios la van a hacer pública, ¿no te pueden mandar el PDF por correo electrónico?


  Solstice no pudo contener una carcajada al oír esto, lo que ofendió profundamente a Andreas. Mientras tanto, el conductor árabe había tenido que pasar ya dos controles militares y parecía de un humor de perros.


  —¿Qué tiene eso de divertido? —protestó el guía—. Creo que no te das cuenta de la trascendencia de este documento. La historia no se podrá ver con los mismos ojos después de esto. Por ese mismo motivo, el testamento de Judas va a ser retenido durante años por los exegetas y demás estudiosos. Cuando la traducción llegue al público, habrá sufrido toda clase de cambios y mutilaciones para disfrazar las verdades fundamentales. Estaremos hablando ya de otro documento. ¿Entiendes por qué no es algo que se pueda mandar por correo ordinario o electrónico?


  —Perfectamente —repuso Andreas vigilando a través del retrovisor la expresión del chófer, que no parecía entender ni estar interesado en lo que hablaban—. Mi única duda es cómo nos las vamos a componer para conseguir una copia de ese testamento, que debe de estar guardado bajo siete llaves.


  —Tenemos algo mejor que una copia —repuso emocionada—. Nuestro hombre en Jerusalén nos entregará esta noche una traducción completa del testamento. Cenaremos con el mismo traductor, un sefardí especialista en griego bíblico. Es una de las tres personas que tienen acceso al legajo original. Y lo mejor de todo es que nadie sospecha de él. Cuando el testamento salga a la luz, será demasiado tarde para adulterarlo.


  —Entonces, lo que estamos a punto de hacer es un robo de información en toda regla —comentó Andreas preocupado—, porque sus propietarios no han autorizado aún la divulgación de ese documento.


  —Ni lo harán hasta que el original esté debidamente maquillado y deteriorado en sus partes más importantes. Por eso lo que vamos a hacer yo no lo llamaría robo, sino más bien apostar por la verdad.


  —Apostar… ese es un buen verbo, dado que juegas fuerte.


  —Más de lo que imaginas —replicó ella con fría firmeza.


  —Una última pregunta: ¿cómo has conseguido que ese sefardí realice ilegalmente una traducción para vosotros? No solo es el tiempo, sino el riesgo que corre este hombre, comoquiera que se llame.


  —Eliah Rangel.


  —Vayamos al grano: ¿cómo has logrado que traicione el secreto de los suyos?


  Bajo las gafas negras, Solstice arrugó levemente la nariz y esbozó una sonrisa antes de decir:


  —Parece mentira que no puedas deducirlo por ti mismo. ¿No conoces el dicho catalán «Pagando, san Pedro canta»?


  


  Mientras charlaban, el taxi había alcanzado las murallas de la ciudad vieja. Para llegar al East New Imperial Hotel había que entrar por la llamada puerta de Jaffa, a la que se accedía por la rampa donde el coche había sido detenido por tercera vez.


  Una joven y atractiva soldado indicó, metralleta en mano, que allí terminaba el viaje. Por el tono y los gestos que empleaba el chófer, Andreas entendió que le estaba explicando que necesitaba subir por la rampa para poder dejarles en el hotel. No obstante, la soldado se mostró inflexible y la pareja de conveniencia tuvo que salir del taxi empujando primero las maletas hacia fuera.


  —En Sabbath no es posible —les explicó en inglés el taxista mientras abonaban treinta shequels, el equivalente a seis euros—, pero no queda lejos.


  Efectivamente, solo necesitaron diez minutos para cruzar la puerta de Jaffa, que daba entrada a una ciudad que parecía vieja como el mundo.


  13


  El East New Imperial Hotel resultó ser una mansión decadente con una decoración de lo más heterodoxa. Entre los suelos alfombrados y los altísimos techos había una amalgama de lámparas de caprichosas formas, estatuas de todos los estilos y tapices roídos por el tiempo.


  Subieron al primer piso por una amplia escalinata. Junto a la obsoleta recepción, una colección de fotografías enmarcadas mostraba cómo vivían las familias palestinas cristianas a principios del siglo XX.


  Les atendió un hombre bigotudo y jovial cuyo vozarrón atronaba como si llevara un megáfono incorporado. Cuando Andreas le dio la referencia de la reserva, se alegró efusivamente.


  —Ya pensaba que no vendrían. Afortunadamente, he guardado la última habitación, porque hoy hay un movimiento por aquí fuera de lo normal.


  —¿Una habitación, ha dicho? —se sorprendió ella.


  —Por supuesto, señora Fortuny. Van a ocupar la más romántica de la casa. Cuando la vean, no van a querer salir a la calle.


  Solstice hubiera fulminado a Andreas con la mirada, si no fuera porque seguía llevando las gafas de sol. Por su parte, el guía no entendía nada. En su solicitud por Internet había especificado claramente dos habitaciones individuales.


  —Hagan el favor de acompañarme —continuó.


  Andreas tomó las dos maletas mientras Solstice seguía la sombra de aquel hombre, que no dejaba de hablar maravillas de la habitación que aún no habían visto y amenazaba con ser motivo de discordia. Para evitar males mayores, cuando llegaron al segundo piso —allí empezaba un laberinto de pasadizos y salas de todos los tamaños— el guía intervino:


  —¿No dispone de una segunda habitación?


  El hombre de la voz gruesa rio bajo el gran mostacho y empezó a palmear la espalda de Andreas, mientras le decía:


  —Aunque la tuviera, no les va a hacer falta. La 9 tiene una cama de castigo para los maridos que se portan mal.


  A continuación guiñó el ojo a una inexpresiva Solstice mientras introducía la llave en la cerradura.


  La habitación era ciertamente amplia. Aparte de la cama de matrimonio, tal como les había anunciado el hombre, había una cama supletoria en un segundo nivel —formaba una especie de dúplex— al que se accedía por una escalera.


  El que probablemente era el dueño del hotel abrió los ventanales que daban al balcón y se despidió diciendo:


  —Les dejo solos para que puedan disfrutar del amor.


  Cuando se cerró la puerta, Andreas se esperó una explosión de ira por parte de su cliente. Sin embargo, ella se limitó a acercarse al balcón con andares melancólicos. Por la manera en la que se apoyó en la balaustrada, parecía como si pudiera ver la ciudad con sus ojos ciegos.


  El guía se acercó cautelosamente por detrás, lo que fue detectado por ella, que declaró:


  —Tú dormirás arriba. Yo, abajo.


  —Perfecto. ¿Estás enfadada?


  Solstice se giró hacia él, enfocando borrosamente su rostro con aquellas gafas que cada vez le ponían más nervioso.


  —No, solo estoy agotada. Me he pasado toda la noche sin dormir.


  Dicho esto, se quitó el abrigo y los zapatos y se tendió sobre la cama exhalando un suspiro.


  Andreas salió al balcón y se asomó a aquella ciudad que parecía anclada en la eternidad. En plena celebración del Sabbath, los coros judíos se mezclaban con las campanas de las iglesias cristianas y la llamada del muecín a la oración desde su minarete.


  Bajó la mirada a la calle. Al contemplar la vieja plaza frente al hotel, donde los vendedores de zumo de granada anunciaban su mercancía, le invadió un cansancio infinito. Pero no le embargaba el deseo de dormir, como a la mujer que ahora respiraba ruidosamente en la cama doble. Era una fatiga de sí mismo.


  Mientras abrazaba nuevamente Jerusalén con la mirada, se dio cuenta de que todo el argumento de su vida había consistido en huir y huir. Nada más. Por eso nunca había echado raíces en un empleo fijo ni había logrado retener a una mujer a su lado.


  Había hecho de los viajes su profesión porque solo el movimiento enmascaraba el vacío en torno al cual orbitaba su vida. Partir una y otra vez, permanecer en ruta, despegar y aterrizar… cualquier recorrido era mejor que sentarse y descubrir que no tenía nada por lo que luchar.
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  Andreas pasó un par de horas en el callejón junto a la entrada del hotel. Contaba con unos cuantos cafés animados por palestinos. Se sentó a tomar una Goldstar —la otra gran marca de cerveza israelí— en una terraza donde un anciano centenario chupaba su narguile con ojos vidriosos. Tras preguntarle su origen, no tardó en entablar conversación en un inglés anticuado.


  —Debe tener cuidado con esta ciudad. Tanta historia sagrada vuelve loca a la gente.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿No ha oído hablar del síndrome de Jerusalén?


  El guía conocía el síndrome de Stendhal, la sobredosis de belleza artística que había sufrido el escritor en Florencia, pero nunca había oído hablar del de Jerusalén. La perplejidad en su rostro agradó al viejo, que debía encontrar placer en explayarse con los extranjeros sobre aquello.


  —Es una patología que está documentada desde la década de 1930, cuando yo empecé a estudiar medicina. El síndrome de Jerusalén es una locura transitoria que asalta a algunos visitantes, que de ver tantos lugares sagrados se acaban creyendo que son profetas o incluso el mismo Mesías.


  —¿Y es muy común? —preguntó Andreas asombrado.


  —Cada año afecta a un centenar de personas más o menos. Los que se ven atacados por este síndrome son internados en Kfar Shaul, un centro psiquiátrico de Jerusalén oeste donde hay un especialista en esta dolencia. El tratamiento puede durar hasta una semana. Allí, una vez calmados, se les convence de que no son nadie especial y se les manda a casa. Como médico yo viví el caso de una cristiana yanqui que se creía la Virgen María y se fue a Belén a buscar al niño Jesús. ¿Se imagina? En otra ocasión llegaron a coincidir en el centro dos internos que se creían el Mesías y acabaron a bofetada limpia, acusándose mutuamente de impostores.


  En aquel momento bajó Solstice, poniendo fin a una antología de batallitas que podría no haber tenido fin. Andreas se levantó de golpe. Se sentía culpable por haber dejado sola a quien estaba bajo su protección. Sin embargo, ella parecía estar de excelente humor. Se había puesto un vestido naranja que le cubría recatadamente los hombros y las rodillas.


  —Usted está a salvo del síndrome —dijo el anciano mirando apreciativamente a la dama—. Con esa belleza a su lado será difícil que le impresione la Vía Dolorosa.


  La calle llamada así resultó ser la ruta que supuestamente recorrió Jesús mientras cargaba con la cruz hasta el Calvario. El itinerario entre estrechas callejuelas estaba plagado de estaciones de especial significado: la capilla de la flagelación, el lugar donde el Mesías cayó al suelo por primera vez, el rincón donde Verónica limpió la sangre del rostro de Jesús con un paño…


  En total eran catorce estaciones hasta llegar al Santo Sepulcro, que según la tradición alberga la tumba de Jesús, pero Solstice decidió después de la tercera que su guía debía ver el Muro de las Lamentaciones.


  Para llegar hasta allí tuvieron que internarse en los laberínticos bazares musulmanes y cristianos, lo que obligó a Andreas a tomar a su acompañante de la mano. Contra su voluntad, no pudo evitar que un cosquilleo recorriera todo su cuerpo al sentir la fina piel de aquella mujer.


  Después de pasar por un estricto control de seguridad —había detectores como los de los aeropuertos—, descendieron las escaleras para llegar al muro del segundo Templo de David. Una multitud se arremolinaba frente a las dos secciones de pared, la mayor parte destinada a los hombres y un segmento mucho menor para uso de las mujeres.


  Andreas se quedó pasmado ante la exaltación de algunos grupos de barbudos, que leían textos sagrados cabeceando compulsivamente con sus gorros de piel. Un grupo diferente que vestían mantos dorados entonaban sus cánticos con las manos dirigidas al cielo.


  —Esos que oyes son los llamados Neturei Karta —le explicó Solstice—. Son tan ultraortodoxos que se oponen al Estado de Israel, porque consideran que solo lo puede fundar Dios cuando baje a la Tierra. Por eso el país actual les parece una herejía. De hecho, en la década de 1990 uno de sus rabinos era consejero de Yasir Arafat sobre asuntos judíos.


  El paseo se prolongó una hora más. Tras contemplar a lo lejos la cúpula dorada del Domo de la Roca, desde donde Mahoma había ascendido al cielo, Andreas empezó a sentirse sobrepasado por aquel crisol de espiritualidades. A la caída de la tarde se respiraba tensión en los callejones y bazares, donde cientos de soldados vigilaban cada metro donde se cruzaban judíos, musulmanes y cristianos.


  Solstice condujo a su guía hasta la periferia del Barrio Armenio, cerrado por altos y sólidos muros que permitían soñar con un secreto como el que les había llevado hasta allí. A diferencia del resto de la ciudad vieja, se respiraba una inesperada calma.


  Solo dejan entrar a los visitantes una hora al día —le explicó ella—. Son muy celosos de su pequeño mundo. Tal vez por eso han logrado mantener el testamento de Judas alejado de las miradas ajenas.


  Eran prácticamente las ocho, la hora fijada para cenar con el traductor, así que tuvieron que apresurarse. Les esperaba en un restaurante italiano en una calle ascendente cercana al hotel.


  —Es tal vez el único lugar en todo el viejo Jerusalén donde se sirve alcohol esta noche —dijo Solstice.


  —Me parece una gran noticia —repuso él—. Hoy me apetece emborracharme.
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  El encuentro resultó ser mucho menos excitante de lo previsto. Eliah Rangel —un hombre moreno de unos sesenta años— se había presentado con una carpeta que contenía siete cuadernillos grapados con la traducción a mano de las partes de las que constaba el testamento de Judas. Solstice le había entregado un talón compulsado de seis cifras.


  Tras este intercambio, la cena había arrancado sin pena ni gloria. Ambas partes evitaron deliberadamente referirse al asunto que los había reunido allí —el restaurante estaba lleno de clientes aquella noche—, así que la conversación versó sobre la política de Oriente Medio y cómo se vería afectada por el cambio de estrategia de la Casa Blanca.


  Con la segunda botella de vino, Andreas desconectó definitivamente de la conversación. Su mente vagaba alternativamente por dos temas. Uno era su repertorio de lugares especiales, rincones del mundo que le habían impresionado y que recuperaba cada vez que necesitaba evadirse, como aquella noche. El segundo tema era la mujer que se sentaba frente a él, impenetrable con sus gafas oscuras; hacía tiempo que no se sentía tan atraído por alguien, pero la buena práctica profesional le decía que no debía intentar nada con una cliente.


  


  Poco antes de las diez de la noche la reunión se dio por terminada. El sefardí experto en griego bíblico se quedó en el restaurante, donde había encontrado a dos viejos arqueólogos con los que tenía temas de conversación pendientes.


  Tras despedirse de forma poco efusiva, Solstice tomó a su acompañante del brazo y le pidió que regresaran al hotel.


  Andreas había tomado la precaución de no excederse con el vino —había cortado el suministro tras la cuarta copa— por dos motivos. El primero era que probablemente su cliente deseaba que le leyera aquella misma noche, y no quería decepcionarla quedándose dormido. El segundo era de más peso aún: si se emborrachaba no lograría estar en la misma habitación de Solstice sin «tirar la caña», como se decía vulgarmente. Aquello bastaría para mandar al traste la confianza que ella había depositado en él, poniendo fin al viaje.


  Empezaba a encontrarle el gusto al país, y la perspectiva de encerrarse nuevamente en su apartamento de Barcelona no le seducía lo más mínimo.


  —Si el manuscrito que ha traducido Rangel es genuino y tenemos aquí la verdadera historia de Judas y Jesús —empezó Andreas mientras llegaban a la calle del hotel—, ¿qué vais a hacer con eso?


  —No entiendo tu pregunta —repuso Solstice sin disimular la emoción que la embargaba—. Lógicamente, vamos a darlo a conocer. De hecho, nuestra institución cuenta con una página web para que cualquier persona pueda descargarse los documentos bíblicos de su interés.


  En la puerta del East New Imperial había dos timbres. El inferior era para entrar durante el día y el superior para huéspedes a partir de las diez de la noche. Andreas miró su reloj y vio que la manecilla marcaba exactamente las diez, así que no tuvo inconveniente en pulsar ambos timbres a la vez. Segundos más tarde se abría la puerta con un zumbido entrecortado.


  —Lo que me gustaría saber —prosiguió el guía susurrando al oído de su acompañante— es vuestra motivación para dar a conocer la historia antes de que lo hagan los expertos de la Iglesia armenia.


  Le desarmó la sinceridad de Solstice:


  —Somos una institución judía, si te refieres a eso. Y sí, a nuestro pueblo le resulta muy incómodo el papel de deicidas que nos ha asignado la historia oficial. Vamos a ver qué opina el bueno de Judas de lo que pasó aquí hace, dos milenios.


  Mientras subían las escaleras hacia el segundo piso, el vozarrón del dueño les saludó desde la recepción.


  El hotel estaba sumido en el silencio, como si el Sabbath se hubiera apoderado también de los huéspedes. Andreas abrió la habitación número 9 y cedió el baño a su acompañante, mientras él salía al balcón a tomar el aire. Al oír correr el agua de la ducha entendió que la cosa iba para largo y lamentó no haberse llevado al menos una cerveza.


  Cuando se hartó de contemplar la luna sobre la Torre de David y los tejados de Jerusalén, subió hasta el segundo nivel de la habitación para sentarse a leer en la cama. Tras encender una lamparita amarillenta, estuvo dudando entre Oh, Jerusalén y la primera parte de Caballo de Troya. Sin embargo, antes de que pudiera tomar una decisión la voz de Solstice le reclamó:


  —¿Andreas? ¿Dónde te has metido?


  El guía bajó obedientemente y la encontró sentada en su cama, vestida con un sensual kimono de seda roja. Solo las gafas negras estropeaban su bella estampa.


  —Vamos, siéntate aquí —dijo tocando con la mano izquierda una silla al lado de la cama sobre la que reposaba el manuscrito—. Soy toda oídos.


  Andreas miró los blancos pies de quien acababa de hablar y luego las gafas negras que afeaban su rostro. Entonces tomó una decisión tan arriesgada como espontánea:


  —No pienso leer nada a menos que te quites esas gafas.


  Solstice tensó los labios, lo que revelaba que aquello la había tomado por sorpresa. Él volvió al ataque:


  —¿Es que no te las quitas nunca?


  —Únicamente cuando estoy sola.


  —Pues supón que yo no estoy aquí y que es el propio Judas quien te habla después de haberse encaramado a tu balcón.


  Contrariamente a lo que él esperaba, en lugar de enfadarse Solstice sonrió tímidamente. Luego se quitó las gafas.


  El guía contuvo la respiración mientras veía aquella parte de su rostro por primera vez. La piel alrededor de sus bonitos ojos verdes tenía una tonalidad marrón, como una máscara formada por una vieja quemadura.


  —Fue en un incendio —explicó con un hilo de voz—. Mientras trataba de escapar se desprendió del techo un trozo de madera candente y me quedé así. Ahora, lee.


  Andreas sacó el primer cuadernillo de la carpeta. Era un documento de siete páginas escrito a mano con letra caligráfica, probablemente para no dejar rastro de la traducción en ningún ordenador. Como mucho Rangel debía de haberse procurado una copia en papel carbón, tal como se hacía antiguamente con las cartas.


  Antes de iniciar la lectura junto a la lamparita, dirigió una última mirada a Solstice, que aguardaba expectante.


  Le pareció la mujer más bella que había visto en su vida.


  
    Testamento de Judas I/VII


    


    Yo, Judas, llamado el Iscariote, sintiendo que se aproxima el momento de mi muerte, quiero dejar testimonio de mi vida, razones y actos postreros para quien se otorgue el derecho a juzgarme.


    


    Nací en Keriot, una pequeña ciudad de judea. Privado de madre, fui criado por un padre que si bien se ocupó de mí y de mi instrucción, enseñándome a leer y a escribir, cosas que la mayoría no sabían, nunca se mostró afectuoso conmigo. En más de una ocasión cometió en mis carnes el pecado de la ira.


    De mis primeros años en el mundo solo recuerdo la soledad. El hecho de que mi padre me obligara a aprender desde temprana edad los rudimentos de la lectura y la escritura me alejó de los demás niños. Ellos pasaban el día corriendo por las calles llenas de polvo y lanzando piedras al sol de Judea, mientras yo permanecía en una casa donde este mismo sol se filtraba por los postigos siempre cerrados de la ventana.


    


    Ya en aquel entonces me consideraba un ser solitario, aunque ardía en deseos de abandonar esta circunstancia, pese al miedo que me producía el mundo.


    Los niños me rehuían cuando me acercaba a ellos, e incluso recibí alguna pedrada que me dolió menos que su desprecio. Tampoco encontraba ningún consuelo en llegar a la casa, que casi siempre me esperaba vacía.


    


    Keriot, al sur de Hebrón, no está lejos del mar que nos separa de las vetustas ciudades de Moab y Edom. Al ser una población de paso, tanto para ir al norte, hacia Jerusalén y Galilea, como para el tránsito obligado de las caravanas a Egipto y a las tierras del este, era frecuente que se detuvieran forasteros. Albergaba un buen número de artesanos, con negocios de todas clases como el de mi padre, Simón Iscariote, que prosperaba vendiendo los mejores vinos que encontraba de Malatha a Tiro y de Jeppe a Ramat.


    Numerosas caravanas hacían parada en su almacén, del cual salían con grandes tinajas para cualquier punto de Israel e incluso para Egipto.


    


    Cuando cumplí los diez años, mi padre me puso a trabajar en su negocio con la misma frialdad con la que me había criado hasta entonces. A pesar de que yo era todavía un niño, había aceptado que mi sino era la soledad.


    Mi padre me trataba como un asalariado más, pero el resto de los trabajadores maliciaban de mí por ser hijo del dueño. En aquel almacén aprendí a distinguir los vinos, a saber sus precios y a cargar mulas y camellos para que las tinajas llegaran a su destino, a veces muy lejano.


    Con el paso de los años, empecé a salir con algunas de las caravanas propias organizadas por mi padre. Llegaban hasta Jerusalén, donde vendían nuestra mercancía tanto a los judíos como a los romanos, que dominaban nuestra tierra. Si bien eran repudiados por todo buen hijo de Israel, nadie les hacía ascos a la hora de recibir sus denarios. Aquellos viajes moldearon mi vida, hasta el punto de dar forma a una segunda etapa de mi existencia.


    Contaba yo por aquel entonces quince años.


    


    Las caravanas fueron el primer medio que tuve de mezclarme y conocer a otras gentes. Al principio servía solo a los pueblos cercanos, pero con el paso del tiempo las rutas se alargaron y las jornadas fuera de Keriot llegaron a ser más de las que pasaba en casa.


    Los hombres que conducían los camellos o mulas no eran excesivamente habladores, pero cumplían su trabajo y al finalizar el día compartíamos dátiles y tortas de harina alrededor del fuego.


    Mi misión consistía, más que en ocuparme del transporte, en cerrar la venta y cobrar los dineros previamente acordados en cada uno de los tratos. Para estos menesteres me había dado formación mi padre. Así pues, fui relacionándome con posaderos de la ruta de Jerusalén. Trataba con nobles familias de Israel e incluso con principales romanos, llegando hasta el decurión Publio Marcio, jefe de las bodegas del propio Poncio Pilatos, gobernador del país. Aquel conocimiento marcó el rumbo de mi destino.


    Siento que el tiempo se me acaba y tengo mucho que contar todavía, pero es necesario explicar algunos momentos vividos con mayor detalle que otros, y sin duda mi primer encuentro con Publio Marcio es uno de ellos.


    


    Recuerdo que aquel día mi padre bajó al patio y se dirigió a mí, ordenándome que me preparara para salir con una caravana hacia Jerusalén. En muchas otras ocasiones yo había realizado aquella misma ruta, pero cuando me disponía a ir a por mi zurrón y a preparar la partida, me sorprendí al ver que mi padre me esperaba con más instrucciones para aquel viaje.


    Me dijo muy hoscamente que aquella expedición era para el palacio del gobernador, y su destinatario era el mismísimo Poncio Pilatos, añadiendo a continuación que tan buenos eran los denarios romanos como las monedas judías.


    No sé si agregó aquel comentario para justificarse por hacer negocio con Pilatos, pero sentí una cierta vergüenza de que nuestros vinos se sirvieran en las mesas romanas, dado que yo, como todos los jóvenes de mi tierra, albergaba un sentimiento de odio hacia nuestros invasores.


    Hasta aquel momento no había tenido ocasión de hacer tratos con ninguno de ellos, pero las historias y rumores que había escuchado me conducían a tomar su misma postura sin dudar.


    Emprendimos el viaje a Jerusalén con cincuenta mulas cargadas con dos tinajas cada una de nuestro mejor vino. Debo confesar que una extraña mezcla de emociones se agitaba dentro de mí conforme íbamos cubriendo las jornadas que nos separaban de nuestro destino. Por una parte, sentía cierta curiosidad por ver cómo eran aquellos hombres que, sin demasiado esfuerzo, habían dominado a nuestro pueblo, instalándose en nuestros palacios para gobernarnos. Otra parte de mí incubaba el deseo de envenenar el vino y matar así a un buen número de romanos, pero el temor a ser descubierto me hizo desechar esta idea.


    Por la noche nuestro campamento era todavía más silencioso que de costumbre, y, por las pocas conversaciones que pude oír, también nuestros hombres sentían un cierto temor ante el destino de la mercancía que transportábamos.


    Cuando avistamos los primeros muros de la ciudad, sentí que algo terrible ocurriría para mí a partir de aquel momento.


    


    En lugar de la fortaleza que esperábamos encontrar, llegamos ante una hermosa villa digna del judío más acaudalado.


    Como responsable de la caravana fui a la entrada principal, donde dos legionarios cruzaron sus lanzas impidiéndome que avanzara más. Recuerdo que me esforcé para que mi voz sonara tranquila al exponer la razón de nuestra presencia. Sin dignarse dirigirme la mirada, los legionarios me ordenaron que rodeara la casa para acceder a las dependencias del servicio y descargar las tinajas en la cocina.


    Así lo hicimos y encontramos la puerta abierta, por lo que entramos directamente a la gran sala de la cocina de la villa. Mientras contemplaba el gran movimiento que allí tenía lugar, dudando de a quién debía dirigirme, sentí el peso de una mano enorme que me sujetaba por el hombro de forma dolorosa.


    —¿Qué haces aquí, rata? —bramó la voz. Al volverme me encontré frente a un legionario que me retenía esperando mi respuesta.


    A pesar de mi poco conocimiento de los invasores, la autoridad que emanaba de su figura me dio a entender que aquel no era un soldado como los que custodiaban la puerta principal. Era un hombre fornido que sacaba una cabeza al más alto de aquella estancia. Su tez morena estaba surcada por varias cicatrices, la mayor de las cuales arrancaba de su sien izquierda y le llegaba hasta el comienzo del cuello, lo cual mantenía su ojo medio cerrado. Aquello le daba un semblante de crueldad que incrementó más si cabe el temor que ya sentía.


    Intenté desasirme de su mano con un brusco movimiento que sin duda debió de sorprenderle. Con voz más firme que mi ánimo, respondí con las siguientes palabras:


    —Traigo una partida de vino para el gobernador. Soy hijo de Simón de Keriot y no soy ninguna rata.


    Se hizo un silencio sepulcral en la cocina, donde el ojo de la cicatriz resplandecía a mi parecer de forma siniestra. Recuerdo que mi cabeza quedó en blanco, hasta que una sonora carcajada me devolvió a aquel lugar y a aquella presencia hostil. El gigante había encontrado graciosa mi actitud y, lejos de destrozarme entre sus manos, se presentó como Publio Marcio, decurión de la Quinta Legión y encargado de la cocina y servicios del palacio del gobernador. Me indicó dónde debíamos descargar las tinajas e incluso mandó a cinco esclavos para que ayudasen a los hombres de nuestra caravana.


    Terminada la tarea, cuando hice intención de reunirme con mis compañeros, Publio Marcio me retuvo firme pero esta vez amistosamente a su lado, diciendo:


    —Hijo de Simón, si traes la carta de compra del vino, yo soy el encargado de pagártelo.


    Me volví hacia el gigante y contesté con orgullo:


    —La he de redactar yo mismo al concluir la descarga.


    En los ojos del romano vi una luz de interés, al tiempo que hablaba para sí mismo:


    —De modo que sabes leer y escribir. Eres un joven sorprendente.


    Tras decir esto me llevó a una estancia contigua, donde en una mesa junto a la pared redacté la carta de venta, esmerándome al máximo en la ejecución y letra de la misma. Una vez concluido mi trabajo y con las tinajas descargadas, el romano me entregó una bolsa tras contar las monedas escrupulosamente. Entonces me golpeó la espalda y se despidió diciéndome:


    —Nos volveremos a ver, hijo de Simón.


    —Mi nombre es Judas, romano —fue mi respuesta.


    —Volveremos a vernos pronto, Judas —concluyó.


    


    Durante el camino de regreso recordé impresionado aquella conversación, que era lo más destacado que me había sucedido en mi vida. No pensaba comentarla con nadie, ni esperaba que pudiera tener continuidad. Pero el tiempo se encargaría sin tardar de contradecirme.


    


    Al llegar a casa me encontré con un encargo escrito de mi padre, el cual estaría ausente unas semanas. Me ordenaba preparar un nuevo envío; esta vez debíamos llevar el vino para la boda de un rico mercader judío en Bet Shean, a más de diez jornadas de Jerusalén. Se hallaba en los confines de Galilea y era un largo camino.


    Debíamos partir de inmediato, ya que los festejos de la boda comenzarían en doce días, así que pese a la fatiga de la expedición al palacio del gobernador, nos aprestamos a salir al alba del siguiente día.


    Dedicamos la tarde a cargar las tinajas en camellos, que esta vez sustituirían a las mulas, no tanto por el cansancio de los animales como por lo prolongado de la ruta. Era preciso cruzar hacia el norte y bordear Jerusalén para luego atravesar Jericó. No encontraríamos más ciudades importantes hasta llegar a nuestro destino. Cargamos suficiente comida y bebida para lograr llegar a Jericó, donde nos proveeríamos de lo necesario para continuar la ruta.


    


    Aquel mes de las espigas, a punto de celebrarse nuestra Pascua, fue el más decisivo de mi vida, pues también en Bet Shean conocería a gentes que influirían de forma crucial en los acontecimientos que más tarde relataré.


    No perderé un tiempo que creo no tener en explicar la dureza de aquel viaje, en el que alargábamos las jornadas hasta la extenuación para llegar a tiempo.


    Cuando la mañana del decimotercer día avistamos la ciudad, advertimos el aire de fiesta que la boda en la casa del noble Mesa daba a toda la población. Llegamos con el tiempo justo de descargar el vino y ver empezar las fiestas de esponsales. Estábamos tan exhaustos que nos tendimos en la inmensa bodega sin fuerzas siquiera para hablar.


    No sé cuánto tiempo llevaba allí, recostado contra la pared de la bodega buscando su frescor, mientras el bullicio no cesaba en la planta de arriba, cuando de repente vi bajar por las escaleras a la criatura más bella que jamás hubiera contemplado. Tanto su porte como su cara, así como sus andares, parecían de otro mundo.


    Se dirigió a uno de los criados que llenaban jarras con nuestro vino para darle alguna instrucción. Quedé tan impresionado con aquella presencia que cuando hubo regresado al salón del banquete yo me preguntaba si había sido real o solo fruto de mi imaginación debido al cansancio. Al fin busqué al criado que había hablado con ella y le pregunté si sabía quién era aquella extraordinaria joven.


    —Es María de Magdala —respondió con prisa, y me dejó en la bodega con el dulce recuerdo de aquella aparición.
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  Un grito en la calle interrumpió la lectura de Andreas en este punto. Dirigió la mirada a la mujer del kimono rojo, que había seguido su lectura con gran atención, y luego al balcón. El primer alarido fue seguido de un coro de voces alborotadas de hombres.


  El guía se precipitó hacia el balcón a mirar lo que pasaba. Había un hombre tendido en el suelo en medio de un charco de sangre. En aquel momento tres jóvenes se inclinaban sobre él tratando de asistirle mientras llegaba la ambulancia.


  Uno de ellos se levantó para gritar algo en árabe y entonces pudo verle: era Eliah Rangel. Habían atentado contra él, pero, por la mano temblorosa que parecía querer agarrar el cielo, no había muerto.


  —Espérame aquí —pidió a Solstice antes de salir a toda prisa de la habitación—, será lo más seguro.


  Cerró desde fuera con llave y bajó los escalones de cuatro en cuatro hasta el portal de salida. Desde allí corrió hacia el grupo que rodeaba a quien se debatía entre la vida y la muerte. En aquel momento, un hombre de raza negra le acercaba un vaso de agua a los labios.


  Por la mancha de sangre que empezaba en el vientre del hombre, Andreas entendió que había sido herido con un arma blanca.


  Dos soldados que acababan de llegar ahuyentaron de malas maneras al enjambre humano que se había formado alrededor de Rangel, justo cuando el guía se había agachado junto a él y le tomaba la mano.


  —¿Es usted médico? —preguntó uno de los soldados al suponer que le estaba tomando el pulso.


  —No, pero hablo su idioma. Estará más tranquilo si me quedo con él.


  El sefardí miró a Andreas con ojos aterrorizados, como si ya pudiera entrever el velo que separa la vida de la muerte. Luego dijo con voz muy débil:


  —Capitales y acertijos. Hay que resolverlos antes de que sea demasiado tarde.


  —¿Cómo? —preguntó Andreas imaginando que los policías no entendían el castellano—. ¿De qué capitales habla?


  Rangel respiró con gran esfuerzo antes de seguir hablando con voz entrecortada:


  —Siete pecados… Siete ciudades y siete monedas. Una ya ha caído… Hay que salvar las otras seis.


  Aunque le parecían delirios de un moribundo, para entenderle el guía tuvo que pegar el oído a la boca del sefardí, que seguía hablando entre espasmos.


  —Judas Iscariote… treinta siclos de plata.


  —Conozco la historia —respondió Andreas para calmarle, mientras la ambulancia ya entraba en la plaza haciendo atronar su sirena.


  —Sí…, pero solo la primera parte. —Rangel parecía haber recuperado parte de su vitalidad, ya que logró soltar tres frases enteras—. Judas cobró los treinta siclos de plata y luego murió. La cuestión es… ¿qué pasó con esas monedas? ¿Adónde fue a parar el legado de Judas?


  Como si hubiera consumido sus últimas fuerzas para decir aquello, el sefardí cerró los ojos mientras su boca era presa de violentos temblores. El guía tomó conciencia de que aquel hombre iba a morir de un momento a otro sin que le hubiera preguntado lo más importante.


  Dos enfermeros ya habían colocado al herido sobre la camilla cuando Andreas le habló por última vez:


  —¿Quién ha sido?


  Mientras Rangel era empujado hacia el interior de la ambulancia, su voz sonó como un susurro que llegara del otro mundo:


  —Alto, muy alto…


  Al oír eso, el guía recordó a Solstice y salió corriendo hacia el hotel.


  Si el hombre del traje beis estaba metido en aquello, después de cargarse al traductor su siguiente víctima sería el destinatario de la traducción: la dama de las sombras.


  Le tranquilizó encontrar la puerta número 9 tan cerrada como la había dejado. Tras abrir haciendo girar dos veces la llave, recibió un violento empujón que estuvo a punto de hacerle caer al suelo.


  Solstice estaba furiosa.


  —La próxima vez que me encierres como a un animal vas a pagar por ello.


  A continuación, lo arrastró hacia el interior de la habitación y cerró la puerta con la llave.


  Estaba vestida y lista para partir.


  —Ve a buscar tu maleta —le ordenó—. Tenemos que largarnos de aquí.


  —¿Y adónde vamos? —preguntó Andreas mientras subía al nivel superior, donde su equipaje descansaba al lado de la cama.


  —Cualquier lugar será más seguro que este. El asesino se aloja en el hotel.


  Un escalofrío recorrió la espalda del guía mientras pensaba en el hombre del traje beis y en Rangel en medio del charco de sangre. No había entendido nada de aquella conversación, pero estaba claro que si no huían de allí correrían la misma suerte.


  Antes de salir del hotel con nocturnidad, Andreas buscó entre los cachivaches que adornaban las paredes algún objeto contundente que pudiera servir de arma. Finalmente decidió que el arma más útil en su situación eran unas piernas que no dejaran de correr.
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  El taxi les llevó hasta la Colonia Alemana, un barrio del Jerusalén moderno conocido por su ambiente cultural y alternativo.


  A la una y cuarto de la noche todavía quedaban cafés abiertos en una avenida bellamente arbolada. Los sólidos edificios del siglo XIX hacían pensar más en un país centroeuropeo que en una ciudad de Oriente Medio.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Andreas con una maleta en cada mano.


  —Tú eres el guía —dijo Solstice socarrona.


  —Si no fuera porque dependes de mí para ver, ahora mismo me largaba a casa y te dejaba con todo el marrón. De hecho, es lo que vamos a hacer. Puesto que soy el guía, acabo de decidir que tomemos otro taxi hasta el aeropuerto y regresemos con el primer vuelo. A fin de cuentas, ya tienes tu testamento de Judas, ¿no es cierto? Cada hora que pasemos aquí nos da más números para la lotería de la muerte.


  —Tranquilízate, te lo ruego —repuso ella en tono conciliador—. Correr hacia el aeropuerto es lo que Lebrun espera que hagamos. Si queremos salvar el pellejo, nuestra única defensa es no ser previsibles.


  —¿Quién coño es Lebrun?


  —El que nos vigilaba en el restaurante de Jaffa. Ha estado encima de nosotros todo el tiempo.


  —Y de Rangel, que en paz descanse. Si lo que quiere es ese dichoso testamento, mándale una copia por correo y larguémonos de una vez —dijo Andreas con los nervios a flor de piel.


  Solstice esbozó una sonrisa triste antes de decir:


  —Lo más probable es que ya tenga una copia del testamento. Se la daría el mismo Rangel, que era zorro viejo. ¿Por qué vender una sola vez lo que puedes vender dos veces?


  La pareja caminaba ahora por la calle Emek Refa’im, donde parecía concentrarse la animación nocturna. Se detuvieron ante un pequeño café donde tocaba un trío de jazz.


  —¿Entramos? —propuso ella—. A los dos nos vendrá bien una copa.


  Se acomodaron en una mesa cercana a los músicos, que parecían profesores universitarios que aquella noche hubieran decidido romper con la rutina.


  No había más público que Andreas y Solstice, que pidieron un par de whiskys dobles para disolver el susto. El trío estaba versionando de forma bastante heterodoxa I’m so sorry cuando el guía volvió a la carga.


  —Entonces, si Lebrun ya tiene su traducción, ¿por qué se ha cargado a Rangel?


  —Supongo que se ha sentido traicionado al comprobar que también la tenemos nosotros. Eso le impide actuar impunemente.


  —Entonces somos un estorbo en su camino, deduzco. Aunque sigo sin entender de qué va todo esto. ¿Para quién trabaja ese criminal? ¿Es un fundamentalista cristiano que quiere impedir la divulgación del testamento de Judas?


  Solstice sorbió un poco de Bushmill’s sin hielo antes de contestar:


  —A Lebrun le trae sin cuidado que el testamento salga a la luz, siempre que él consiga antes lo que quiere. Ese es el problema: busca lo mismo que nosotros.


  El clarinete escalaba en aquel momento hasta notas casi ofensivas para el oído.


  —¿Busca? —repitió Andreas—. Creí que habíamos encontrado ya lo que nos había traído a Jerusalén.


  —Sí y no. Verás, el testamento no termina con la confesión de Judas que has empezado a leerme. Digamos que ese es nuestro punto de partida. Y desgraciadamente también el de Lebrun.


  El guía apuró el vaso de whisky convencido de no estar entendiendo absolutamente nada. Mientras el trío interpretaba el último tema de la noche, recordó las palabras que le había dicho Rangel en su lecho de muerte. Casi como un acto reflejo, repitió una de las ideas de aquella extraña conversación:


  —¿Adónde fueron a parar las monedas que cobró Judas para traicionar a Jesús?


  Al escuchar aquella pregunta, ella dejó caer las manos sobre la mesa, como una rendición. Aunque seguía sin entender adonde conducía todo aquello, Andreas supo que había dado en el clavo.


  —Solstice, si vamos a estar juntos en esto, quiero saber exactamente cuál es el juego.


  —¿Puedes esperar a mañana cuando nos levantemos? —le interrumpió ella—. Estoy borracha y me caigo de sueño.


  —Preguntaré al barman dónde hay un hotel —dijo Andreas, resignado—. Pero antes debes prometerme que a partir de mañana no habrá secretos entre nosotros. Al menos, por lo que respecta al testamento y a lo que tenga que ver con él.


  —Prometido —declaró ella adelantando su mano blanca y fría para que la estrechara.


  


  El único alojamiento disponible en aquella zona resultó ser el espartano B-Green, una casa de huéspedes situada en la calle Rachel Imeinu.


  Les atendió un muchacho ojeroso de aspecto ario. Tras comunicarles que había una habitación libre en el primer piso, les cobró el equivalente a 60 euros por la noche.


  Eran ya las tres de la madrugada cuando Andreas subió las dos maletas por las escaleras, mientras Solstice caminaba frente a él como una sonámbula. La habitación era rudimentaria, pero tenía cierto encanto por pertenecer a un caserón del siglo XIX.


  Las dos camas individuales evitaron cualquier tensión suplementaria a las que ya habían vivido aquella noche. Esta vez fue el guía quien se apoderó del baño, donde tomó una ducha caliente que solo desvaneció en parte las turbulencias que el alcohol había instalado en su cabeza.


  Al volver al dormitorio, Solstice ya dormía dentro de su cama. Desprovista de las gafas, hundía la mejilla en la almohada con la melena desmayada sobre sus hombros desnudos.


  Andreas se acostó y, antes de dormirse, se preguntó si la mujer que dormía a un metro escaso de él se habría metido bajo las sábanas tal como había llegado al mundo.


  Era una duda agradable para cerrar un día que prometía ser el preludio de una cascada de peligros.
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  Cuando Lebrun llamó al timbre de la pensión B-Green eran casi las seis de la madrugada. Aunque le pesaban las piernas, la adrenalina lo mantenía despierto.


  Había sido una noche entretenida. Después de negociar con el armenio, a quien había tenido que entregar todo el dinero que tenía en la cuenta, se había deshecho de él y había recuperado el pago. Dos pájaros de un tiro, aunque hubiera utilizado un machete del ejército suizo para acabar con él.


  Pero el verdadero éxito lo había cosechado después. Gracias a las indicaciones de Fusang, solo había necesitado dos horas para dar con lo que buscaba. Había completado la primera misión en un tiempo récord. Eso le daba ánimos para la segunda etapa, que se hallaba a 2700 kilómetros de allí.


  A las doce del mediodía despegaba su avión, pero antes necesitaba dormir un par de horas. Aunque llevara la delantera a aquel par de inútiles, nada más aterrizar iba a tener que correr para mantener la cabeza de la carrera.


  Cuando efectuara la entrega en el mismo aeropuerto de Tel Aviv, donde le esperaba un agente de Fusang, otros cien mil dólares engrosarían su cuenta antes de volar a su nuevo destino. Tenía una idea bastante aproximada de dónde se encontraba el segundo objetivo, y contaba incluso con un contacto en la ciudad, el típico desgraciado que se jugaría la piel por él. Si trabajaba rápido y daba en el clavo, otros cien mil dólares serían suyos.


  El buen humor de Lebrun se terminó cuando se abrió la puerta y el demacrado recepcionista le comunicó:


  —Lo siento, tendrá que volver a las diez de la mañana. He dado la única habitación libre a una pareja que hace el check out a esa hora.


  El francés maldijo al recepcionista y a la pareja que le privaba del descanso, sin sospechar que los que dormían en aquella habitación buscaban lo mismo que él, aunque anduvieran rezagados.


  En cualquier caso, no pensaba discutir con él. En lugar de eso, le tendió un billete de cien shequels —unos quince euros— antes de explicarle:


  —Le agradecería que me encontrara un lugar donde dormir en la Colonia Alemana. Tengo que tomar un avión este mediodía y me gustaría poder darme una ducha antes.


  El chico se llevó el billete mecánicamente al bolsillo, como si fuera un acto repetido muchas veces, mientras entornaba los ojos en busca de alguna idea para el forastero. En su rostro se dibujó entonces media sonrisa, lo cual significaba que había dado con una solución, aunque fuera precaria.


  Fue al mostrador a buscar una tarjeta de la pensión y escribió detrás una calle y un número. Se lo entregó al francés con la advertencia:


  —Es un lugar algo sórdido, pero allí podrá ducharse y tumbarse un par de horas.


  


  Lebrun se sintió engañado al llegar, a las seis y media de la mañana, a un bloque de dos pisos que ni era un hotel ni se encontraba en la Colonia Alemana. Era un club nocturno de la periferia de Jerusalén.


  Aunque no entendía el nombre del establecimiento —estaba en caracteres hebreos— que centelleaba sobre la puerta, no le costó suponer que se trataba de una barra americana. Elevó la mirada al piso superior, donde debían de estar las habitaciones donde se practicaba la prostitución.


  En otras circunstancias, habría vuelto inmediatamente al B-Green para aplastarle la nariz al recepcionista, pero la noche le había procurado tantos acontecimientos extraños que terminar durmiendo en aquel tugurio no le impresionaba. Además, estaba desvelado.


  Cuando empujó la puerta de metal, se encontró con los taburetes boca abajo sobre la barra. Una muchacha escuálida de facciones eslavas barría en aquel momento el suelo plagado de colillas. No tendría más de dieciocho años, pensó Lebrun, que sintió desvanecerse el poco sueño que tenía. Se parecía a la hija de un amigo que siempre le había gustado.


  —Está cerrado —dijo la chica en un inglés con fuerte acento ruso.


  —Da igual —repuso Lebrun—. No quiero tomar nada. Busco una cama limpia, aunque algo de compañía no estaría mal.


  En aquel momento salió de una puerta interior un hombre grueso y moreno. Parecía de origen caucásico.


  El francés, que conocía la mecánica de aquel tipo de locales, entregó al proxeneta tres billetes de cincuenta euros y le susurró en inglés:


  —Quiero una cama y ese saco de huesos que está barriendo el local. También una ducha con toallas limpias.


  El hombre respiró ruidosamente mientras miraba de reojo a la chica, que le devolvió una mirada llena de miedo. Esperó a que la joven rusa se alejara un par de metros para responder con voz grave:


  —No será suficiente. Nadja no es ninguna putilla de carretera, como has supuesto. Las que se dedican a esto ya están durmiendo en sus casas, porque ha sido una noche floja. Ella es solo la camarera. Me la ha cedido un amigo que me debe dinero y con la crisis no me lo puede devolver. Es prácticamente virgen: solo se acuesta conmigo.


  Lebrun pensó que aquel proxeneta le caía bien. Era la primera vez que le exponían un caso de trata de blancas tan abiertamente. Seguro que se iban a entender.


  Quince minutos después, el francés ya se había duchado y esperaba a la camarera desnudo sobre una cama roñosa. Aunque habían cambiado las sábanas, un olor a rancio impregnaba toda la habitación, que tendría menos de diez metros cuadrados.


  Cerró la persiana para protegerse de la luz y del tráfico que ya empezaba a frecuentar la carretera a Tel Aviv. Cuando se abrió la puerta, Lebrun encendió la luz para asegurarse de que no le daban gato por liebre.


  Nadja estaba allí de pie, como una estudiante que se ha equivocado de puerta. Vestía unos vaqueros y un fino suéter bajo el que se marcaban sus costillas. Al encontrar al francés desnudo en la cama no pudo reprimir una mirada de repugnancia.


  —Vamos, quítate la ropa —le ordenó él—. Me haces sentir ridículo.


  La camarera se bajó los tejanos y luego se arrancó el suéter con odio reconcentrado en la mirada. Cuando dejó caer al suelo la ropa interior blanca, Lebrun experimentó una inmediata erección. Trató de ocultar su excitación utilizando un tono de voz severo.


  —Estás anoréxica. ¿Es que no te alimenta tu chulo?


  —No tengo chulo —respondió la muchacha con un temblor de indignación en la voz.


  —Llámalo como quieras, pero tus piernas son muy flacas y tienes tanto pecho como yo.


  Humillada, la joven eslava decidió acabar con aquella conversación yendo hacia la cama. Agarró con su delgada mano el miembro de Lebrun y empezó a sacudirlo con fuerza, hasta que él la apartó violentamente de un empujón.


  —Eso puedo hacerlo yo solo —le dijo—. Date la vuelta.


  —¿Cómo?


  —Ya lo has oído.


  El francés estaba excitado de tener a aquella esclava a su merced. Mientras la chica temblaba a cuatro patas sobre la cama, rodeó su fino cuello con la mano derecha. Solo necesitaba cerrar los dedos con firmeza para estrangular a aquella raquítica en menos de un minuto. Y con ello le haría el favor de su vida, pensó.


  En lugar de eso, sin embargo, la agarró con fuerza por el pelo mientras con la otra mano le separaba las piernas.


  —Por favor, no… —sollozó ella.


  Antes de desgarrarla con la primera embestida, Lebrun le advirtió:


  —Tendrás que aguantar. Como grites, te mato aquí mismo.
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  Solstice y Andreas habían llegado a la estación de autobuses de Jerusalén sin una idea clara de dónde refugiarse mientras pasara la tormenta.


  Tras zafarse de un taxista que lo intentó todo para que no accedieran al recinto —era mejor el anonimato de un autobús a circular en taxi por un país lleno de controles militares—, pasaron a un pequeño hall donde se anunciaban las diferentes salidas.


  —Al igual que no es buena idea quedarnos en Jerusalén —argumentó ella—, tampoco deberíamos volver a Tel Aviv. No hasta que sepamos adónde nos lleva el testamento.


  —Antes de decidir el destino, sería bueno que cumplieras tu promesa de ayer noche —le recordó él.


  Solstice asintió con la cabeza y fueron a sentarse a un café del recinto sin demasiados clientes. Después de pedir un par de cafés con cruasanes, ella empezó a explicarse.


  —La clave de todo está en la pregunta que me hiciste ayer noche. ¿Qué pasó con las monedas que cobró Judas y luego arrojó al templo? ¿Quién las recogió? ¿Qué hizo con ellas?


  —Bueno, la pregunta no es mía, sino del desafortunado Eliah Rangel. Pero ya que insistís tanto, yo también quiero saberlo: ¿qué pasó con las monedas?


  Ella sonrió bajo las gafas de sol y exhaló un suspiro. Luego explicó:


  —Lo que te contaré te puede parecer una leyenda urbana colosal, pero tal como están yendo las cosas empiezo a temerme que haya algo de verdad en todo ello.


  —Deja de andarte por las ramas y explícamelo de una vez.


  —Según una crónica gnóstica del siglo II, veintitrés de los treinta siclos de plata que Judas recibió por su traición y luego arrojó al templo desaparecieron. Es decir: fueron empleados por quien los encontrara para procurarse comida y bebida, por citar dos fuentes clásicas de gasto humano.


  —¿Y los otros siete?


  —Ahí está el quid de la cuestión. Según esa crónica, fueron recuperados por un sacerdote del templo y vendidos separadamente, muchos años después de la muerte de Cristo, a siete familias principales entre los judíos y los romanos. Aunque eran monedas de curso legal en la época, se cree que pagaron por cada una de ellas cien veces su valor.


  —No veo el motivo. ¿Ser parte del pago por una traición les daba un valor especial?


  —Parece ser que sí —declaró Solstice excitada—. Con el paso de los años, la fama de Jesús de Nazaret fue en aumento, ya que los apóstoles salieron a predicar por los cuatro puntos cardinales. Las monedas de Judas, mientras tanto, iban incrementando su valor simbólico, porque encarnaban la traición pero también el poder absoluto. A fin de cuentas, habían servido para dar muerte al hijo de Dios.


  —O sea, que se convirtieron en una especie de amuletos de poder.


  —Algo así. Esa misma crónica, que se fue completando siglo a siglo hasta llegar a la actualidad, explica que los siete dueños de aquellas monedas estaban convencidos de que otorgaban la riqueza sin límites. Fueron pasando de unas manos a otras, pero los siclos de plata siempre han obrado en poder de las familias más ricas del mundo. Hasta ahora.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Andreas tras apurar su café y estrujar el vaso de papel entre los dedos.


  —Según nuestras informaciones, poco después del «hallazgo» del testamento de Judas algunas personas tuvieron acceso al documento gnóstico que cuenta el itinerario de las siete monedas hasta sus dueños actuales: los Rothschild, Rockefeller, Guggenheim… De hecho, algunos golpes de suerte de estas familias se explican gracias al legado de Judas. En todo caso, es algo que merecería la pena investigarse.


  El reloj del panel de salidas marcaba ya las doce, del mediodía. Si querían llegar a alguna parte, debían elegir ya su destino. Por consiguiente, Andreas hizo una pausa en su interrogatorio para consultar con su cliente esa cuestión.


  Tras meditarlo unos instantes, Solstice concluyó:


  —Cualquier ciudad es insegura para nosotros en este momento, ya que en las estaciones de autobuses hay cámaras para controlar a los que llegan y se van. Y es muy posible que pronto nos empiecen a buscar a través de estos monitores.


  —¿Dónde sugieres entonces que vayamos? —preguntó Andreas preocupado.


  —El mar Muerto, esa es una buena opción. Entre Jerusalén y Masada, que es donde van los turistas, hay muchas paradas en medio del desierto que conducen a playas mucho más discretas. Será el último lugar en el que nos buscarían.


  —Me da mala espina el nombre de este mar —dijo él tratando de resultar ingenioso.


  —A mí no: todo veneno es a su vez una medicina.
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  Al subir al autocar, que estaba lleno de militares jovencísimos, Solstice y su guía recibieron un folleto donde se explicaba que el mar Muerto es el lugar más bajo de la Tierra, ya que se halla a 416 metros bajo el nivel marino.


  Este lago de 76 kilómetros de largo por 16 de ancho es diez veces más salado que cualquier océano, motivo por el que ningún organismo —salvo algunos microbios— puede sobrevivir allí. Su enorme salinidad es lo que permite flotar a los bañistas hasta el punto de poder leer un periódico como en un sillón.


  Andreas estaba, sin embargo, mucho más interesado en la insólita teoría conspiratoria que había empezado a exponerle su compañera de asiento.


  —Antes me has dicho que personas ajenas a las grandes familias han tenido acceso a esa crónica gnóstica que explica el itinerario de las monedas de Judas. ¿Cuál es el problema?


  —El problema es que no se trata de simples curiosos atraídos por esa clase de cosas. Es una mafia de inspiración mística, Fusang, que cree en el poder de los siclos de plata. Se dice que el líder es un hombre de negocios de Shanghai, aunque tienen ramificaciones en países de Oriente Medio e incluso en África.


  —No veo ningún peligro en que una secta crea en el poder de las monedas de Judas. ¡Hay gente para todo!


  —Me parece que no te das cuenta de la gravedad del asunto, Andreas. Esa gente no solo tiene confianza ciega en los siete talismanes, sino que han decidido arrebatárselos a sus propietarios para que el poder económico mundial se desplace de Occidente a Oriente.


  —Bobadas. Es imposible que se produzca un cambio así porque unas reliquias cambien de manos.


  El autocar había empezado a descender por una carretera que atravesaba parajes desérticos. Cada pocos kilómetros iban apareciendo señales al pie del asfalto que indicaban que se hallaban ya literalmente bajo el mar: -50 metros, -80 metros, -115 metros…


  Andreas sintió que casi se ahogaba en aquel gigantesco socavón en el que iban entrando. Y el relato apocalíptico de Solstice tampoco ayudaba precisamente a calmar los nervios.


  —Ha empezado a morir gente —prosiguió la joven—. Lo que sucedió ayer noche es solo una muestra. Fusang está dispuesta a todo para robar el legado de Judas. Ni siquiera es necesario creer en las monedas para saber que, si lo logran, eso acabará de destruir nuestra economía. Entonces llegará el verdadero crac.


  El guía tuvo que hacer grandes esfuerzos para contener una carcajada que habría ofendido profundamente a su bella acompañante. Mientras tanto, habían alcanzado ya los 300 metros bajo el mar.


  —Voy a tener que darte una lección preliminar de economía, en vista de que eres un tarugo —dijo ella—. El dinero en sí no tiene más valor real que el del papel que se utiliza para fabricar los billetes. En ese sentido, un millón de euros tiene el valor material de unos cuantos céntimos. En la antigua Yugoslavia llegó a haber billetes de cien mil millones de dinares que, por la inflación, apenas alcanzaban para comprar un caramelo.


  —¿Qué quieres decirme con eso?


  —Pues que el valor de una divisa, de una empresa en la bolsa o incluso de todo un sistema financiero se basa solo en la confianza. Es casi un acto de fe, como creer en Dios. Si yo creo que un dólar tiene valor y tú también lo crees, podemos hacer negocios. Pero en el momento en que dudemos de él se convierte en papel mojado, porque los bancos centrales ya no disponen del oro que sustenta su divisa, al igual que las entidades financieras no tienen en la caja fuerte el dinero de sus clientes. Por eso cuando cunde el pánico y unos cuantos quieren retirar sus ahorros se encuentran con que no hay nada. Solo humo. Todo es ficticio, por eso los símbolos como el dólar o los siclos de Judas son tan importantes. La economía se sustenta en ellos.


  —Entiendo todo lo que me dices, excepto lo de los siclos. ¿Qué diablos tienen que ver con la crisis de la economía mundial, y de la mía en particular?


  —Mucho más de lo que puedas suponer. Te pondré un ejemplo práctico: imagina que el capitoste de una de estas siete familias está haciendo negocios de alto nivel con otros tiburones de las élites financieras. Los inversores confían en él o en ella porque saben que atrae la prosperidad, como un rey Midas que convierte en oro todo lo que toca. Es posible que esta persona poderosa haya revelado a sus aliados más cercanos que tiene el legado de Judas, incluso que lo haya mostrado en el momento de sellar un gran negocio. Como has visto en Jerusalén, los humanos nos dejamos arrastrar fácilmente por la mística, y basta con tener cerca un símbolo poderoso para tener la seguridad de que todo irá bien. Y normalmente es así. ¿Me sigues?


  Andreas asintió, impresionado de que ya se encontraran a 400 metros bajo el mar.


  —Supón ahora que a un inversor y aliado le llega la noticia de que el legado de Judas ha desaparecido del despacho donde tan buenos negocios se firmaron. Como por arte de magia, el talismán de la prosperidad luce ahora en la mansión de un potentado de Shanghai, que organiza fiestas para mostrarlo a los iniciados y demostrar su poder. ¿Cuál de los dos genera más confianza?


  —Creo que estás llevando tu teoría demasiado lejos. Dudo mucho que un inversor serio cambie de socio porque el nuevo tiene la reliquia que el anterior ha perdido.


  —¿Qué te hace pensar que los inversores son serios? He conocido a brókeres que utilizan el péndulo para adivinar qué valores de la bolsa van a subir, y hay programas de cálculo de probabilidades que son más cabalísticos que un horóscopo. Volviendo al ejemplo que te ponía antes, puede que el socio inversor no se acerque enseguida a la corte del rey de Shanghai, pero es poco probable que ponga su fortuna en manos de quien se ha dejado quitar su talismán de poder. Quien no es capaz de retener su propio tesoro no inspira confianza como gestor del de los otros, es así de simple.


  —Tiene mucho sentido lo que dices —reconoció Andreas—, y a saber qué encontraríamos, si rascásemos un poco, en el origen de esta crisis económica.


  El guía recordó el artículo que había leído sobre la quiebra de Lehman Brothers y el desvío de fondos a Israel, pero Solstice tenía una hipótesis más insólita al hilo de la conversación.


  —Tal vez encontraríamos siete siclos de plata que ya no están donde deberían por miedo a que sean robados. Los que inyectaban liquidez a alto nivel en los negocios de sus propietarios lo han sabido y han dejado de hacerlo. Como resultado, se ha derrumbado el castillo de naipes de la economía mundial.


  —¿Qué estás insinuando? —preguntó Andreas asombrado—. ¿Sospechas que el legado de Judas ya no obra en poder de sus propietarios?


  —No solo lo sospecho, sino que lo sé de primera mano.


  Tras un par de asesinatos por parte de Fusang para hacerse con el control de las monedas, las siete familias se reunieron y tomaron la decisión de ocultarlas en siete lugares donde nadie pudiera encontrarlas. Al menos por ahora. La idea es que, cuando pase el vendaval, los legítimos herederos encuentren la manera de llegar hasta ellas.


  Mientras el autobús se detenía en una parada en medio del desierto, el guía recordó de repente algo que le había dicho el sefardí tras ser alcanzado por el ángel de la muerte.
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  Habían sido los únicos en bajar en New Khalia Beach, un pequeño resort a orillas del mar Muerto que luchaba por salir a flote. La alta proporción de sal y la lectura de periódicos en mojado no garantizaban la afluencia continuada de bañistas. Cerca de Masada había ofertas turísticas con muchos más atractivos.


  Cuando el autobús prosiguió su ruta, se dieron cuenta de que el mar quedaba lejos. Estaban literalmente en medio de la nada. Una urbanización de casas sin terminar indicaba que aquel lugar había tenido perspectivas décadas atrás, pero en la era Obama se había convertido en un puro desierto.


  Al comentar estas observaciones, Solstice respondió:


  —Tiene una explicación. No hace tanto que el mar, bueno, de hecho, es un lago grande, llegaba hasta aquí. Por eso se empezaron a construir todas esas casas que ves. En aquel momento parecía el lugar ideal para tener una casa de vacaciones.


  —¿Y cómo puede haberse retirado tanto? —preguntó Andreas calculando la distancia hasta el horizonte marino—. Debe de haber casi un kilómetro hasta el agua.


  —El mar Muerto lo han ido secando Israel y Jordania, cada uno desde su lado. Extraen agua y minerales, y chupan además el curso del río Jordán, que es el que alimenta este lago. Por eso cada año el desierto avanza varios metros y el lago se va convirtiendo en una charca.


  


  Después de casi media hora atravesando el desierto bajo un sol de justicia, llegaron al complejo de New Khalia Beach. Aparentemente no había allí ningún hotel ni nada que se le pareciera. Solo un restaurante, una tienda de souvenirs y un servicio de duchas por el que se pagaba al entrar en el recinto.


  Aquel domingo de octubre el calor era tan abrasador como el agosto barcelonés, así que dejaron las maletas en un guardarropa y tomaron solo lo imprescindible para cambiarse y descansar allí algunas horas hasta decidir dónde ir.


  Andreas había tomado la precaución de poner un bañador en la maleta, así que pudo salir de las duchas masculinas con la toalla al hombro. Solo la carpeta con el testamento de Judas empañaba su imagen de perfecto bañista. Se instaló perezosamente en una de las tumbonas frente al agua, donde en aquel momento varios hombres leían sus periódicos mientras flotaban. Otros visitantes se embadurnaban de cabeza a pies con la pegajosa arcilla del fondo, que al parecer tenía grandes propiedades para la piel.


  Mientras estaba allí sin hacer nada, un sacerdote argentino comandó un grupo de creyentes hasta la orilla para que entraran en el agua.


  El guía escuchaba con tanta curiosidad las conversaciones de aquel grupo de viaje que no vio acercarse a Solstice en bikini. Antes de tumbarse en la hamaca a su lado, permaneció unos segundos de pie frente a él. Con la cabeza ligeramente izada, parecía olisquear el aire caliente y salado, pero Andreas sabía que se estaba exhibiendo.


  Si vestida ya había inflamado su deseo, su cuerpo en paños menores le pareció de infarto. Hasta que ella no se tumbó a su lado, no logró relajarse para explicarle lo que había recordado en el autocar.


  —Eliah Rangel dijo cosas muy raras cuando me agaché para saber cómo estaba, pero lo que me has contado antes les da cierto sentido.


  —¿Ah, sí? ¿Qué dijo exactamente? —preguntó mientras flexionaba las piernas cuya blanca piel Andreas suspiraba por acariciar.


  —Algo como: «Siete pecados, siete ciudades y siete monedas. Ha caído una y hay que salvar las otras seis». Antes dijo algo que no entendí: capitales y acertijos. Luego mencionó el legado de Judas y el asunto de las monedas.


  Solstice se abrazó las piernas, que se plegaron sobre su cuerpo hasta aplastar ligeramente la firmeza de sus pechos. El guía se obligó a mirar al frente para no experimentar una erección, aunque ella no pudiera verle.


  —Es muy interesante eso que te dijo —repuso ella con un temblor perceptible en la voz—, más de lo que supones. De repente, todo encaja…


  —¿Qué encaja? ¡Yo no entiendo nada!


  —Cuando las familias decidieron ocultar los siclos de plata ante la oleada de asesinatos que se avecinaba, se buscó un documento en clave donde se hallaran las pistas del paradero de cada uno de ellos. Debía ser lo bastante sutil para que pasara desapercibido a los no iniciados. Y tenían que asegurarse de que el documento no saldría a la luz hasta que los herederos gozaran de seguridad para ir a recuperarlas. Por eso debía dormir varios años, una década incluso.


  —¡El legado de Judas! —exclamó Andreas.


  —Es obvio. ¿Qué lugar mejor para ocultar las pistas que conducen a su legado que su propio testimonio?


  —Tiene mucho sentido, pero sería necesario un cabalista para extraer esa información en clave.


  —O es tan sencillo que lo hemos pasado por alto —declaró entusiasmada—. Siete pecados, siete ciudades, siete monedas… Y el testamento está dividido en siete partes. La lógica nos lleva a pensar que cada parte está dedicada a un pecado capital… que señala a su vez una capital, es decir, una ciudad donde se oculta una moneda.


  —Es una deducción brillante. Pero no sé si bastará con eso para dar con los siclos de plata. Por otra parte… ¿para qué íbamos a buscarlos? A fin de cuentas, no son nuestros.


  La voz oscura y femenina de Solstice sonó ahora implacable:


  —Para destruirlos. Solo así podremos garantizar que vuelva la calma. Si acabamos con el legado de Judas, tal vez cambien más cosas en el mundo de las que imaginamos.


  Andreas repasó, incrédulo, el primer cuadernito del testamento. No pudo reprimir una breve exclamación al descubrir un pasaje que apoyaba la hipótesis de Solstice. Leyó un pasaje donde Judas se refería a su padre:


  —«En más de una ocasión cometió en mis carnes el pecado de la ira».


  —Ahí tienes el pecado capital.


  —De acuerdo, pero ¿a qué ciudad hace referencia? ¿Dónde se oculta la primera moneda?


  Aunque dudaba de que aquel juego les condujera a ningún lugar, a Andreas le pareció divertido tratar de resolver aquel acertijo. Era una buena ocupación para disfrutar junto a una mujer de bandera.


  —¿Cuál es la capital de la ira? —insistió.


  Ella se giró hacia él y rozó su mejilla con el dedo, como a un niño pequeño al que hay que explicarle todo.


  —¿De verdad que no sabes cuál es?


  Por la cabeza del guía pasaron muchas ciudades en guerra, pero ninguna le acababa de convencer como candidata. Finalmente fue Solstice quien dijo:


  —Instálate en el viejo Jerusalén una temporada y aprenderás qué es la ira, te lo aseguro.


  Andreas meditó sobre ello y acabó dándole la razón. Si en algún lugar se capitalizaban los odios e injusticias del mundo, la sangría entre usurpadores y desterrados, la cólera de Dios, era en la ciudad triplemente santa.


  Otro detalle de la conversación con Rangel adquirió de repente una nueva luz.


  —El sefardí dijo que la primera moneda se ha perdido ya y hay que salvar las otras seis.


  —Eso explica muchas cosas —repuso ella levantándose de la hamaca para sentarse de lado frente a él—. Puedo figurarme perfectamente lo que pasó ayer. Eliah Rangel tenía avidez por el dinero y sabía que el testamento de Judas se había utilizado como clave para ocultar las monedas. Quizá él mismo había puesto el manuscrito a disposición de las familias para que se guiaran por él para ocultar sus talismanes. Y decidió adueñarse del primero tras descubrir de algún modo su escondite en Jerusalén.


  —Cuando lo hubo encontrado, Lebrun lo acuchilló para quitárselo —intervino Andreas en un acceso de lucidez—. El primer siclo de plata ya ha cambiado de manos. ¡Ahora irá a por el segundo!


  Solstice tomó la mano del guía entre las suyas como signo de confianza y complicidad. Luego le pidió:


  —Léeme.


  
    Testamento de Judas II/VII


    


    Tras las fatigas de la larga marcha, de común acuerdo con el camellero jefe decidimos no partir hacia Keriot hasta pasados dos días. Levantamos nuestro campamento en las afueras de la ciudad y nos dispusimos a reponer las fuerzas perdidas. Después del esfuerzo nos habíamos ganado el derecho a la pereza.


    En la casa del noble Mesa continuaban las fiestas de esponsales y, puesto que era la familia más principal del lugar, toda la ciudad gozaba de un aire festivo. Tras una noche de descanso, a la mañana siguiente decidí dar un paseo por las calles de Bet Shean.


    Anhelando ver de nuevo a la maravillosa criatura llamada María, dirigí mis pasos hasta las cercanías de la villa donde la había visto por vez primera. Sin atreverme a entrar, puesto que ya había cumplido mi cometido y cobrado el vino, di un par de vueltas a la casa y escuché el jolgorio de la fiesta. Al cabo de un tiempo, emprendí nuevamente el camino de vuelta.


    Me disponía a dirigir mis pasos hacia el campamento, cuando ante mí se cruzó el criado que me había informado del nombre de la joven que tanto me había cautivado. Sin reparar en mi presencia, entró en la posada del pueblo y se perdió en la oscuridad del interior.


    Sin pensarlo dos veces, entré tras él. Cuando me hube acostumbrado a la poca luz de la estancia, lo descubrí sentado en una de las mesas más alejadas de la entrada. Me dirigí hacia él y, tras sentarme en el banco de enfrente, le saludé y quise saber si me recordaba. El hombre palideció y dio un salto hacia atrás. Iba a salir corriendo cuando le así del brazo para retenerle.


    Atropelladamente le pregunté si podía invitarle a una jarra de vino. Cuando se hubo calmado, se sentó nuevamente a la mesa y se secó el sudor. Entonces me confesó que, aprovechando el jolgorio de los esponsales, había desatendido un momento la fiesta y sus obligaciones con la certeza de que nadie lo advertiría. Mi súbita aparición le había hecho creer que había sido descubierto por el jefe de criados de la casa.


    Aceptó mi invitación y compartimos un vino que me hizo añorar el que la noche antes habíamos dejado en las bodegas de Mesá.


    Cuando el criado se servía de la segunda jarra, le abordé sobre la joven que había visto en la casa.


    —¿Dijiste que procedía de Magdala? —le pregunté.


    El hombre empezaba a estar ebrio, pero sin duda no se le escapó el motivo de mi interés.


    —Efectivamente, es la princesa de Magdala y una joven muy bella. A la muerte de sus padres heredará una gran hacienda y una enorme fortuna. Pese a su dote y a su belleza, es una muchacha singular que causa muchos problemas a su anciano padre. Cuentan que estudia la Tora como un hombre, y que sostiene discusiones sobre la misma con miembros del mismo Sanedrín. Por eso muchos creen que está poseída por los demonios del alma, y los jóvenes del lugar le tienen miedo y la rehuyen a pesar de ser el mejor partido de estas tierras.


    


    Saberla estudiando la Torá, que incluso para muchos varones era tarea harto difícil, solo logró acrecentar el seductor halo en torno a la bella joven y rica heredera, por lo que no me la pude sacar del pensamiento en todo el viaje de regreso.


    Pero aquel encuentro determinante no sería el único suceso de aquel largo viaje. Fuese por mis ensoñaciones con la princesa o por el cansancio acumulado por todos, cuando nos encontrábamos a media jornada de Jericó padecimos un incidente que me llevó a vivir un extraño encuentro.


    Caía la tarde cuando, sin conocerse el motivo, tres camellos de la caravana se asustaron y se salieron de la fila, huyendo hasta el río que bordeábamos en nuestra ruta. Harim, el jefe camellero, salió tras ellos indicándome con vistosos ademanes que fuera a ayudarle. Así lo hice y al poco rato me unía a él en su persecución de los animales huidos.


    Cuando llegamos a la orilla del río, dos de los animales cesaron en su carrera, pero el tercero cruzó las aguas por su parte más vadeable. Sin tiempo para desmontar, Harim me pidió que siguiese al animal solitario mientras él se encargaba de los otros dos. Más tarde nos reuniríamos en el campamento a las afueras de Jericó.


    Seguí trotando tras el animal, que me llevaba una ventaja considerable, sin darme cuenta de que me estaba alejando de mi ruta.


    El sol estaba ya bajo cuando alcancé al fugitivo. Había llegado hasta un cúmulo de rocas que se alzaba, a no mucha altura, ante una planicie desértica. Allí el animal cesó de repente su huida y, plegando sus patas, se colocó en posición de descanso.


    Cuando me acerqué a él, no mostró intención alguna de reemprender la carrera y siguió sentado, mirando hacia las rocas. Permitió que tomara la cuerda de su bocado, pero al tirar de ella para que me siguiera permaneció tercamente sentado e inmóvil en su posición. Tres intentos más que realicé resultaron igualmente inútiles. Su atención parecía estar fija en un punto determinado de aquellas rocas, lo que hizo que mis ojos siguieran la dirección que me indicaba el camello.


    Allí, a poca altura entre las piedras, creí distinguir un resplandor que no era el del sol, que ya se retiraba ante la llegada de las sombras del anochecer. Guiado por la curiosidad, encaminé mis pasos hacia aquel lugar. Tuve que escalar tres o cuatro rocas hasta llegar a una abertura entre dos piedras de mayor tamaño que las otras. Era la entrada a una pequeña cueva de la que salía un leve fulgor.


    Permanecí en la entrada solo un momento, ya que algo me decía que lo mejor era marcharse. Pero, cuando me disponía a obedecer este impulso, una voz procedente del interior de la cueva dijo:


    —Entra, Judas, te estaba esperando.


    No fue mi voluntad sino mis pies los que me llevaron hacia dentro. Recuerdo una pequeña estancia donde, en el rincón más alejado, ardía un fuego de llamas verdosas. Frente a aquel fulgor encontré a un hombre de mirada fija, vestido como los hombres del desierto que alguna vez me había cruzado en algún oasis.


    —Siéntate, te esperaba —me repitió al tiempo que señalaba una piel de cabra extendida frente a él.


    —¿Cómo es que sabes mi nombre y dices que me esperabas, si yo no recuerdo haberte visto jamás? —acerté a preguntar pese al temor que crecía en mí.


    Aquel hombre extraño se levantó y, sin decir palabra ni apartar de mi rostro sus ojos oscuros, se acercó más a las llamas. Esto me permitió ver unos singulares tatuajes en su frente. Esgrimía una leve sonrisa en el rostro, pero no era de felicidad ni de alegría.


    En aquel momento sentí cómo la muerte entraba en mí. Cuando al fin habló, creí estar ya entre los muertos.


    —¡Pobre joven Judas de Keriot! ¡Qué destino más cruel el tuyo! Serás deshonrado por los hombres a causa de ser fiel. Te verás siempre en la duda entre tu cabeza y tu corazón, y usarán tu nombre para crear un gran poder que buscará dominar todas las tierras conocidas. Tendrás dos rabinos y sentirás que a los dos traicionas sin traicionarlos. Servirás a dos poderes y a ninguno servirás. Amarás a dos mujeres y no serás amado por nadie. Siempre estarás solo aunque estés en compañía. Pero el peligro mayor pasará por tus manos como una recompensa que jamás hubieses querido recibir, pues con el tiempo podrá destruir todo lo que existe bajo el cielo. Judas de Keriot, serás juzgado eternamente por hombres y mujeres que hoy ni siquiera han nacido.


    Las llamas de la hoguera casi se habían extinguido y la cueva brillaba tenuemente con la luz rojiza de los rescoldos. Tras escuchar aquel funesto parlamento, me pareció haber bajado al reino de los muertos. No lograba moverme ni hablar.


    Aunque no entendía lo que aquel hombre acababa de decir, la fatalidad de las predicciones que había escuchado me oprimía el corazón como una fría losa de piedra. Ni por un momento pensé que pudiera tratarse de una colosal mentira.


    De repente empecé a sentirme mal, y vi cómo las paredes de la cueva empezaban a juntarse conmigo en medio. La figura del hombre se transformó en humo verde, excepto aquellos ojos oscuros que seguían fijos en mí y no me dejaban salir huyendo.


    Perdí la conciencia y nunca sabré el tiempo que transcurrió. Solo puedo decir que desperté sobre la tierra, al lado de los dos camellos, cuando las estrellas ya se apagaban y el cielo empezaba a clarear.


    Busqué la cueva de la que no sabía cómo había logrado salir, pero mis tentativas fueron del todo inútiles, ya que me fue imposible encontrarla. Mientras dudaba de si había soñado lo ocurrido o si había sucedido en realidad, até la cuerda del camello fugitivo a la del mío y emprendimos la marcha hasta reunirnos con el resto de la caravana.


    El animal que me había conducido hasta allí en su escapada, y que la noche anterior no se había querido mover, me siguió aquella mañana dócilmente. Yo no dejaba de oír en mi cabeza aquellos terribles oráculos que me condenaban a una vida terrible sin saber el motivo.


    


    Después de aquel extraño suceso en el desierto, lo único destacable fue que empezaron a frecuentar los encargos para el palacio del gobernador. Aquello producía gran satisfacción a mi padre, que como ya he dicho con anterioridad no hacía ascos a las monedas romanas.


    En cada viaje me esperaba Publio Marcio, que nada más llegar me apartaba del resto de los hombres de la caravana y me invitaba a compartir con él una jarra de vino y algún manjar de los que se cocinaban en aquella enorme estancia del palacio. Siempre hablábamos de la ruta y de los últimos acontecimientos en Jerusalén, cuando no me contaba historias de otras tierras que el decurión había visitado en sus campañas con las legiones romanas.


    Yo creía ver cierta deferencia hacia mi persona, lo cual pese a venir de un romano no dejaba de halagarme. Publio Marcio preguntaba mi opinión sobre asuntos domésticos y parecía escucharme con verdadero interés, circunstancia que no había sucedido antes.


    


    En el quinto o sexto viaje, una mañana que los hombres descargaban los mulos, me agarró del brazo y me llevó hasta un pequeño huerto junto a la cocina, apartado del tránsito de la descarga y de los sirvientes que trabajaban en ella. Tras comprobar que estábamos solos y nadie podía oírnos, me miró de frente y me habló en estos términos:


    —Judas, creo que eres un joven inteligente, y Roma necesita en sus territorios gente de valía como tú. ¿Te has preguntado alguna vez cómo logramos estar en todas las tierras que conquistamos y permanecer en ellas? Pues lo hacemos contando con los mejores hombres de los lugares que dominamos, los que saben apreciar las ventajas que les reporta ser amigos de Roma. Necesitamos la ayuda de aquellos que comprenden que el imperio es irresistible y, por tanto, mejor es beneficiarse de nuestra amistad que combatirnos y morir en el intento. He hablado al gobernador sobre ti y nos gustaría saber que contamos contigo en estos territorios que recorres con las caravanas de tu padre. ¿Qué me dices?


    Lo inesperado de aquella propuesta me dejó sin habla. Tenía al gigantesco romano frente a mí, escrutándome fijamente mientras la cicatriz de su ojo parecía oprimirlo más de lo habitual. Aquella mirada me hacía temblar.


    Por mi cabeza pasaron como un rayo las funestas predicciones sobre mi vida, en aquella jornada ya lejana, y pensé en lo que sucedería si me negaba a la propuesta del romano.


    Aun con el paso de los años todavía no sé si fue el miedo o un cierto orgullo por sentirme elegido lo que hizo que mi respuesta fuera de consentimiento.


    —¿Qué esperáis que yo haga? —pregunté con cierto recelo.


    —Oh, nada importante. Nos basta saber que estás con Roma, y Roma estará contigo. Mantente alerta, abre bien los ojos y los oídos cuando pases por los pueblos y ciudades. Si tienes conocimiento de algo que pueda interesarnos, háznoslo saber sin demora. —Publio Marcio debió de leer en mi rostro la desconfianza, pues rápidamente añadió—: No pienses que traicionas a tu gente, ya que en realidad ayudas a aquellos que quieren el orden y la paz. Lamentablemente, en todas partes encontramos hombres y mujeres que no aceptan la ayuda que Roma les ofrece y conspiran en la sombra. Procuran hacernos daño, pero al final el daño se lo hacen a su pueblo, ya que a nosotros nadie puede vencernos.


    Aunque las palabras del decurión me sonaron lejanas, pensé que tener a Roma de mi lado siempre sería mejor que enfrentarme a ella. Por otra parte, no sería difícil que mi vigilancia pasara inadvertida. También en esto me equivocaba.


    


    El tiempo fue pasando y mis viajes a Jerusalén se repetían. Si en un principio temía que Publio Marcio pudiera exigir de mí alguna información que por otra parte no tenía, o la delación de algún desafecto a Roma, al cabo de varias caravanas este miedo desapareció. El decurión seguía mostrándome su amistad, pero únicamente hablábamos de cosas sin importancia o bien de mujeres, tema este que parecía agradar sobremanera al romano.


    Por mi parte, cada día que pasaba me resultaba más lejano el suceso de la cueva con sus terribles predicciones, como si hubiera sido solo un sueño.
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  —El único pecado capital que se menciona en esta parte del testamento es la pereza —concluyó Andreas mientras el autocar iniciaba la tortuosa ruta de ascenso.


  Habían esperado dos horas en la parada en medio del desierto hasta que había llegado un autobús con dirección a Jerusalén.


  —No solo lo menciona —apuntó Solstice—, sino que todo lo que se cuenta en esta segunda parte hace referencia a la inactividad: Judas descansa con sus hombres antes de salir tras el camello, el cual por su parte se niega a moverse de su reposo junto al muro.


  —Pura pereza.


  —Luego tiene el encuentro con el chamán en la cueva —prosiguió ella— y vuelve a caer dormido.


  —En la taberna charla con un criado que se escaquea —prosiguió el guía— y el mismo Judas no parece estar mucho por la labor en estos episodios de su vida. Está claro cuál es el pecado capital que rige esta parte del testamento. El problema es que no identifico ninguna capital en particular con la pereza.


  Solstice se quedó pensativa mientras el vehículo bordeaba polvorientos precipicios para volver a emerger al nivel del mar. Finalmente argumentó:


  —En principio, la pereza se suele identificar con aquellos lugares donde hace tanto calor que a la gente se le quitan las ganas de trabajar.


  —El Cairo —dijo él tanteando una capital al azar.


  —He estado ahí y te aseguro que no es la ciudad de la pereza —repuso ella—. La vida es tan dura que la gente trabaja en todo lo que puede y más.


  —La Habana.


  —Eso es un tópico. No creo que los cubanos se dediquen solo a tocar música y hacer el amor. Aunque, bien pensado, todo régimen comunista incita a los funcionarios a la inercia… Bueno, es una posibilidad.


  —Una posibilidad que no nos lleva a ninguna parte. Aunque adivináramos cuál es la capital donde se esconde la moneda, no sabríamos dónde buscarla.


  —Todavía no, pero seguramente se trata de un lugar tan evidente que se les suele pasar por alto a los buscadores. De lo contrario Rangel no habría encontrado el siclo de plata en Jerusalén, si nuestra hipótesis es correcta.


  —En todo caso —concluyó Andreas mientras por la ventana del autobús el sol ya se ponía en el horizonte—, debemos reconocer que no tenemos ni puñetera idea de cuál es la capital de la pereza. Por lo tanto, con el testamento o sin él estamos fuera de este juego. ¿Qué tal si volvemos a casa y le seguimos dando vueltas al asunto desde allí? Soy un guía de viajes profesional, así que siempre podrás contratarme para salir otra vez.


  Si lo dejamos ahora, luego será demasiado tarde —replicó Solstice, y calló un momento mientras se mordía el labio—. Te propongo que nos alojemos en un hotel cerca del aeropuerto de Tel Aviv. Podemos seguir leyendo esta noche el testamento de Judas. Si no damos con ninguna pista, regresaremos a casa como dices.


  —Me parece una buena idea —repuso él lamentando ya perder de vista a Solstice—. Tomaremos un taxi desde Jerusalén y nos alojaremos cerca de las pistas de despegue. Quién sabe, tal vez se nos encienda la bombilla y tengamos que volar hacia la otra punta del mundo.


  —Tal vez —repuso ella nerviosa.


  


  Mientras el taxista les llevaba hasta el hotel, Andreas se dedicó a leer un artículo sobre las preocupaciones de los rabinos ultraortodoxos en materia tecnológica. Si en el siglo XIX habían protestado contra la impresión de periódicos y más tarde contra el transistor, en el año 2000 habían condenado Internet por ser «mil veces más peligroso que la televisión».


  Dado que en una sociedad avanzada como la israelí resultaba imposible desconectar a los ciudadanos de la web, los rabinos pedían a los fieles que en lugar del buscador más popular del mundo optaran por «www.koogle.com», que solo «encontraba» webs judías religiosamente correctas. Por lo visto, la iniciativa no había prosperado y la web ya no operaba.


  Asimismo, los teléfonos móviles estaban bajo sospecha, ya que podían promover relaciones con personas del sexo opuesto sin haber contraído matrimonio. También para eso habían encontrado solución, ya que la compañía local MIRS había desarrollado un móvil kosher (Etiqueta que reciben ciertos productos para significar que cumplen con los preceptos de la religión judía. N. del A.) —con el sello de la aprobación rabínica— que bloqueaba ese tipo de llamadas.


  Sin embargo, la profusión de líneas wireless y el fácil acceso de los jóvenes a los ciberclubs hacían difícil el seguimiento de la ortodoxia. Tal vez Dios deseara una conducta más estricta para el pueblo elegido, pero el mundo que había creado conspiraba para que no lo lograra.


  Al doblar el periódico sobre su regazo, Andreas recordó de repente una cita de Woody Alien: «Desearía que Dios me procurara un claro signo de su existencia, como ingresar un montón de dinero a mi nombre en un banco suizo».
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  A las diez de la noche llegaron a un hotel impersonal, donde el único recepcionista trataba de lidiar con un cliente indignado que exigía el libro de reclamaciones.


  Después de conseguir dos habitaciones individuales por 750 shequels —unos 150 euros— cada una, subieron en ascensor hasta el séptimo piso con la sensación de estar viviendo el fin de una aventura que no había conducido a ningún sitio.


  Ciertamente, Solstice tenía ahora su testamento de Judas, pagado a precio de oro, pero Andreas no había sabido ayudarla en la verdadera finalidad de la misión, si debía creer en lo que ella le había contado. Con un sentimiento de derrota e inutilidad, al cerrar la puerta de su habitación se dejó caer sobre la cama doble como un muerto.


  Mientras miraba el techo en la penumbra, deseó intensamente que la dama misteriosa estuviera a su lado aquella noche. Aunque sobre esa cuestión pugnaban en él sentimientos contradictorios. Por una parte, se sentía orgulloso de haber aguantado el tipo, ya que en ningún momento había cruzado la línea que separa una relación profesional de la ambigüedad. Por otra, le dolía en el alma que aquella mujer saliera de su vida sin haberla estrechado una sola vez en sus brazos.


  Tal vez por su fracaso en el intento de identificar la segunda capital, ella ni siquiera le había pedido que le leyera la tercera parte de la confesión de Judas. La imaginó en aquel momento dentro de una bañera llena de espuma, lamentando la clase de inútil que había contratado para que la ayudara a salvar el mundo.


  Para tranquilizarse, se entretuvo calculando lo que percibiría de Muñoz por aquellos tres días —aunque pareciera haber pasado una eternidad—. Doscientos cuarenta euros por tres daba setecientos veinte euros. Miseria y compañía para vivir una semana de octubre, todo noviembre y las tres semanas de diciembre hasta Navidad. Entonces se enrolaría en un par de tours seguidos para empezar trampeando el año. Con la crisis, la gente viajaba menos y no podía contar con salidas extras.


  Definitivamente, aquella misión había terminado demasiado pronto.


  Andreas ya estaba enumerando en su cabeza los posibles empleos que podía desempeñar en Barcelona —camarero, recepcionista, operador telefónico— para salir del paso, cuando de repente sonó el teléfono.


  No esperaba la llamada de nadie. Ni siquiera Muñoz estaba al corriente de sus movimientos, así que se sobresaltó. Al acercarse el aparato al oído se sorprendió de que fuera Solstice, que le susurró apremiante:


  —Ven a mi habitación. ¡Enseguida!


  El guía saltó de la cama poseído por un sentimiento de urgencia mezclado con prevención. Luego fue a llamar a la puerta contigua con el pelo revuelto.


  —Lo han anunciado en los contenidos del informativo de la CNN —dijo ella nada más abrir.


  Antes de que pudiera preguntar «¿qué han anunciado?», la mujer tiró de él y le hizo sentarse en el borde de la cama frente al televisor. Tras el avance de contenidos, empezó el informativo en el canal norteamericano.


  Andreas sacó una cerveza del mueble bar y la abrió mientras contemplaba apático las noticias sobre encuentros multilaterales para abordar el fin de la crisis. Solstice escuchaba las noticias de pie, vestida de calle y con los zapatos puestos, como si en cualquier momento fuera a salir del hotel.


  A la sección de política le siguió una noticia de sucesos que iba a provocar un terremoto en la falsa tranquilidad de aquellos dos.


  Al parecer, un loco había logrado escalar una de las cúpulas de la catedral de San Basilio, en la Plaza Roja de Moscú. Tras dañar la superficie con una cuchilla se precipitó al vacío y perdió la vida. Lo que al principio había parecido el accidente fatal de un enajenado se había complicado al descubrirse en su cuerpo dos heridas de bala.


  Según los peritos policiales, el escalador habría recibido un primer disparo al iniciar el descenso de la cúpula de franjas blanquiazules con la ayuda de una cuerda. Tras su caída dentro del recinto de la catedral, había sido rematado con una segunda bala.


  Las autoridades moscovitas declinaban cualquier responsabilidad en los disparos por parte de los efectivos policiales, aunque no disponían todavía de pistas sobre el móvil del crimen y su autoría.


  —¿Piensas lo mismo que yo? —dijo Solstice mientras apagaba el televisor y se sentaba en el borde de la cama.


  Tras pensarlo unos segundos, Andreas declaró:


  —Una cúpula multicolor no me parece mal lugar para ocultar una moneda. Si no recuerdo mal, además, están coronadas con un pináculo dorado y una cruz. Debajo de uno de los brazos horizontales sería un lugar perfecto para fijar la moneda con una cola de contacto. Aunque cuesta imaginar quién y cómo subiría a un lugar tan inaccesible.


  —El quién y el cómo es lo de menos ahora —repuso Solstice sofocada—. El caso es que Lebrun ha logrado que un escalador suba a buscar su tesoro y luego lo ha liquidado, como hizo con Rangel. Ya tiene dos monedas de Judas. Nos gana 2 a 0.


  —Alto ahí —recapituló Andreas—, si Lebrun está siguiendo el orden de los cuadernos de Judas, debería haber actuado en la capital de la pereza.


  —Y no es otra que Moscú —declaró Solstice.


  —A los rusos no les gustaría oír eso.


  —No se trata de que el pecado capital sea justo con los habitantes, sino que pueda relacionarse de algún modo con la ciudad. Para los que no han estado allí, Moscú es la burocracia indolente de los zares y la apatía de la maquinaria comunista. En la era soviética eran habituales los relatos de viajeros que aseguraban que, tras pedir una bebida, el camarero podía servirles una hora más tarde porque cobraba lo mismo hiciese lo que hiciese. La ciudad ha cambiado radicalmente, pero ese es el tópico que queda en el imaginario colectivo. Moscú = comunismo = pereza.


  —Por lo tanto, hemos de estar más atentos a los tópicos sobre cada país para asignarles su pecado capital —planteó él.


  —Exacto. Por desgracia, nuestro rival no es perezoso y está actuando con gran rapidez. Ha conseguido los primeros dos siclos en solo cuarenta y ocho horas. Deberíamos tomar un vuelo esta misma noche para intentar adelantarnos a su próximo movimiento.


  Andreas no se veía escalando una cúpula rusa ni nada parecido, así que respondió:


  —¿Un vuelo? ¿Hacia dónde?


  —Tendrás que leerme el tercer bloque del testamento de Judas. Esta vez vamos a hacer diana.


  
    Testamento de Judas III/VII


    


    En una ocasión mi padre me ordenó que me preparara para partir hacia Jerusalén. Estaba más contento de lo habitual, ya que, según pude saber, aquel encargo del gobernador triplicaba los anteriores. La celebración de una fiesta pagana de los romanos en honor a su dios Baco era próxima, y al parecer atraería a Jerusalén a gentes de tierras lejanas e incluso a algunos judíos, que aprovechaban la ocasión para exponer sus mercancías y vender sus productos al gentío que allí se congregaba.


    —Yahvé les castigará a todos por paganos e idólatras —había concluido. No consideraba que venderles vino fuese razón para sufrir el castigo que demandaba para otros. Luego se dirigió de nuevo a mí y me dijo—: En vez de regresar con la caravana, quédate en Jerusalén y busca a un egipcio llamado Amenkerr. Lo encontrarás en el mercado vendiendo esquejes de viña. Quiero que me visite cuanto antes, pues hemos de negociar.


    Al cabo de dos días llegué a Jerusalén, cuando en el palacio de Poncio Pilatos ya se celebraban las fiestas en honor a su dios. Publio Marcio supervisaba los preparativos de un gran banquete y, pese a que todas las gentes y él mismo estaban atareados, se respiraba alegría en aquella inmensa cocina. Incluso los criados judíos participaban de ella sin ningún rubor.


    Cuando el decurión me vio, se acercó con una amplia sonrisa y, apoyando sus manos sobre mis hombros, me interrogó así:


    —Judas, muchacho, ¿no me digas que no te vas a quedar a las fiestas?


    Su ojo sano me escrutaba fijamente con un brillo que revelaba una euforia fuera de lo normal, mientras que su aliento delataba que, pese a lo temprano del día, ya había probado unas cuantas jarras de nuestro vino.


    —Soy judío y nuestro dios no me permite participar de fiestas que para nosotros son paganas. Sin embargo, hoy no me marcharé con la caravana, pues he de hacer un encargo para mi padre.


    El romano soltó una de sus habituales risotadas, más fuerte si cabe debido a su estado.


    —Déjate de tonterías de dioses. Las Bacanales son para pasarlo bien, comer, beber y estar en buena compañía, que buena falta te hace —dijo acercando su rostro al mío antes de agregar—: Hay por aquí una doncellita muy interesada en ti, según me he enterado, pues cada vez que llega una expedición de vino procura estar cerca, aunque tú parece que ni la ves. —Y soltó otra enorme carcajada antes de continuar—: Ahora vete y procura cumplir los encargos de tu padre. A la hora sexta te espero aquí mismo para comer y probar tus vinos, y veremos entonces qué más somos capaces de hacer.


    Sin dejar que pudiera negarme, se alejó entonces de allí a grandes zancadas para reprender a un esclavo que había derramado el contenido de una fuente por el suelo.


    Quedé en medio de la estancia aturdido e intranquilo. No quería llevar la contraria al decurión, pero pensaba en los castigos divinos de los que hablaba mi padre. Sabía que debía alejarme de todas aquellas cosas que no conocía, pero dentro de mí sentía una punzada de curiosidad y de excitación. Lo que el romano había revelado sobre la muchacha de la cocina excitaba mi deseo.


    Al fin, saliendo de mi ensoñación abandoné el palacio y me dirigí al templo donde los mercaderes exponían sus productos. El bullicio era ensordecedor y pensé que si verdaderamente Yahvé tenía que lanzar un castigo contra los paganos, aquel era el lugar y el momento más adecuado.


    No me costó encontrar al egipcio Amenkerr, que si bien al principio me dirigió la más despreciativa de sus miradas, al enterarse de quién era hijo se deshizo en reverencias y amabilidades. Una vez dado el encargo y tomando buena nota de la respuesta del mercader, que a la finalización de las Bacanales prometía pasar por Keriot para negociar con mi padre antes de regresar a Egipto, rehusé su invitación para comer. Alagué tener varios asuntos que tratar y, dándome toda la importancia que pude, me alejé del templo y su griterío.


    Faltaba tiempo para la hora fijada por el romano para que compareciera en la fiesta, por lo que anduve por las calles de Jerusalén pensando en la conveniencia o no de faltar a la cita. Puesto que ya tenía el trabajo hecho, era libre de regresar a mi casa, aunque lo cierto era que en mi interior deseaba quedarme, y así lo hice.


    


    Llevaba poco tiempo en el patio de la cocina esperando a Publio Marcio cuando le vi llegar, y mi temor creció al comprobar que venía acompañado de dos mujeres a las que cogía por la cintura sin ningún pudor. Una de ellas, la más joven, reía y no apartaba su mirada de mí. La otra comentaba al oído del romano algo que le provocaba grandes carcajadas.


    Me sentí terriblemente incómodo y estuve tentado de salir corriendo, pero al fin permanecí quieto intentando fingir una calma que no tenía. Al llegar frente a mí, el decurión nos presentó sin más miramientos.


    —Esta es Claudia —dijo señalando a la mayor—. Y esta es Esther. Dado que es medio judía, te mostrará que no hay nada de malo en nuestras fiestas. Vosotras ya conocéis a Judas, nuestro proveedor de buen vino.


    Dicho esto, se desprendió de Esther, que a continuación se agarró de mi brazo y con una bella voz gritó:


    —¡Vamos!


    Yo sentía su presencia cada vez más cerca de mi costado. Jamás en la vida había tenido a una mujer tan pegada a mí, y oía cómo me hablaba sin parar aunque no escuchaba lo que decía.


    Detrás de nosotros, Publio Marcio y su joven pareja reían constantemente. El romano de vez en cuando emitía ruidos guturales que yo no sabía interpretar.


    Al cabo de un tiempo, y pese a que la turbación me tenía paralizado, empecé a reparar en la muchacha que tenía a mi lado. Tendría uno o dos años más que yo. Su cabello era negro y, a pesar de su baja estatura, su cuerpo estaba moldeado como una estatua romana, como las que tenía el gobernador en su palacio. Vestía una túnica romana, lo que dejaba gran parte de su piel al descubierto. Cualquier joven judía de su edad se habría escandalizado de aquellas vestimentas. Tenía un cuello fino y esbelto, pero lo que más me turbaba de ella era el perfume que desprendía, el cual por una parte hacía flaquear mis fuerzas, pero por otra me deleitaba como nada que yo hubiera conocido anteriormente.


    Tal como había anunciado el decurión, comimos, bebimos y volvimos a beber, todo ello en medio de la locura que se había apoderado de las calles y posadas que visitamos. No pretendo excusarme, pero lo cierto es que perdí la noción del mundo y de mis actos.


    Cuando a la mañana siguiente desperté en un lugar que no conocía, tenía a Esther medio desnuda a mi lado. Todo me daba vueltas y me sentía morir. Intenté cubrir a Esther con su propia túnica, mientras yo mismo procuraba ordenar mis vestimentas. Deseé que nada de aquello hubiese sucedido y, al mirar a la mujer que dormía plácidamente sobre aquel jergón de paja, quise huir corriendo hasta Keriot para buscar al rabí más cercano y expiar mis culpas.


    Pero cuando me disponía a salir, una voz dulce y cantarina como una fuente me dijo:


    —¿Adónde vas, Judas?


    


    Me quedé en la puerta sin poder moverme, fuera a causa de mi confusión o bien por el estado de debilidad que invadía todo mi ser. Lentamente volví a mirar a aquella mujer, motivo de todos mis males, y fue en aquel momento cuando creí verla por primera vez. Los excesos de la noche no parecían haberla afectado como a mí. Estaba serena y en verdad que era una muchacha bellísima. Me pareció una joven como cualquier otra judía, y esperaba mi respuesta escrutándome con los ojos más bellos que había visto en mi vida.


    Con toda sinceridad, le respondí:


    —Iba a marcharme.


    Al oír mis palabras, se levantó rápidamente, cerró la puerta que había dejado entreabierta y me indicó por señas que permaneciera en silencio, al tiempo que me conducía a un rincón de la estancia.


    —Publio Marcio y su ramera están en la habitación de al lado y, aunque deben de estar ebrios, podrían oírnos.


    Dicho esto, se sentó en el suelo y me pidió que me acomodara a su lado. La obedecí con cierto recelo, procurando guardar alguna distancia entre los dos. Dado que no me atrevía a mirarla directamente, mantuve mis ojos fijos en el suelo de piedra. Cuando Esther me habló en voz baja, su tono y sus palabras no eran los mismos que los del día anterior. Se expresaba con una seguridad y una madurez que me sorprendió, tanto por su edad como por tratarse de una mujer.


    —Judas, me han mandado conocerte para que averigüe si eres un buen judío amante de tu pueblo, o si te has vendido al romano invasor como otros muchos. Tu amistad con Publio Marcio y tus frecuentes visitas al palacio del gobernador han despertado el interés de unas gentes que me han pedido que les aclare tu posición.


    Mi cabeza no estaba suficientemente clara para comprender lo que me estaban diciendo, y mucho menos para pedir aclaraciones a unas palabras que no sabía adonde querían llegar.


    Al ver mi turbación, Esther continuó hablando así:


    —Judas, creo que no me equivoco si digo que eres un joven temeroso de la ley, y que tu supuesta simpatía por los romanos es totalmente fingida. Ahora quiero que pienses bien antes de contestarme. ¿Estarías dispuesto a prestar un gran servicio al pueblo judío y luchar junto a otros para expulsar de nuestra tierra al invasor romano?


    Aún hoy no sé decir lo que pasó por mi cabeza en aquel momento, pues yo no era valiente ni fuerte y, si bien me ofendía que mi tierra y mi pueblo estuviesen gobernados por extranjeros, jamás me había planteado combatirlos. Sin embargo, la proximidad de Esther, su mirada desafiante y su valentía me empujaron como el viento del desierto a decir que sí. Cuando lo hube dicho, me sentí honrado al ver brillar sus ojos con agradecimiento.


    Antes de que yo pudiera añadir ninguna palabra, se levantó indicándome que permaneciera en mi sitio y salió con sigilo al exterior. Al cabo de un breve instante volvió a entrar y, tomándome de la mano, me llevó hacia fuera diciendo:


    —Duermen profundamente y, si se despiertan y no nos encuentran, creerán que hemos ido a continuar la fiesta a otro lado.


    Tras hablarme así, me condujo por una escalera hasta la planta de la casa donde nos encontrábamos. Desde allí descendimos otro tramo de escalones de piedra hasta un sótano débilmente iluminado por una lámpara de aceite sobre un barril. Sentados en torno a una mesa había varios hombres; al ver a Esther callaron de golpe y dirigieron sus miradas hacia mí.


    —Es de los nuestros —dijo ella solamente, y me dejó entre los hombres tras desaparecer de la estancia.


    —Sé bienvenido, Judas de Keriot —me saludó uno de ellos—. Mi nombre es Barrabás y soy quien dirige a los zelotes de Jerusalén. Aprovechando que las fiestas les permiten pasar desapercibidos, han venido hermanos nuestros de Galilea, Tiro y otros puntos del reino. Este de mi lado es Simón el Galileo. Como yo aquí, se ocupa de que en Galilea los romanos y los amigos de los romanos no puedan dormir tranquilos. —El hombre que había mencionado, un pescador alto y fuerte, me saludó con un gesto mientras Barrabás seguía hablando—: Los zelotes tenemos como sagrada misión infligir tanto daño como podamos al invasor romano y a aquellos judíos que se doblegan ante ellos y pretenden ser sus amigos. Al principio creímos que tu padre y tú erais esa clase de judíos, pero después vimos que no os juntabais y que solo negociabais con vuestros productos. Por eso empezamos a pensar que podía ser bueno teneros con nosotros, ya que gozáis de entrada libre al palacio del gobernador. Para asegurarnos, pedimos a Esther que hiciera por conocerte, y la mujer ha cumplido con su misión. Ahora te toca a ti decidir si te unes a nosotros.


    Noté los ojos de aquellos hombres fijos en mí. Todos eran judíos como yo, gente del pueblo, albañiles o pescadores como Simón, pero en todos ellos creí ver un aire de violencia y feroz resolución que, si bien me intimidó, a la vez me hizo sentir halagado de que me hubieran elegido.


    Puesto que no podía negarme, les dije que sí.


    


    Mi viaje de retorno a Keriot fue largo, pero yo apenas lo sentí. Me uní a una caravana que se dirigía a Egipto pasando por Bet Semes y Hebrón. No conocer a nadie allí me ayudó a pensar durante las jornadas de camino en todo lo acontecido.


    Barrabás era un hombre aguerrido, un caudillo al que no debía importarle la muerte de sus seguidores, ni mucho menos la de los romanos o los judíos romanizados. Al entregarme la daga de los zelotes me había dicho que no tuviera reparos en usarla cuando llegase el momento.


    Simón, el pescador galileo, se había mostrado silencioso, pero tenía un extraño fulgor en la mirada que daba a entender que era un ser ávido de poder.


    Esther era una bella mujer que no había dudado en pecar como una romana para averiguar si los zelotes podían contar conmigo. El recuerdo de sus ojos y de su piel producía un extraño efecto en mí.


    Si bien no podía precisar hasta dónde habíamos llegado, a causa del maldito vino que Publio Marcio y su ramera me habían hecho tomar, no sentía que hubiera quebrantado la ley del Talmud. Decidí en todo caso que tenía que hablar con un rabí lo antes posible nada más llegar a Hebrón.


    A pesar de esta resolución, el recuerdo de aquella mujer había anidado en mi cabeza y se resistía a salir de ella. Apenas había conocido a ninguna otra y, si bien el contacto con Esther me había turbado profundamente y no dejaba de pensar en su perfume, en sus formas y en su voz, mi cabeza estaba nublada por el recuerdo de otra mujer: la princesa de Magdala que había visto en la casa de Mesa y que estaba seguro de que jamás volvería a encontrar.


    Pero estaba nuevamente equivocado.
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  Tras una larga deliberación, habían decidido que Nueva York era la capital de la lujuria. Andreas había propuesto muchas otras ciudades, pero finalmente Solstice le había convencido con estos argumentos:


  —La lujuria siempre ha tenido su sede en la ciudad más poderosa del mundo, como en su tiempo lo fue Roma. Pese al 11 de septiembre y a la crisis, Nueva York sigue siendo la metrópoli planetaria que, en los últimos días del imperio, continúa con su orgía de consumismo y placeres inmediatos.


  —Sin embargo, me parece un lugar demasiado grande para buscar una moneda —había replicado Andreas—. Lo único que me tranquiliza es que tampoco lo tendrá fácil Lebrun para encontrarnos.


  Ante el inesperado giro que había tomado una misión que ya parecía finiquitada, el guía sintió que su cliente había despegado definitivamente los pies de la tierra. Él no creía que pudieran encontrar el siclo de plata en Nueva York. Por otro lado, le traía sin cuidado aquella teoría conspiratoria. El mundo de las altas finanzas y sus talismanes no era el suyo, que solo contaba con los 240 euros que percibiría diariamente por aquella búsqueda incierta alrededor del globo.


  «Cuanto más dure, mejor», se dijo sin imaginar las trampas mortales que les aguardaban.


  —¿Quieres que reserve el hotel? —propuso Andreas en el aeropuerto internacional de Tel Aviv, desde donde su vuelo de madrugada saldría en un par de horas.


  —No es necesario —repuso Solstice entusiasmada—, en Nueva York tendremos un ayudante de excepción que nos preparará el terreno. Sondre ya está volando hacia la ciudad que nunca duerme para reunirse con nosotros. Ha descubierto algo que nos ayudará en la búsqueda.


  —¿Quién demonios es Sondre?


  —Mi hermano. Tiene muchas ganas de conocerte.


  Mientras hacían cola en el control de seguridad, el guía se preguntó si aquello era una buena noticia. La intuición le decía que un nuevo participante en ese juego absurdo solo serviría para complicar aún más las cosas.


  —Veo que a tu familia le gustan los nombres raros —se limitó a comentar.


  —El de mi hermano es muy común en Noruega. Nació allí mientras mi padre trabajaba como ingeniero de plataformas petrolíferas. Luego regresamos a Londres. A su muerte nos trasladamos a Barcelona, donde también tengo familia. Somos un poco de todas partes.


  —Como las monedas —añadió Andreas irónico—. ¿Y tu madre, dónde está?


  Le gustaba que Solstice, por quien empezaba a sentir algo más que atracción, le hablara de su vida personal.


  —Sondre y yo somos adoptados. La esposa de mi padre, que era muy viejo cuando nos acogió, murió poco después de llegar mi hermano. Yo apenas la recuerdo y él menos aún, puesto que era un bebé. Hablando de nombres, el tuyo tampoco es corriente. ¿Por qué Andreas y no Andrés?


  —En honor a un diplomático chipriota que es mi padrino. No hay otro motivo.


  En medio de aquella conversación intrascendente, el guía se dio cuenta de que una policía de larga melena roja no perdía palabra de lo que hablaban. Al saberse detectada, dio un paso adelante y dijo en perfecto castellano:


  —¿Me permiten que les haga unas preguntas?


  Ambos asintieron escamados. Mientras la cola se iba acercando a unas gigantescas máquinas que escaneaban el equipaje, la mujer policía empezó con el interrogatorio:


  —¿Es la primera vez que visitan Israel?


  —En mi caso no —tomó la palabra Solstice—, pero para mi compañero es el primer viaje.


  —¿Son ustedes pareja?


  A Andreas le chocó que les hiciera una pregunta tan personal. Iba ya a protestar, cuando su acompañante contestó para su sorpresa:


  —Todavía no, nos estamos conociendo. He querido enseñar a mi amigo el país para saber qué opina. Para mí es importante para decidir qué hacemos con nuestra vida.


  Con aquella respuesta Solstice solo había logrado sembrar más dudas aún en la empleada que hacía el interrogatorio.


  —¿Y cuál es su opinión?


  —Oh, es un país maravilloso —repuso él por decir algo, incómodo con aquella situación.


  La policía miró los nombres de los dos en los pasaportes y volvió a la carga.


  —¿Desea usted establecer una relación duradera con la señorita Bloomberg? ¿O se trata de un encuentro puntual?


  Aquello era más de lo que Andreas estaba dispuesto a tolerar. Iba ya a dar una respuesta cortante a la pelirroja, cuando Solstice le pasó el brazo por la cintura y declaró:


  —Somos viejos amigos, y ese tipo de decisiones llevan su tiempo. No es bueno precipitarse.


  —¿Cuántos años hace que se conocen?


  —Veinte —dijo el guía para acabar con aquella conversación absurda.


  El tono de voz de la policía se endureció en este punto.


  —Si tiene intención de tomar su vuelo, le aconsejo que se atenga a la verdad. La señorita Bloomberg vive en España desde hace solo doce años, y no nos consta que usted haya residido en Londres o en Bergen, aunque trabaje como guía de viaje freelance.


  —En todo caso —repuso Andreas indignado—, no creo que nuestra vida personal sea cosa del Mosad.


  —Le ruego que mida sus palabras, de lo contrario, tendremos que proseguir la conversación en otro lugar.


  Por un momento, Andreas temió que los servicios secretos hubieran averiguado su cita con Rangel. Afortunadamente, esa información no parecía haberles llegado todavía. La siguiente pregunta reveló cuándo habían empezado a resultar sospechosos.


  —¿Puedo preguntarle por qué abandonaron su hotel en Jerusalén la primera noche, habiendo pagado dos?


  —Tuvimos una pequeña pelea —argumentó Solstice—, pero ya nos hemos reconciliado. El viejo Jerusalén nos ponía de los nervios.


  Había llegado su turno ante la enorme máquina que se tragaba las maletas. La pelirroja les miró con expresión grave. Si continuaba el interrogatorio, tendrían que salir de la cola y perderían sin duda el avión.


  Solstice trataba de ocultar los nervios peinándose la melena castaña con sus finos dedos.


  Finalmente la mujer policía dijo:


  —Les deseo un buen viaje.
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  Mientras Solstice dormía profundamente en la butaca de primera clase, Andreas celebró que habían salido ilesos de Israel con un botellín de vino pinot noir y la lectura de El club Bildeberg.


  Había comprado una edición en inglés del ensayo de Daniel Estulin en la librería del aeropuerto, ya que le pareció una buena lectura de cara a la siguiente prueba. No tenía esperanzas de lograr nada bueno en Nueva York, pero documentarse sobre las teorías conspiratorias de los norteamericanos le hacía sentir que se estaba ganando el sueldo. Era improbable que el legado de Judas viviera en forma de moneda en la capital de la lujuria, pero al menos podría dar conversación a Solstice y Sondre, a quien imaginaba más fanático que su hermana.


  Bajo el efecto narcotizante del alcohol a nueve mil metros de altura, tras consultar el índice, el guía empezó a leer el capítulo «Los sumos sacerdotes del capitalismo».


  Mencionaba a la banca Rothschild, a los Rockefeller y a Henry Kissinger como núcleo duro inicial del grupo, al que se fue incorporando cada vez más gente poderosa, mientras se descartaban los miembros menos influyentes.


  Fue precisamente David Rockefeller quien definió con precisión el verdadero propósito de Bildeberg: «Algo debe reemplazar a los gobiernos y el poder privado me parece la entidad adecuada para hacerlo».


  La poderosa alianza secreta cuenta en sus filas con magnates de primer orden, estrategas internacionales, políticos, intelectuales y militares. Su misión es salvaguardar la hegemonía occidental en el mundo. Al parecer, en cada reunión de Bildeberg se decide el destino del mundo.


  El guía leyó que el club tiene su extensión en sectas paralelas, todavía más exclusivas y secretas que el grupo central. Esto ha llevado a afirmar a algunos periodistas que se trata de una asociación de naturaleza satánica donde se efectúan rituales místicos y conspiraciones globales.


  En el capítulo dedicado a «otras organizaciones secretas», el autor mencionaba los estudios del teólogo burgalés Manuel Guerra, el cual apuntaba la existencia de la Gran Logia Rockefeller 666, con sede en Nueva York. Al parecer, esta secta cuenta con un letrero luminoso con el 666 en lo alto de un rascacielos cercano al Rockefeller Center, además de una estatua de Prometeo, el héroe griego que robó el fuego divino para entregárselo a los hombres.


  Esta logia del iluminismo luciferino celebra las llamadas «misas rojas», por los colores dominantes del ritual. En estos encuentros para un número muy reducido de iniciados no se realizaban sacrificios humanos —tal había sido la acusación de algunos cazadores de sectas— pero sí «ritos de sexualidad lujuriosa».


  Andreas dejó un instante la lectura para servirse una segunda copa de pinot, un tinto francés tan poco denso que su transparencia recordaba más bien a un rosado.


  Le resultó inevitable relacionar lo que estaba leyendo con las conclusiones de Solstice a partir del legado de Judas. Las orgías secretas que mencionaba Estulin confirmaban que en un par de horas aterrizarían en la capital de la lujuria.


  Según el libro, los presidentes norteamericanos y europeos siempre eran elegidos entre miembros del club, aunque otros investigadores afirmaban que el planeta era regido por organizaciones más peregrinas si cabe. Un periodista del rotativo británico The Guardian, Mark Oliver, sostenía que los hilos del mundo los mueve un grupo llamado Pentaveret, que contaba entre sus miembros a la reina Isabel, el Vaticano, las familias Getty y Rothschild y el Coronel Sanders, creador de Kentucky Fried Chicken.


  El guía sonrió al imaginar al afable barbudo con gafas dirigiendo a la humanidad a la que nunca revelaría el secreto de su pollo asado.


  Antes de cerrar el libro para entregarse a una siesta promovida por el pinot, leyó un subapartado sobre la organización clandestina Bohemian Grove. Creada en 1879 para promover el espíritu bohemio entre las clases dirigentes, en sus reuniones tenía lugar un intercambio clandestino de contactos, así como negocios de naturaleza sospechosa. Todo ello bajo la máscara de una logia que vehicula el talento teatral y musical de sus miembros.


  En uno de los encuentros, un periodista logró filmar a Colin Powell bailando y cantando temas de Village People. Las imágenes dieron la vuelta al mundo.
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  Solo hacía un par de horas que Lebrun dormía en el hotel Marriot de Times Square cuando oyó que alguien llamaba suavemente a la puerta. Al abrir los ojos en la oscuridad se sintió completamente desconcertado.


  Por unos momentos no supo dónde se encontraba ni cuándo había llegado allí. Había dormido solo tres horas en total en los últimos dos días, lo cual no ayudaba precisamente a mantener vivas sus neuronas.


  Cuando volvieron a llamar a la puerta, esta vez más enérgicamente, el francés vio en el despertador digital que eran las cuatro de la madrugada. Acababa de llegar a la ciudad que nunca duerme y alguien pretendía hacer valer aquella fama.


  —Ya voy —dijo mientras tomaba una pistola de la mesita.


  Estaba fabricada de material plástico y la llevaba desmontada entre el equipaje, de modo que no fuera detectada por los rayos X. Las balas eran de una aleación que pasaba desapercibida dentro del mango de acero de la maleta.


  Al abrir la puerta armado, si al otro lado había un policía sería detenido —a no ser que él disparara antes—, pero aquella manera de golpear la puerta le decía que no se trataba de la autoridad. Su fino oído le indicaba que era una mujer con poca experiencia en llamar a las puertas de los hoteles de madrugada.


  Al abrir con la pistola en alto comprobó, satisfecho, que su deducción era acertada. Vio a una mujer joven que le resultaba familiar.


  —Baje esa pistola —le rogó en perfecto inglés—. El jefe Fusang me manda para felicitarle.


  —Y para que le entregue la moneda —replicó Lebrun mientras cerraba la puerta.


  Reconoció a la esbelta oriental que les había servido el sake sour en la torre Jin Mao. Antes de dejar Israel para volar a Moscú había disfrutado sodomizando a aquella flacucha adolescente, que había terminado llorando mientras la sangre le bajaba por los muslos.


  Ahora se encontraba nuevamente de madrugada con otra camarera en una habitación, aunque con mucho más glamur tanto por la chica como por el hotel que había pagado Fusang.


  Por un momento Lebrun se olvidó de su oscura misión, en la que ya había cosechado dos éxitos, y se dispuso a atacar a la mensajera.


  —Tienes cara de haber dormido poco. Si quieres puedes tenderte un rato a mi lado. Cabemos los dos.


  —No creo que al jefe le gustara saber que ha dicho esto.


  —¿Por qué? ¿Eres su amante?


  La oriental le respondió con una mirada dura. Al parecer, no esperaba aquella actitud grosera y canalla de un frío colaborador occidental. Luego respondió:


  —Soy su secretaria personal y el hotel está lleno de los nuestros. Deme la moneda.


  Lebrun entendió que llevaba las de perder si continuaba con su juego. Decidió hacer el papel de ofendido.


  —Te he hablado como a una cualquiera porque solo una cualquiera llama a la puerta de un hombre a las cuatro de la madrugada. Te pido disculpas.


  —Disculpas aceptadas. Ahora entrégueme el siclo de plata.


  —No tengo intención de retenerlo —respondió el francés malhumorado, mientras sacaba la moneda de un bolsillo interior de su chaqueta—. Espero que este pago sea tan rápido como los dos anteriores.


  La joven oriental envolvió la reliquia en papel de seda antes de guardarla en su bolso. Solo entonces respondió.


  —Ya está en su cuenta. Acabo de activar el ingreso con mi móvil. Sentimos haberle despertado, pero nos conviene trabajar de noche.


  Lebrun cerró la puerta con el convencimiento de que el dinero estaba en su cuenta. Ni siquiera se molestó en comprobarlo.


  Cuando volvió a la cama ni siquiera pensó en la escultural secretaria china. Le inquietaba más la captura de la tercera moneda. Tenía una idea bastante precisa de dónde se encontraba, pero no iba a ser fácil hacerse con ella. Para acabar de complicarlo, la organización había decidido ponerle un ayudante local para la parte más arriesgada del golpe. Luego intervendría él para asegurarse de que la mercancía llegaba a Fusang.


  Mientras reproducía mentalmente el recorrido que iba a realizar al día siguiente hacia su tesoro, se quedó dormido.
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  Sondre Bloomberg les esperaba en el hall de llegadas del JFK —el aeropuerto internacional de Nueva York— con un ramo de rosas para su hermana, con la que se fundió en un caluroso abrazo. Luego estrechó enérgicamente la mano de Andreas mientras le decía:


  —Le agradezco mucho todo lo que está haciendo por Solstice. Le recompensaremos cuando termine esta pesadilla.


  —No es necesario —repuso para poner las cosas en su sitio—. La agencia pagará mi salario cuando regrese a Barcelona. Es un placer para mí acompañar…


  —Por favor, no sea modesto —le interrumpió Sondre—. Mi hermana me ha contado que la trata como una princesa.


  Solstice le asestó un suave puñetazo en el pecho para reprenderle. Luego los dos rieron y se volvieron a abrazar. El guía se encontraba incómodo tanto por el comentario de Sondre como por aquel reencuentro fraternal. Tenía la sensación de estar en una fiesta a la que no había sido invitado.


  —Nos aguarda la limusina fuera —anunció el hermano finalmente—. Vamos, Manhattan está precioso esta mañana.


  Mientras Andreas seguía a los Bloomberg por la desvencijada terminal de llegadas, observó con atención a quien iba a dar una vuelta de tuerca más a aquel lío sin sentido. Sondre tendría un par de años menos que su hermana, pero vestía un anticuado traje de espiga muy británico. Su pelo corto era rubio pollito y tenía la piel bronceada a base de horas de solárium.


  Cuando subieron a la ostentosa limusina negra eran solo las ocho de la mañana, ya que habían volado con los husos horarios a favor.


  —¿Hace un desayuno con Nueva York a nuestros pies? —propuso el hermano.


  


  Antes de las diez de la mañana, la limusina les dejó a las puertas del hotel Marriot de Times Square, un rascacielos que contaba en la planta 49 con el restaurante The View. Tal como indicaba su nombre, tenía vistas espectaculares sobre Manhattan, además de girar sobre sí mismo.


  Ejerciendo de protector de Solstice y de su guía, al cual trataba con la familiaridad de un yerno, Sondre entregó las maletas en la recepción del hotel y pidió una habitación para que pudieran ducharse después del desayuno.


  Acto seguido, se metieron en un futurista ascensor de cristal que subía hasta la planta 49 con silenciosa rapidez.


  Un camarero con americana de galones los acompañó hasta una mesa junto a la ventana que daba al bullicio de Times Square. Desde aquellas alturas parecía un mundo de hormigas que se hubieran vuelto locas.


  Tras pedir un desayuno americano, los hermanos se enzarzaron en una discusión sobre inversiones y capitales de riesgo de la cual Andreas no entendió apenas nada. Solo le quedó claro que un socio de la empresa familiar había movido dinero sin su permiso y ahora tenían problemas.


  Al ver que su invitado se aburría, Sondre decidió incluirlo en la conversación con un comentario chocante.


  —Hay dos actitudes básicas respecto a lo que mueve el mundo. Para algunos el dinero es la polla, mientras que para otros es una mierda.


  El guía se quedó pasmado de que un hombre tan elegante se expresara con aquellos términos, pero era sin duda un efecto buscado para atraer su atención.


  —La teoría no es mía, me la contó un periodista cultural de Barcelona. Para los derrochadores el dinero es fálico, masculino, patriarcal. Por eso hay mujeres que se lo sacan de encima con tanta facilidad. Les quema en las manos. El dinero, entendido así, es dios padre. Lo dice el billete de dólar: In God We Trust.


  Para apoyar estas palabras extendió sobre el mantel blanco el reverso de un billete de dólar, con el famoso lema entre la pirámide partida y el águila imperial americana. Luego prosiguió su discurso con gran habilidad. Se notaba que lo había pronunciado otras veces.


  —En el otro extremo tenemos a los que tratan el dinero como si fuera un excremento. Son personas que sufren neurosis de pobreza. Se niegan a manejar el dinero porque no quieren que las cosas les vayan bien. En esta categoría entrarían todos los artistuchos que se boicotean constantemente a sí mismos. Buscan su propio fracaso porque no quieren levantar cabeza. En el fondo de esta enfermedad hay un profundo odio a los ricos y su mundo. Necesitan vivir con el azote de la pobreza porque se desprecian a sí mismos, por eso el dinero les evita. Lo tratan como si fuera un excremento con el que no quieren mancharse. Desean permanecer santos.


  Mientras apuraba su zumo de naranja, Andreas se dijo que formaba más parte de ese segundo mundo que del de los adoradores del dinero, a juzgar por su situación de carestía permanente.


  Para su alivio, Solstice decidió dirigir la conversación hasta el tema que les había llevado hasta allí.


  —Por teléfono me dijiste que tienes pistas nuevas para que podamos encontrar el siclo de plata antes de…


  —No menciones al diablo —la interrumpió—. Acabo de saber por un confidente armenio que hay acertijos detrás de las partes cuatro a siete del testamento de Judas. Las escribió con tinta invisible el portavoz de las familias propietarias de los siclos. Según parece, Rangel las habría copiado con el mismo método detrás de la traducción.


  —O traducciones —añadió Solstice—, puesto que creemos que Lebrun también ha tenido acceso al texto.


  —Lo dudo —repuso martilleando la mesa suavemente con el puño—. Nuestro enemigo se dedica más bien a rastrear los pasos del buscador para luego arrebatarle su botín. Ahora mismo debe de estar merodeando por aquí, puedo sentirlo.


  —Tinta invisible… —repitió Andreas sin hacer caso a la intuición de su interlocutor—. Desde pequeño no oía hablar de ella.


  —Es un método muy antiguo de ocultar mensajes —explicó Sondre mientras añadía al importe del desayuno una generosa propina—. Se trata de utilizar un fluido transparente que se oxide con la exposición al calor. Los niños juegan con zumo de limón para mandarse mensajitos, pero no es un sistema seguro porque se detecta al mirar el papel a trasluz. Es mucho más limpio utilizar cloruro de cobalto, ya que es totalmente invisible en frío y al calentar el papel se tiñe de color verde o azul. Lo mejor de esta fórmula, además, es que cuando el papel se enfría el mensaje vuelve a desaparecer. ¡Pura magia!


  —No te dejes impresionar por mi hermano —intervino Solstice con una sonrisa picara—. Todo esto lo sabe del Manual de los jóvenes castores.


  —En todo caso, nos sería muy útil saber si es cierto que hay acertijos en el manuscrito —añadió el guía—. Así no iríamos dando palos de ciego.


  Se arrepintió de haber dicho eso inmediatamente después. Al parecer, tenía cierta habilidad para meter la pata con Solstice, que se limitó a decir:


  —Vayamos a la habitación. No hay tiempo que perder.
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  Mientras Sondre abría la puerta, en la planta 33, con la tarjeta magnética, Andreas vio ascender una imagen siniestra como el ángel de la muerte. El hombre del traje beis se dirigía en ascensor a The View.


  Tal como había advertido míster Bloomberg, Lebrun andaba tras sus pasos para arrebatarles la presa. Y no repararía en los medios.


  Prefirió callar lo que había visto para no asustar a su cliente, pero acababa de tomar una decisión: terminada la tentativa en Nueva York —había que amortizar el gasto de los billetes de primera—, presentaría su dimisión como guía de aquella peligrosa aventura.


  Ya dentro de la habitación, los tres se acomodaron en el sofá para ver si era cierto lo de la tinta simpática, como también se llamaba aquel método rudimentario de encriptación.


  Sondre lanzó un mechero Dupont al guía, que empezó a pasar la llama bajo cada hoja del tercer cuadernillo, cuidando mucho de no quemar el papel. Concluida la operación con las siete páginas, dejó caer el pliego sobre su regazo y concluyó:


  —No hay nada.


  —Era de esperar —dijo el hermano, impaciente—. Los acertijos deberían estar a partir del cuarto pliego.


  —Me parece un criterio caprichoso por parte de quien los haya escrito —comentó Andreas mientras repetía el proceso con el siguiente pliego de hojas.


  —Tal vez quien ocultó las monedas dio por sentado que los herederos podían deducir por sí mismos el escondite de las primeras tres —opinó Solstice—. A fin de cuentas, Rangel dio con la primera y en Moscú se utilizó el edificio más emblemático. Tiene que estar en un lugar muy evidente de Nueva York, si no hay acertijo.


  —Más incluso de lo que imaginas —apuntó Sondre con tono enigmático.


  Mientras charlaban, el guía fue descubriendo —uno tras otro— los cuatro mensajes. Todos estaban detrás de la última hoja de cada cuadernillo. El mismo guía se dispuso a leer aquellas líneas de color cobalto que se habían materializado en el blanco:


  
    Antes de encontrar el tesoro habrás viajado


    a Irkutsk o a Ciudad del Cabo


    aunque ninguna de ellas te lo ha dado.


    


    El pecado es un espejo


    que repite desde lejos


    más pequeño que parejo.


    


    Cuatro caras tiene,


    y un pilar de vileza


    que el pecado retiene.


    


    Todos los caminos llevan a ella,


    que no es eterna ni inmortal


    pero luce en la doncella.

  


  Si bien eran misteriosos, a Andreas no le pareció que ninguno de aquellos acertijos les condujera a ningún sitio, y así se lo hizo ver a los Bloomberg.


  —Sería muy arriesgado que bastara con esas líneas para dar con el escondrijo —dedujo Solstice—. Pero seguro que cobran sentido cuando sepamos la capital del pecado que domina cada pliego.


  —En todo caso —intervino su hermano—, ahora estamos en Nueva York y tenemos que mover el culo antes de que se nos adelanten. Una tercera moneda en manos de Lebrun nos dejaría sin margen de error. Esto es como un partido de fútbol, chicos. Cuatro a tres estaría bien, pero no nos podemos arriesgar. Vayamos a por el cinco a dos.


  Andreas no opinó sobre lo que le parecía más un juego de chiflados que una lucha para decantar —a un lado u otro— el poder económico de las altas esferas. En lugar de eso, comentó:


  —Si lo de Moscú es la tónica, la moneda tiene que estar en un lugar muy emblemático de esta ciudad. Tal vez el que más. Así, a bote pronto, se me ocurren como posibilidades el Empire State, el puente de Brooklyn o el toro de Wall Street, por ser el máximo símbolo de la City financiera.


  Sondre abrió la ventana para encender un cigarrillo de su pitillera, que tendió asimismo a Andreas. Tras rehusarle este el cigarrillo, se apoyó en la pared y, mirando el skyline de Manhattan, empezó:


  —Cuando Solstice me dijo que la tercera ciudad era esta, pensé en las posibilidades que mencionas, pero todas ellas presentaban inconvenientes. El toro de bronce que simboliza el optimismo agresivo de los brókeres es de una pieza. No hay lugar donde esconder una moneda, a no ser que se adhiera a la panza con una cola de contacto. En ese caso duraría bien poco, porque es un monumento que todo el mundo manosea. Dicen que trae suerte. —Hizo una pausa para dirigir una larga bocanada de humo al cielo de Nueva York antes de proseguir—: Tampoco el puente de Brooklyn nos sirve, porque es demasiado extenso y, además, la humedad del río Hudson acabaría dañando la plata. En el caso del Empire State, la punta de la aguja que lo corona sería un lugar excelente para ocultar la moneda. Muy simbólico, además: el legado de Judas dominando la capital del mundo. Pero es imposible que alguien pueda escalar esa aguja sin ser descubierto, en una ciudad atrapada en la paranoia como esta. No, la solución es mucho más sencilla. —Anunciado esto, disparó con el dedo índice la colilla candente para que cayera a su libre albedrío—. No te preocupes —dijo sonriendo a Andreas—, se habrá apagado antes de tocar suelo. A lo que íbamos: si uno quiere saber dónde está el famoso siclo de plata, solo tiene que consultar exhaustivamente la guía de museos de la ciudad.


  Esta conclusión sorprendió a Solstice, que se puso en pie y se plantó frente a su hermano con los brazos cruzados. En el lenguaje no verbal, aquello quería decir: «Soy toda oídos».


  —Nueva York es muy conocida por sus museos de arte moderno, como el Guggenheim, el MOMA o el Whitney, pero aquí también hay el equivalente al British Museum o al Louvre de París.


  —El Metropolitan —apuntó ella.


  —Eso mismo. Si alguien consulta la web del museo, descubrirá que en la sección de Arte Antiguo de Próximo Oriente se expone, entre muchas otras cosas, un siclo de plata en una vitrina. Sin embargo, hay un segundo siclo que se guarda a buen recaudo en la bodega del Metropolitan. No tengo ninguna duda de que fue entregado para su custodia por una de las grandes familias afincadas en Nueva York. Aunque alguien lograra colarse en los almacenes del museo, sería como buscar una aguja en un pajar. Hay que pensar que el Met tiene más de dos millones de piezas en su colección, de la que solo exhibe una pequeña parte. Así y todo, esta noche va a desaparecer el siclo de Judas.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Andreas.


  —Me he limitado a informarme. Hoy hay un tour nocturno para un grupo de estudiantes de arqueología. El Met abrirá excepcionalmente de diez a doce de la noche las secciones de arte antiguo. No os quepa ninguna duda de que Lebrun estará allí. Pero me he procurado un aliado de primera: he untado de pasta a un vigilante de reputación dudosa para que nos guíe hasta la moneda. Por lo que sé, no es la primera vez que hace desaparecer alguna pieza de las bodegas por encargo de un coleccionista. Ese es el peligro de acumular tantas cosas: uno al final no sabe lo que tiene.


  —Entonces… —balbuceó el guía—, lo de esta noche será un robo en toda regla.


  —Sí, señor, pero por una buena causa. Antes de que la moneda caiga en manos ilegítimas, la sacaremos de circulación hasta que pueda regresar a su dueño. La filtración de la crónica gnóstica sobre el legado de Judas nos obliga a actuar así.


  Andreas miró asombrado a Solstice, que permanecía en un tenso silencio. Recordaba perfectamente lo que ella le había dicho: destruir las monedas era la única forma de detener aquella guerra sin cuartel.


  Ahora su hermano pretendía apoderarse de los siclos de plata para restituirlos en un futuro hipotético. El asunto pintaba más turbio aún de lo que el guía había imaginado. Eso le convenció de que lo mejor sería abandonar aquella nave de locos al amanecer.


  Si es que había para él un amanecer.


  29


  Sondre Bloomberg había conseguido tres pases para entrar juntamente con el grupo de estudiantes de arqueología. Acudían en calidad de periodistas de una revista divulgativa que publicaría un artículo de fondo sobre aquella sección del Metropolitan.


  Por la calidez con la que fueron recibidos aquel lunes por la noche, el bulo había colado perfectamente. La coordinadora de los special tours era una afroamericana entusiasta que les preguntó qué piezas deseaban ver. Solstice ejercía de editora de la revista y su hermano, cámara en ristre, de fotógrafo. Andreas se presentó como un redactor raso de la revista, que supuestamente los había mandado a cinco museos de Nueva York para montar un monográfico.


  —Simplemente queremos seguir el itinerario propuesto por el Met —intervino Sondre—. Comentaremos las obras en ese mismo orden para que los lectores participen de la experiencia.


  —Entonces lo mejor será que se unan a los futuros arqueólogos —dijo señalándoles una veintena de jóvenes en el hall.


  Se arremolinaban en torno a un hombretón de negras barbas con aspecto desaliñado, el curator de aquella sección.


  Desde que habían cruzado la monumental entrada al museo, Andreas no dejaba de buscar con la mirada la presencia de Lebrun. Antes de asimilarse al grupo de estudiantes, se atrevió incluso a preguntar a la coordinadora:


  —¿Sabe si ha de venir algún periodista más esta noche?


  —Solo están acreditados ustedes tres, y esos aprendices de Indiana Jones que se mueren por empezar el viaje a la historia. Vamos, no les hagan esperar.


  Mientras se presentaban brevemente ante los jóvenes estudiantes y el curator, Andreas estaba muy alerta a todo lo que sucedía a su alrededor. Por su parte, Sondre paseaba tranquilo con las manos en los bolsillos. El guía estaba convencido de que en uno de ellos llevaba una pistola.


  El plan era simular gran interés por aquella visita comentada hasta llegar a la galería Sackler de arte asirio. Allí debían descolgarse del grupo y seguir al vigilante que les conduciría hasta las catacumbas del museo. Luego saldrían por una puerta de emergencia para eludir el encuentro con Lebrun, que, si no había logrado entrar, acecharía sin duda la puerta principal. Una vez en la calle, un discreto taxi les esperaría con el equipaje cargado para salir zumbando hacia el aeropuerto.


  Sobre el papel, no podía salir mal.


  Llevaban una hora de visita siguiendo el orden cronológico de las piezas, que solo en aquella sección eran siete mil. El menor de los Bloomberg ni siquiera trataba de contener los bostezos ante las eruditas explicaciones del barbudo. Su hermana, en cambio, parecía escuchar fascinada aquella lección de historia antigua.


  Sin embargo, Andreas había encontrado una fuente de distracción de las vasijas, mosaicos y figuritas votivas de Mesopotamia, entre otros territorios. Una estudiante pelirroja con gafas redondas se había interesado por la revista donde publicarían el reportaje y le hacía propuestas como:


  —Tengo una tesina escrita sobre las culturas del valle del Indo que recibió un premio nacional. ¿Les interesaría leerla para su publicación?


  —Seguro que sí —mintió el guía—. Ahora mismo no llevo tarjetas encima, pero al final de la visita le anotaré mis datos.


  —¡Genial! —repuso con una amplia sonrisa antes de volver al tour.


  Finalmente llegaron a la Raymond & Beverly Sackler Gallery for Asirian Art, que recreaba parte del palacio de un tal Asurnasirpal II. Sin embargo, el curator prefirió detenerse delante de los lamassu, dos macizas esculturas compuestas por el cuerpo de un toro alado y la cabeza de un rey barbudo. La pelirroja aplicada se acercó a la placa para anotar la descripción de aquellas piezas.


  Mientras Sondre buscaba con ojos inquietos al vigilante que debía conducirles a las catacumbas, Andreas sonrió ante el parecido de aquellos híbridos barbudos con el especialista, que en aquel momento se explicaba así:


  —Las esculturas como las que vemos aquí se colocaban en parejas como guardianes a la entrada de las ciudades. De hecho, su nombre completo, Sheedu Lamassu, significa «repelente del mal», ya que estas criaturas simbolizaban los poderes sobrenaturales de los reyes asirios para proteger del peligro a sus súbditos.


  El eco de unos suaves pasos hizo que el guía y los Bloomberg se giraran hacia un funcionario del museo que observaba el grupo. Era un hombre pequeño de pómulos muy marcados y mirada penetrante. Sondre hizo un movimiento afirmativo de cabeza para indicar que le había visto.


  —El toro encarna la fuerza —prosiguió el curator—. Pensad que en aquella época, hace dos mil setecientos años, los toros salvajes de Mesopotamia eran bestias gigantescas de más de un metro ochenta de lomo. Lleva alas de águila, el ave más poderosa sobre el firmamento, para simbolizar el poder del rey para ver lo que hacen sus súbditos. La cabeza humana representa la inteligencia del soberano.


  Dicho esto, pidió a los estudiantes que le acompañaran hasta la siguiente galería. Sondre sacó entonces un pequeño trípode y lo plantó en el suelo con mucha parsimonia. Luego empezó a enroscar la cámara fotográfica en el soporte.


  El curator se giró en dirección al trío que había quedado rezagado, pero Andreas le indicó con la mano que se incorporarían enseguida, cuando terminaran la foto. El barbudo del siglo XXI se encogió de hombros y continuó la visita.


  Cuando el grupo hubo desaparecido de su campo visual, el vigilante les indicó con un leve movimiento de cabeza que le siguieran.
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  Desde aquella ala del museo habían bajado por una escalera funcional hasta el sótano, donde el vigilante abrió la puerta metálica que daba paso a un pequeño almacén.


  Para desilusión de los Bloomberg, allí no había tesoros de ninguna clase, solo paneles de exposiciones temporales y estanterías desmontadas, además de una enorme caja de madera que resultó contener un generador eléctrico.


  Antes de que Sondre pudiera protestar, el vigilante dijo:


  —Dudo que nadie más conozca este atajo.


  Acto seguido, movió un gran panel acerca del arte funerario egipcio que estaba apoyado contra la pared. Detrás había una puerta oxidada. El hombrecillo buscó en su manojo de llaves la que abría aquel inesperado acceso a las catacumbas del Met.


  Aunque estaba en penumbras, Andreas pudo adivinar que se trataba de un espacio inmenso. Y supuso que no era el único lugar que albergaba piezas que no cabían en las galerías abiertas al público.


  Con la seguridad de un tendero que conoce hasta el último rincón de su colmado, el vigilante encendió una potente linterna y los guio entre un laberinto de estantes con pequeñas piezas numeradas, esculturas protegidas con su envoltura plástica y cajas selladas.


  Se detuvieron en el centro de aquel almacén de la historia de la humanidad. El vigilante se agachó junto a una polvorienta vitrina que contenía piezas de numismática. Buscó en sus bolsillos una llave pequeña para desbloquear el cierre, y corrió lateralmente el cristal hasta dejar al descubierto lo que les había llevado hasta allí.


  Sondre se arrodilló mientras el vigilante dirigía la luz sobre una moneda plateada de relieve muy gastado. Delante de la pieza, una ficha mostraba el número de referencia y el lema «Shekel of Tyre», con las iniciales debajo de quien había cedido la moneda «temporalmente», como se especificaba.


  Míster Bloomberg entregó al hombrecillo un fajo de billetes nuevos de cien dólares como segunda parte del pago acordado. El vigilante sacó entonces la moneda de la vitrina y la puso en manos de Andreas para que la examinara mientras él contaba el dinero. Al parecer, lo había tomado por un experto traído por el comprador para supervisar la autenticidad de la mercancía.


  El guía sintió una extraña emoción al notar el peso de la plata en su mano. El mecenas de aquel robo encendió su mechero para que el otro pudiera contemplar mejor la moneda. Una de sus caras mostraba el perfil de un hombre de cabeza rizada, y el reverso, un águila gastada por el tiempo.


  —¿Estás seguro de que es esto exactamente lo que buscamos? —se atrevió a preguntar Andreas.


  —Totalmente —respondió Sondre muy excitado—. Los shequels de Tiro eran la única divisa que se aceptaba en el Templo de Jerusalén, donde Judas recibió sus monedas. El equivalente actual de lo que cobró el preferido de Jesús para traicionarle es poco más de doscientos dólares, según los expertos. En aquella época la carne de Mesías estaba por los suelos.


  Aunque solía declararse agnóstico, al guía le molestó ese comentario irreverente. Le devolvió la moneda, avergonzado de haber tomado parte en aquella sucia transacción.


  Bloomberg pareció vibrar de felicidad al sostener en sus manos el siclo —o shequel— de plata, que envolvió cuidadosamente en un pañuelo antes de entregárselo a su hermana. Le preguntó:


  —¿Puedes guardarlo mientras acabo de cerrar este asunto?


  Acto seguido sacó un revólver del bolsillo y extendió el brazo hacia el guía, que tuvo el tiempo justo de echarse al suelo antes del disparo.


  En el almacén en penumbra aún resonaba la detonación cuando Andreas se levantó, lentamente, como un animal asustado. Sorprendido de seguir vivo, miró en dirección a Sondre sin entender nada. Continuaba allí, pistola en mano, pero no parecía que fuera a disparar de nuevo.


  Solstice habló a su hermano mientras una lágrima huía temblorosa de las gafas negras para bajar por su mejilla.


  —No deberías haber disparado.


  —¿Y qué querías que hiciese? —repuso él con voz serena—. Probablemente nos hubiera matado después de robarnos la moneda.


  Andreas entendió de repente que no se referían a él. Desconcertado, dejó de contemplar a los Bloomberg y al horrorizado vigilante para dirigir la mirada en dirección opuesta.


  En el suelo yacía el cuerpo sin vida de la estudiante pelirroja. La bala le había atravesado la frente. A un par de metros de su mano, distinguió la silueta de una pistola automática con su silenciador.


  —Me cago en vuestra puta madre —bramó el vigilante—. Ahora me van a cargar a mí el muerto.


  —Métela dentro de un sarcófago egipcio y que se pudra —dijo Sondre con sarcasmo—. Y da las gracias de que no te vuele a ti la sesera, Judas. Ahora llévanos hasta la salida de emergencia.


  
    Testamento de Judas IV/VII


    


    Sé que no dispongo de tiempo para contar el paso de las jornadas y todo lo que en ellas sucedió. Como es mucho y grave lo que me queda por decir, solo destacaré que mis temores a ser requerido tanto por los zelotes como por los romanos no me abandonaban ni de día ni de noche.


    Para evadirme de aquellos padecimientos, mis sueños volaban algunas veces hasta la posada de Jerusalén donde conocí a Esther, y otros mucho más lejos, hasta la aldea de Magdala, donde vivía un ser de excepcional belleza que, pese a haberlo visto fugazmente una sola vez, había quedado prendido en mi cabeza y en mi corazón.


    Algunas noches, cuando el sueño se resistía a poseerme, pensaba en aquella cueva lejana y recordaba las palabras terribles de aquel hombre de ojos profundos: «Amarás a dos mujeres y no serás amado», y me preguntaba si se refería a María de Magdala y a Esther. También había sentenciado: «Servirás a dos poderes y no servirás a ninguno», profecía que yo ahora identificaba con Roma e Israel.


    Procuraba ahuyentar de mí tales pensamientos, pero no podía negar que amaba la imagen de la muchacha de Magdala, la cual no sabía de mi existencia. De forma mucho más carnal también amaba a Esther, a quien no había vuelto a ver.


    


    Roma, en la persona de Publio Marcio, me recordaba constantemente que confiaba en mí. Al mismo tiempo, de tarde en tarde recibía la visita de alguien que decía estar de paso y que con el mayor sigilo me confesaba su condición de zelote. Yo le daba cobijo y comida, y le despedía con alivio a su partida.


    El paso de los días y las estaciones no hacía desaparecer la inquietud de mi corazón. Antes al contrario, la acrecentó de tal forma que un día decidí que mi destino estaba lejos de Keriot. Deseaba beber de las enseñanzas de los rabinos y quizá con el tiempo convertirme en uno de ellos. Hablé sobre ello con mi padre, el cual sintió perder a un trabajador, pero no se opuso al conocer mi pretensión.


    Coincidiendo con la caravana de suministro al palacio del gobernador, partí hacia Jerusalén resuelto a quedarme en aquella tierra.


    Al llegar al palacio de Pilatos, descargamos los odres de vino y un sirviente me comunicó que Publio Marcio había salido hacía un instante con un amigo hacia una posada próxima.


    Yo no sentía deseos de comunicarle mi decisión, pero debía hacerlo, ya que no volvería a traer ninguna otra remesa de vino. Me preocupaba, sin embargo, que supiera de mi permanencia en la ciudad, ya que no sabía cómo entendería mis proyectos religiosos.


    Con estas cuitas me dirigí por las estrechas callejuelas que conducían a aquella posada bien conocida por mí. La tarde ya había caído y las sombras de la noche avanzaban rápidamente, cubriendo los recodos y las casas.


    De pronto oí un estrépito de lucha y gritos, que terminaron súbitamente en uno de agonía. No eran raras las peleas de hombres ebrios en aquel alrededor. Aun así, me quedé inmóvil escuchando los pasos que a la carrera se me acercaban.


    Doblando un abrevadero que tenía enfrente, cinco hombres cruzaron velozmente delante de mí, y pude ver las dagas en sus manos antes de que se perdieran por la calle abajo. Uno de ellos tuvo tiempo de cruzar su mirada conmigo. Lo reconocí al momento, pues era Barrabás, el caudillo zelote que me habían presentado en la posada. En sus ojos moraban a partes iguales la brutalidad y la alegría. Como los otros, no se detuvo.


    Me refugié unos momentos en la oscuridad de un portal, pero el silencio que sucedió a la algarabía me animó a continuar mi camino.


    Al doblar por la calle de donde procedía el grupo, la luz de la luna me dejó ver los cuerpos de dos soldados romanos que habían sido degollados. Uno de ellos era Publio Marcio.


    


    Pese a ser los muertos enemigos de mi pueblo, me sentí responsable del acto de barbarie que casi había presenciado. Corrí con todas mis fuerzas para alejarme de allí y no me detuve hasta llegar al templo, que estaba solitario a aquellas horas. Permanecí en sus escaleras esperando la salida del sol.


    Debí de quedarme dormido, ya que fue el trajín de los mercaderes que preparaban sus mesas lo que me despertó. Yo estaba acostumbrado a dormir al raso en las caravanas, pero aquella mañana todo mi cuerpo me dolía, como si una terrible enfermedad hubiera entrado en él.


    No sabía qué hacer ni adónde ir, dado que había dejado a las mulas y a los hombres de la caravana en casa del gobernador tras comunicarles que no iba a regresar a Keriot con ellos. Supuse que estarían ya de camino hacia el sur.


    No conseguía alejar de mi cabeza el recuerdo de la noche anterior. Veía a los dos romanos tendidos en mitad de la callejuela en un charco de sangre, también las sombras huyendo y la mirada de Barrabás, que me reconocía y me hacía partícipe de aquel asesinato.


    A mis anteriores tribulaciones se sumaba ahora la muerte de aquellos dos hombres.


    Entonces, cuando más perdido me encontraba, entre el bullicio del patio del templo una voz serena llegó hasta mí diciendo:


    —¿Qué te pasa, joven mercader? ¿Te ha abandonado tu caravana, o acaso estás buscando algo que no encuentras?


    Frente a mí tenía a un anciano alto y delgado que me miraba con una mezcla de curiosidad y compasión. Al momento sentí como si aquel hombre supiera de todas mis cuitas y yo no pudiera ocultarle nada. Detrás de él, a cierta distancia, un grupo de jóvenes observaban la escena como si esperaran el desenlace de la misma.


    El hombre me habló de nuevo.


    —Soy el rabí Nicodemo, miembro del Sanedrín, y me dirigía al templo con aquellos discípulos que me siguen. Si estás tan perdido como pareces y quieres acompañarnos, serás bienvenido.


    Aquellas eran las palabras que yo necesitaba oír. Creí que debía presentarme y explicar al que deseaba que fuera mi maestro todos mis pesares.


    —Mi nombre es Judas y soy de Keriot. Necesito encontrar…


    Pero el anciano no me dejó terminar, ya que declaró:


    —Sé bienvenido Judas, como todo ser humano has de encontrar el hilo de tu vida, y espero que pueda ayudarte en esta ardua tarea. No necesito saber qué azares te han traído hasta aquí, juntos partiremos desde hoy por senderos que te conduzcan a encontrar la paz para tu alma.


    De esta manera, y sin yo saberlo, empezó la parte de mi vida que debía llevarme hasta el oscuro día de hoy, quizá el último de mi existencia.


    


    Puedo decir, sin temor a equivocarme, que el tiempo que pasé junto a Nicodemo fue el mejor de mi vida. Cada tarde, antes de la puesta de sol, nos leía la Tora y comentábamos luego sus enseñanzas. Visitábamos el templo y a la sombra de sus columnas escuchábamos las discusiones de todo tipo que allí se producían. Después el rabí nos daba su interpretación de lo dicho y lo callado por las gentes.


    Jamás quiso que le contara mi vida anterior. «Solo hay que mirar hacia atrás para aprender de los errores. Lo esencial es saber dónde se encuentra uno ahora y mirar adónde se quiere llegar y a través de qué senda», solía decirme.


    Cuando alguna vez, al principio, él me encontraba solo y lamentándome de mi destino, apoyaba sus manos en mis hombros y me cantaba un viejo proverbio de los hombres del desierto: «Por temprano que te levantes, tu destino siempre madrugará más que tú».


    Me sentía muy afortunado de haberle encontrado. Nicodemo era uno de los Sabios de Naim, los cuales obraban conforme a la tradición Hillel. Era además un miembro respetado del Sanedrín, un hombre justo en sus juicios y por encima de todo un hombre bueno.


    Gracias a su orientación y presencia, poco a poco mis cuitas del pasado fueron perdiendo peso. Sin llegar a desvanecerse del todo, cada vez me parecían más un sueño, como los oráculos de aquella cueva lejana ya en el tiempo. Mi vida anterior toda se me antojaba un sueño irreal.


    Ya solo un recuerdo, una persona, acudía a mí con la claridad del amanecer. La princesa de Magdala no se borraba de mi cabeza, como las otras gentes y lugares de mi vida. Cuando su recuerdo regresaba a mí, sentía mi corazón como fruta picoteada por los pájaros en el árbol.


    El rabí me mostraba mayor afecto con cada día que pasaba. Al conocer que yo sabía leer, me permitía acceder a la Tora y después pasábamos largo tiempo comentando lo que había leído. Muchas noches, mientras los demás discípulos dormían, me sentaba junto al fuego en su compañía y hablábamos hasta que rompía el alba.


    Una mañana me apartó del grupo y me confió que se iba a ausentar durante dos días. Me reveló que su viaje tenía como fin un encuentro que iba a cambiar nuestras vidas, ya que iba a conocer a un rabino galileo que hablaba del Señor Escondido, y se dirigía a él como Padre que estás en los cielos. Me explicó también que los fariseos lo miraban con recelo, porque veían aquel diálogo íntimo con Dios como un acto de soberbia. Y, no obstante, las gentes le seguían para oírle y quedaban prendadas, como peces en la red, de sus palabras y enseñanzas.


    Solo a mí se dirigió Nicodemo y me dijo que no comentara nada de aquello con los demás. Al verlo partir, la sombra de un vago presentimiento oscureció mi alma, como si los tiempos de felicidad vividos hasta entonces tocaran a su fin. Sentí que una nueva etapa de incierto devenir se cernía sobre mí como el halcón del desierto sobre su presa.


    Quizá, por primera vez en mi vida, estaba en lo cierto.
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  Andreas trataba de relajarse con un whisky en el Business Lounge del JFK mientras Solstice se peinaba nerviosa con los dedos su melena castaña. Tras huir en estampida del Metropolitan, habían sacado dos billetes para un vuelo a las tres de la madrugada. Lo apostaban todo a una carta.


  —Tendría que haber supuesto que Lebrun mandaría a alguien para apoderarse de la moneda —se lamentó ella—. No es tan temerario para hacerlo él mismo en un lugar público.


  —En cambio, nosotros nos hemos presentado con nuestras mejores galas a un robo que ha terminado en crimen. No pasará mucho tiempo antes de que se descubra el fiambre y la Interpol dicte una orden de busca y captura.


  —No dimos nuestros verdaderos nombres —le tranquilizó Solstice—, y es muy posible que el compinche de mi hermano haga desaparecer el cadáver de forma segura. Por la cuenta que le trae, encontrará una forma de hacerlo. ¿Sabes cuántos asesinatos y desapariciones quedan sin resolver cada año en Nueva York?


  —Me trae sin cuidado —repuso Andreas, y apuró su whisky para afrontar lo que tenía que decirle a continuación—. Voy a serte franco: para mí esta misión ha terminado. No pienso seguir jugándome la vida por las reliquias de media docena de ricachones. Esta no es mi guerra.


  Solstice se limitó a sonreír, como si no tomara en serio lo que acababa de oír. Luego se sacó los zapatos de tacón y preguntó a su acompañante con falsa inocencia:


  —¿Te importa que estire las piernas sobre tu regazo? Antes de que el guía pudiera contestar, experimentó un calambre de excitación al sentir la firmeza de sus pantorrillas encima de él.


  Aquel era un acto de confianza que rayaba la provocación, sobre todo teniendo en cuenta que había asientos libres justo al lado de Solstice. Él lo entendió como una forma de comunicarle que ella mandaba en aquella aventura, de la que Andreas era solo un ciego títere.


  Desde que Sondre había desaparecido en la noche de Manhattan con la moneda en el bolsillo, su hermana había recuperado su carácter ambiguo y dominante.


  Decidido a participar activamente en el juego, Andreas dejó caer su mano sobre el muslo de Solstice, enfundado en unas finas medias negras. Ella no protestó.


  Impresionado con su propio atrevimiento, hubiera avanzado de buena gana muslo arriba hasta perderse en el interior de su minifalda. Sin embargo, la prudencia le hizo bajar la palma de la mano unos centímetros hasta estrechar en ella una rodilla bellamente formada. Aquello bastó para que ella dijera irónica:


  —¿Te parece este el lugar más indicado para sobarme?


  El guía levantó la mano avergonzado. Mientras el calor acudía a sus mejillas, esperó a que la oleada de deseo que le poseía se retirara antes de responder:


  —No va a haber otro lugar, me temo. Esta ha sido mi manera de despedirme de tus piernas.


  La sonrisa de Solstice se acentuó aún más en sus labios. Por lo visto, le divertía aquel juego.


  —¿Te parece un comentario machista? —le preguntó Andreas, que había recuperado el control sobre sí mismo.


  —Me parece una bobada, puesto que tienes una carta de embarque en el bolsillo para volar a París conmigo.


  —Volar a París no equivale a quedarse allí. He aceptado acompañarte porque el directo a Barcelona no salía de aquí hasta mañana. Desde el Charles de Gaulle pienso tomar el primer vuelo.


  —No harás eso y lo sabes.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —se indignó él.


  —Porque en Barcelona no tienes donde caerte muerto. Cuando aterricemos en París, querrás venir conmigo. Aunque te disfraces de hombre prudente, te gusta este juego.


  —Puede ser —respondió dudando por primera vez de su propia decisión—, pero ¿qué saco yo de jugarme la vida a tu lado? ¿Crees que me compensa el sueldo diario de guía personal?


  —¿Qué te hace pensar que no vas a tener más premio que ese?


  Andreas miró sorprendido a Solstice, que seguía con las piernas apoyadas en su regazo. En la expresión de sus labios leyó la soberbia de quien se sabe deseado. Aquello le hizo recordar el capítulo del testamento de Judas que habían leído en el mismo aeropuerto antes de comprar el billete.


  La soberbia era el único pecado capital que se mencionaba —esta vez explícitamente—, y su cliente había decidido que la ciudad donde se ocultaba la cuarta moneda no podía ser otra que París.


  —Si me ayudas a empatar este partido —prosiguió ella—, lo celebraremos con una botella de Moët Chandon en la suite de un hotel. Allí dejaré que me des un masaje mucho más natural que este, ¿te parece un buen trato?


  —¿Y quién se queda la moneda? —preguntó él para ahuyentar la excitación—. De momento, la de Nueva York está en poder de tu hermano, y no tengo claro que vaya a restituirla a su propietario.


  —Ni yo tampoco. Pero no debes preocuparte por el destino de la próxima. Si logramos hacernos con ella, verás con tus propios ojos cómo se hunde en las aguas del Sena.


  —Entonces… —dudó el guía—, tu hermano y tú buscáis cosas distintas.


  —¿Qué tiene eso de raro? A fin de cuentas, nadie busca lo mismo en esta vida, ni siquiera los que van detrás del legado de Judas. Las familias propietarias quieren preservarlas. Lebrun trabaja para quien quiere que reposen en Oriente. Mi hermano retiene una de ellas, y yo solo aspiro a su destrucción. ¿Y tú, qué esperas?


  —Yo estoy fuera de esto. En cuanto a tu postura —meditó unos segundos antes de concluir—, es un juego propio de ricos destruir el dinero.


  —No te digo lo contrario.


  Andreas vio en el reloj del lounge que solo faltaban diez minutos para que se iniciara el embarque.


  —¿Por qué estás tan segura de que París es la capital de la soberbia? No es un pecado que escasee en las grandes ciudades.


  —De acuerdo —dijo ella levantando las piernas para incorporarse, como si hubiera podido leer el reloj—, pero debemos atenernos a los tópicos. A los parisinos se les considera altivos incluso con el resto de los franceses. Supongo que su pasado como cuna de la Ilustración y el espíritu de la Revolución Francesa los ha hecho así. A diferencia de los ingleses, la gente de París vive en una burbuja de grandeur que ha sobrevivido a la caída de su imperio.
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  Mientras el avión se preparaba para despegar, Andreas hizo algunas preguntas a Solstice sobre el contenido del testamento de Judas hasta el punto donde lo habían dejado. Le interesaba en especial saber quiénes eran los zelotes.


  —Eran algo parecido a un grupo terrorista actual en un país ocupado.


  Al guía le sorprendió que una judía como Solstice admitiera el problema que hacía temblar los cimientos de Oriente Medio y, con ello, del resto del mundo.


  —Fue fundado por otro Judas, llamado el Galileo, en la época del nacimiento de Jesús —continuó ella—. Con sus ataques pretendían liberar a su nación del yugo romano. De hecho, lo consiguieron durante una revuelta que completaron en el año 73, cuando lograron tomar el control de Jerusalén. Tres años después la ciudad y el templo fueron destruidos por los romanos. Los zelotes ocuparon entonces la fortaleza de Masada, en el mar Muerto, donde resistieron la embestida de los ocupantes hasta que se vieron obligados a suicidarse. Eran muy populares. Prueba de ello fue que uno de sus líderes, Barrabás, fue preferido por las masas a Jesús a la hora de ser amnistiado.


  Tras esta lección de historia, Solstice apoyó la cabeza en su asiento mientras el Airbus A380 ya se elevaba en dirección al viejo mundo.


  Fatigado por la escapada nocturna, el whisky y la hora intempestiva, Andreas sintió cómo los párpados se le cerraban de sueño. Antes de apagar la lucecita de lectura, decidió echar un último vistazo al acertijo inscrito en el reverso del cuadernillo.


  Al enfriarse el cloruro de cobalto, el mensaje había desaparecido del papel, pero el guía lo había anotado en su propia agenda. Ambos habían leído aquellos versos en clave al menos una docena de veces sin lograr desentrañar ninguna pista clara.


  Dispuesto a releer aquellos malos versos en silencio, Andreas se dijo que al estar más cerca del cielo tal vez contara esta vez con la inspiración divina.


  
Antes de encontrar el tesoro habrás viajado


  a Irkutsk o a Ciudad del Cabo


  aunque ninguna de ellas te lo ha dado.




  Tras darle muchas vueltas, la única pista que había encontrado —gracias al servicio de Internet del aeropuerto— era que tanto la ciudad de Siberia como la de Sudáfrica habían sido fundadas en 1652.


  La coincidencia no podía ser casual, pero la historia de París en ese mismo año no les había llevado a ningún lugar en especial. Aquel año, la capital francesa había vivido la llamada Cuarta Guerra de la Fronda, que terminó con el cardenal Mazarino tomando las riendas del gobierno.


  Aquel mismo año había fallecido el pintor Georges de la Tour, autor del cuadro San José Carpintero que se exhibía en el Museo del Louvre.


  Andreas sopesaba la posibilidad de que la moneda estuviera relacionada con ese cuadro, que en cualquier caso les remitía nuevamente al Jerusalén que habían dejado atrás.


  


  Se despertó a plena luz del mediodía, porque ahora los husos horarios corrían en su contra.


  Tal como había sucedido en los dos vuelos anteriores, mientras él dormía Solstice había tenido tiempo de acicalarse. Se había pintado los labios con un suave brillo y su melena castaña le caía ahora sobre los hombros perfectamente peinada.


  Después de un desayuno con bollería francesa que anticipaba los aromas de destino, ella ladeó la cabeza en dirección a la ventana. En aquel momento pasaban por un paisaje de nubes rosáceas que parecían lo bastante consistentes para que una persona pudiera caminar sobre ellas.


  Tras preguntarse cómo verían aquello sus ojos dañados, Andreas amenizó su segundo café con una revista de divulgación histórica. Aquel número incluía un monográfico sobre las grandes fortunas, lo que se podía interpretar como un guiño del destino.


  El artículo de fondo estaba dedicado a once grandes familias, ordenadas cronológicamente, que habían amasado enormes fortunas desde la revolución industrial. La posibilidad de que siete de aquellos apellidos estuvieran detrás de la ocultación de las monedas le animó a leer, con la esperanza de encontrar alguna pista más que iluminara aquel burdo acertijo.


  Hasta el momento solo les había procurado un año, 1652, que ni siquiera podía relacionarse con una de aquellas familias, ya que la primera del reportaje, los Rothschild, había iniciado su andadura hacia la prosperidad casi un siglo más tarde. Sin embargo, nada más empezar la lectura tuvo que pensar en el siclo de plata que se había quedado en Nueva York, en caso que Sondre aún permaneciera allí.


  El padre de Mayer Amschel Bauer, el fundador de la dinastía Rothschild, había sido un comerciante de monedas asentado en el barrio judío de Francfort. Sobre la entrada de su negocio colgaba un escudo rojo —en alemán Rot Schild—, lo cual acabaría derivando en el apelativo de la familia.


  Tras la muerte de su padre, Mayer Amschel aprendió el oficio de banquero en Hannover. Al regresar a su ciudad de origen, adoptó el nombre de Rothschild para regentar con una nueva orientación el negocio familiar. Hacia 1760 empezó a hacer tratos con la corte gracias a su buena relación con un general. Cuatro décadas más tarde, el iniciador de esta dinastía prestaba dinero e invertía en toda Europa.


  Su hijo Nathan estableció un servicio de correo propio —más rápido que el oficial— que le permitió ganar una fortuna en la bolsa de Londres, ya que estuvo informado de la derrota de Napoleón en Waterloo horas antes que los demás.


  Convertidos en nobles, los Rothschild se dedicaron desde entonces a financiar industrias, además de grandes proyectos como los ferrocarriles o la construcción del canal de Suez.


  El fundador falleció en 1812, y desde entonces la banca Rothschild ha controlado el mercado mundial de oro.


  Su hijo Salomon Rothschild abrió un banco en Viena en 1821 que otorgaba créditos al mismo gobierno. La institución perduraría hasta 1938, cuando Hitler anexionó Austria a la Alemania nazi.


  Esta familia tuvo un papel muy activo en la fundación del Estado de Israel.


  


  Tras pasar de largo un recuadro que relacionaba a los Rothschild con los Illuminati y los gnósticos, Andreas leyó que esta dinastía había patrocinado la mayoría de las excavaciones arqueológicas en Israel, entre ellas el Muro de las Lamentaciones y la fortaleza de Masada donde los zelotes habían resistido el asedio del enemigo romano.


  Ante el proyecto de los Rothschild de reconstruir el Templo de Jerusalén, una nota apuntaba que según la Iglesia ortodoxa «el Templo Judío reconstruido albergará al Anticristo en la figura de un judío».


  Aunque el guía dudaba de que aquellos reportajes especulativos arrojaran luz sobre su búsqueda, mientras el avión iniciaba el aterrizaje en suelo francés arrancó aquellas hojas de la revista para leerlas más adelante.


  El pasaje aplaudió cuando el Airbus se posó sobre la pista con suavidad.


  —Volvemos a la acción —dijo Solstice.


  —Te recuerdo que no tenemos ni idea de por dónde empezar a buscar —replicó Andreas.


  —Podemos comenzar por ese cuadro del Louvre —decidió ella—. Tal vez San José Carpintero tenga algún mensaje para nosotros, aunque esa pista me parece demasiado pillada por los pelos. El artista murió en 1652, pero pintó ese cuadro diez años antes.


  Mientras atravesaba el finger cargando con las maletas, lo único que lamentaba el guía era que se esfumara la botella de Moët Chandon y el masaje natural a Solstice.
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  Mientras el taxi se adentraba por la periferia de París, el guía echó una ojeada al reportaje sobre la familia que había fundado la cadena hotelera donde tenían reserva, en el Waldorf «Arc de Triomphe».


  El pionero había sido John Jacob Astor, nacido en la localidad alemana de Waldorf en 1763. Con solo diecisiete años había emigrado a Estados Unidos —«con una mano delante y otra detrás», según el artículo— recién terminada la guerra de la Independencia.


  Aunque no poseía capital alguno, su destreza como negociante le permitió comerciar con los indios americanos, a los que compraba pieles. No tardó en extender sus negocios a Asia, donde transportaba pieles en barcos e importaba artículos de lujo procedentes de China.


  Tras conseguir el monopolio de las pieles en su país, a su muerte, el heredero William Backhouse Astor compró extensas parcelas en la ciudad de Nueva York, donde edificaría su primer hotel: el Astor House. A este le siguieron el Astor Hotel y la cadena de hoteles de lujo Waldorf-Astoria.


  Un hijo de William, John Jacob Astor, provocó un gran escándalo en su época al divorciarse de su esposa y casarse con una jovencita de dieciocho años que podría haber sido su hija. Huyendo de los periodistas, se fueron de luna de miel por Europa y Egipto en 1912.


  Al llegar a este punto, el artículo entraba en su sección más interesante:


  
    Concluido el viaje, la pareja tuvo la mala idea de regresar a Estados Unidos a bordo del Titanic. Tras el fatídico choque con el iceberg, John Jacob Astor declaró con suficiencia: «Estaremos más seguros a bordo del Titanic que en un bote salvavidas». Sin embargo, al ver que la nave se iba a pique, acabaron abandonando su camarote y fueron a esperar noticias en el gimnasio. Cuando los pasajeros de 1.a y 2.a clase empezaron a subir a los botes salvavidas, J. J. Astor ordenó a Madeleine que subiera al último bote con la niñera y el resto de sus criadas. Fue el último adiós entre marido y mujer, que sería rescatada por el Carpathian y llevada al puerto de Nueva York. Cuatro meses después alumbró el hijo póstumo de su difunto marido, al que bautizó con su mismo nombre.

  


  La perfumada cabeza de Solstice sobre su hombro rescató a Andreas del naufragio. El taxi ya había entrado en los primeros arrondissements de París.


  Aunque había estado en la ciudad más de diez veces, el guía no pudo evitar admirarse ante la homogeneidad de los edificios estilo Hausmann, con sus plateadas buhardillas sobre las fachadas crema. Eso era algo de lo que carecía la caótica Barcelona, cuyos planes urbanísticos habían sido parciales, convirtiendo la ciudad en un pastiche de estilos y épocas.


  Andreas pensaba en todo esto cuando, al perfilarse la torre Eiffel entre la bruma parisina, sintió la punzada de una revelación.


  Sin saber aún qué había entendido, una vaga intuición hizo que sacara su transcripción del acertijo.


  
    Antes de encontrar el tesoro habrás viajado


    a Irkutsk o a Ciudad del Cabo


    aunque ninguna de ellas te lo ha dado.

  


  Tras leerlo por enésima vez se dio cuenta de un detalle que podía no significar nada, pero que de repente le llamaba la atención. Los tres versos empezaban con una «A» mayúscula, letra que recordaba claramente a la estructura de la torre Eiffel.


  Acto seguido recordó el año de la fundación de Irkutsk y de Ciudad del Cabo, 1652. Tuvo la certeza de que si lograba relacionar de algún modo aquella cifra con el gran icono de París, llegaría al meollo del asunto.


  Sacó de su bolsillo la guía de la capital francesa que había comprado al llegar al aeropuerto y buscó la página dedicada a la construcción erigida con motivo de la Exposición Universal de 1889.


  No tardó en dar con lo que estaba buscando: 1652 era el número exacto de escalones que conducían hasta el tercer nivel de la torre. Las tres «A» mayúsculas que encabezaban los versos podían apuntar en la misma dirección.


  —Creo saber dónde se oculta la cuarta moneda —dijo electrizado a Solstice.


  Acto seguido, indicó al taxista que en lugar de llevarles al hotel fueran hasta el Campo de Marte, el agradable paseo ajardinado bajo el mecano más grande del mundo.
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  Antes de especializarse en los viajes de aventura, para sus primeros tours a la capital francesa Andreas había aprendido algunas curiosidades sobre la torre bajo la que ahora hacían cola para entrar.


  A los turistas les impresionaba saber que aquella mole de hierro había sido una obra de ingeniería efímera —con una concesión limitada a veinte años—, ya que la previsión era desmontarla una vez concluida la Exposición Universal. De hecho, la torre había provocado numerosas muestras de rechazo, hasta el punto de que en 1900 había estado a punto de ser desmontada. Además de la lucha de Claire Eiffel para preservar la obra de su padre, la salvó la armada francesa, a la que aquella gigantesca antena convenía para sus comunicaciones.


  Cuando todos los equipos de transmisión estuvieron instalados en su cima, pasó de los 312 metros de altura a los 324, convirtiéndose en el edificio más alto del mundo. Perdió esa distinción en 1931 con la inauguración del Empire State Building.


  Algo que había gustado a los jóvenes de sus tours eran las proezas emprendidas por diferentes acróbatas, como el que había intentado bajar la torre en bicicleta sin éxito. Más dramático había sido el final de un sastre austríaco llamado Reichelt, que en 1912 se había lanzado desde el primer nivel con un traje alado con la intención de planear. Aunque no le quedó un hueso sano, la autopsia determinó que había muerto de un ataque al corazón antes de tocar suelo.


  Llegado su turno, Solstice y Andreas pagaron 11,50 euros para subir en ascensor hasta el tercer nivel. Mientras esperaban a que llegara la cabina, el guía repasó el folleto de la torre por si había algún detalle que pudiera relacionarse con el siclo de plata.


  En el primer nivel, a 57 metros y 360 escalones sobre el suelo, había un pequeño museo donde se proyectaba la historia de la torre con sus visitas más célebres, entre ellas la de Chaplin y la de Hitler. También alojaba el restaurante Altitude 95, según el folleto, un must de las citas románticas por sus vistas sobre el Sena y el Trocadero.


  En el segundo nivel, a 115 metros de altura y 700 escalones desde el nivel previo, se encontraba el restaurante Jules Verne.


  El tercer nivel se hallaba ya a 275 metros y solo se podía llegar en ascensor, puesto que el paso por las escaleras estaba terminantemente prohibido a partir del segundo piso.


  En el ascensor atestado de turistas, Andreas hizo la siguiente reflexión en voz alta:


  —Creo que mi resolución del acertijo es errónea. Resulta imposible ocultar nada en un mirador que es uno de los lugares más visitados del mundo.


  Por toda respuesta, Solstice profirió un murmullo al tiempo que agarraba a su acompañante del brazo, como si le diera miedo aquel ascensor. En los últimos metros hasta el siguiente piso, el guía sintió que la cabeza le daba vueltas.


  Más que el vértigo de la ascensión, notó que los dos días durmiendo en aviones le estaban pasando factura. Cuando se abrieron las puertas y vio la marabunta humana que llenaba el tercer piso, deseó acabar cuanto antes con esa farsa y meterse en una cama. Si podía ser, con aquella mujer a su lado.


  La pareja inició su búsqueda en una plataforma cerrada de poco más de trescientos metros cuadrados. Había mapas para que se orientaran los visitantes, que se entusiasmaban al encontrar su lugar de origen.


  Tras dar un rápido vistazo, Andreas no supo encontrar en aquellos mapas Ciudad del Cabo y mucho menos Irkutsk.


  En el tercer nivel había asimismo una recreación del despacho en el que Eiffel había recibido a Edison, ambos como figuras de cera. Una pizarra detrás de ellos mostraba el diseño de la torre. El pequeño taller estaba amueblado con un par de estanterías con carpetas y un viejo archivador de madera. Aunque parecía harto improbable, se preguntó si la moneda estaría en uno de aquellos cajones.


  Por insólita que fuera esa idea, cabía la posibilidad de que tras los cajones se ocultara una caja fuerte con el siclo de plata. En cualquier caso, no había manera de averiguar lo sin levantar un escándalo que acabaría con su detención.


  Desanimado, pidió a su acompañante que salieran a tomar el aire a la plataforma exterior, a la cual se accedía por medio de unas escaleras. Mientras las subía tomando a la dama del brazo, una nueva intuición empezó a poseerle, aunque no fue consciente de ella hasta que el viento del último día de octubre le azotó el rostro.


  Como una esposa a la antigua, Solstice le pasó el brazo por la cintura mientras le preguntaba:


  —¿En qué estás pensando?


  Antes de responder, Andreas siguió con la mirada un punto casi imperceptible que se movía por el Campo de Marte. Desde aquella altura solo se podía intuir que era un hombre.


  —Pienso en esa escalera cerrada que lleva del tercer nivel al segundo. Si la moneda está en algún sitio, debe de ser ahí.
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  Habían tomado una decisión a la desesperada. Tras descansar unas horas en el hotel Waldorf, habían decidido volver a la torre para tomar el último ascensor del día, a las 22.30.


  No contaban con ningún contacto entre el personal, como Sondre en el Met, ni Andreas sabía cómo abriría una puerta que debía de estar cerrada. Aun así, subieron con un pequeño grupo de orientales por si sonaba la flauta.


  Al llegar nuevamente a la plataforma del tercer piso, pensaron que por primera vez la suerte se había aliado con ellos. Tras localizar la puerta que daba acceso a la escalera, descubrieron que estaba abierta. Andreas imaginó que algún operario de mantenimiento había olvidado cerrarla.


  Solo tuvieron que empujarla para entrar en terreno prohibido. De repente, todo parecía demasiado fácil.


  Tenían una hora para encontrar lo que habían venido a buscar y regresar al tercer nivel cuando bajara el último ascensor. De lo contrario, se quedarían atrapados en la torre.


  Cuando el guía encendió la linterna, descubrió que la escalera estaba cerrada por rejas de finos barrotes, como una jaula del zoo. Sobre sus cabezas, una compleja estructura formada por vigas de hierro de todos los tamaños hizo que Andreas suspirara.


  —Efectivamente, este es un buen lugar para ocultar la moneda. Mejor dicho, aquí hay un millón de sitios donde podría ocultarse un siclo de plata sin que nadie jamás lo viera. ¿Qué mejor lugar que un inmenso mecano para ocultar una pequeña pieza de metal?


  —Entonces la clave está en el número de escalón —le susurró ella—. Es la única referencia posible para encontrar el escondrijo.


  —Solo tenemos una cifra, 1652, que es el número total de escalones de la torre. Dudo mucho que el siclo se oculte en la viga sobre el último escalón. Demasiado cerca de la puerta, ¿no te parece?


  —Pero teníamos otra cifra: la del cuadro de San José Carpintero que íbamos a ver en el Louvre antes de pensar en la torre. Puesto que el artista murió en 1652 y el cuadro de 1642 representa al padre de Jesús, quien fue traicionado por Judas, tiene mucho sentido que esa sea la pista definitiva.


  Andreas caviló unos segundos antes de susurrar a su compañera:


  —Es una buena posibilidad. Al menos no tendremos que matarnos a bajar escaleras.


  Contaron los escalones que ya habían bajado para alejarse de la plataforma. El número 1642 quedaba a mitad de camino entre la puerta y el tramo de escaleras donde habían estado hablando.


  Al llegar al peldaño exacto, Andreas iluminó el entramado de vigas a un metro escaso sobre su cabeza. Luego pidió a su acompañante:


  —Hazme la silla con las manos.


  Era chocante pedir algo así a una dama vestida con un elegante abrigo rojo, pero en cuanto Solstice entrecruzó sus largos y delicados dedos, el guía no tuvo inconveniente en plantar sobre ellos la suela de su zapato.


  Se dio impulso hasta alcanzar con la mano derecha una gruesa viga, mientras lograba meter uno de sus pies sobre la cruz que formaban dos vigas más estrechas. Colgado en aquella estructura como una araña, encontró la manera de meterse en un estrecho hueco de aquel mecano.


  Solstice sostenía ahora la linterna e iluminaba con su haz al esforzado guía.


  Justamente sobre el peldaño 1642 solo había una fina plancha de hierro y dos vigas más altas que se cruzaban en forma de equis. Andreas se dijo que, si estaban en el punto correcto, la moneda debería hallarse sobre aquella intersección.


  Esperanzado, hizo un último esfuerzo para agarrarse con la mano derecha a una de las vigas, mientras con la otra palpaba la parte superior del punto de cruce.


  —Eureka —dijo.


  


  Era medianoche cuando el guía acompañó a Solstice hasta el puente Mirabeau para cumplir con su promesa de arrojar la moneda al Sena.


  Tras haber rescatado el segundo siclo de aquel laberinto de hierros —sin ninguna muerte esta vez—, Andreas se sentía eufórico. Había encontrado la moneda dentro de una sencilla caja hermética con base imantada, lo que la mantenía sujeta a la viga.


  Casi le daba pena que la dama de rojo hundiera en las aguas lo que tanto había costado descubrir. Sin embargo, ella no parecía otorgarle ninguna mística al siclo, que reposó apenas unos segundos en su pálida mano antes de ser lanzado al Sena.


  El guía siguió con la mirada la trayectoria elíptica de la moneda de plata, que penetró en las aguas negras con un pesado chasquido.


  —Dos siclos en manos de Lebrun —recapituló Andreas—. Uno en poder de tu hermano y otro que reposa para siempre en el Sena. ¿Cómo queda el equilibrio de fuerzas?


  —Aunque te cueste entenderlo, vamos empatados. Toda moneda que escapa de las manos de Fusang contrarresta su poder.


  —Esa me parece una explicación demasiado esotérica.


  —Te aseguro que el esoterismo no tiene nada que ver con todo esto. Pero para comprenderlo vas a tener que llegar al final del juego.


  —Aún tengo que pensarlo. De momento, por haber logrado el empate me debes una botella de Moët Chandon y yo te debo un masaje. ¿Lo recuerdas?


  —Perfectamente —sonrió ella con picardía—, pero antes tendrás que leerme un cuaderno más.


  
    Testamento de Judas V/VII


    


    Por aquellos días, en Jerusalén se respiraba el descontento por todas partes. Los romanos, en la persona de Pondo Pilatos, querían acceder a los tesoros del templo. El mismo gobernador estaba empeñado en la construcción de un acueducto que perpetuase su nombre.


    Los zelotes sembraban casi a diario la brutalidad allí donde creían que existían intereses del invasor. Por su parte, el pueblo llano se agitaba con las noticias de la llegada de un libertador que, según las enseñanzas de Moisés, tenía que librar al pueblo judío de sus opresores.


    Algunos de los nuestros comentaban todas estas cosas que sucedían a nuestro alrededor, pero a mí no me importaban en demasía, ya que prefería concentrarme en mis lecturas de la Torá.


    En estos menesteres me encontraba cuando, pasados dos días, regresó nuestro rabí. Advertí gran alteración en su estado de ánimo, así como el sufrimiento en su mirada. En sus palabras había angustia, y una gran vacilación en su antes seguro proceder.


    Llevándome aparte del resto, de esta forma me habló:


    —Judas, llegaste a mí desde Keriot para que te enseñara a caminar por los senderos del Señor e interpretar su tradición según sus mandatos. Hoy mi corazón está atribulado no por una, sino por mil dudas, y ya no estoy seguro de que lo que te he estado enseñando sean los caminos del Señor.


    Al oír aquello me quedé sin aliento, contemplando su palidez y el temblor de sus manos a la espera de escuchar cuáles eran sus cuitas. Dentro de mí renacía el desamparo de cuando había acudido a él, mientras crecía en mis entrañas el miedo a vivir otra vez en mi vorágine anterior.


    —Judas, hemos perdido el hilo de la verdad y, como dijo Moisés, solo quien cree haber perdido el hilo que corre a través de los tiempos tiene la verdad en sus manos, y cuando encuentre su alma no la perderá.


    Intenté rebelarme contra aquellas palabras, que destruían la placidez que mi ser había encontrado en los últimos tiempos, pero Nicodemo me interrumpió con firmeza, mandándome callar. Después me dijo unas palabras que llevaron el desasosiego a todo mi ser.


    —Judas, hijo mío, apiádate de mí. Es necesario que me acompañes a ver al rabí de Nazaret. Él tiene el hilo de la verdad. Él te llevará por los senderos del Señor, y no solo porque yo así lo creo, sino porque Él así me lo ha pedido.


    El corazón me estallaba de angustia mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. El miedo no me permitía moverme. El hombre en quien yo había depositado toda mi confianza y en cuyas enseñanzas había creído sin cuestionar nada, me estaba diciendo que no estaba seguro de su verdad. Y declaraba además que el rabí de Nazaret, aquel de quien se decía que expulsaba a los mercaderes del templo, perdonaba a las adúlteras y empujaba a amar a los enemigos, sí tenía la verdad que buscábamos. Por si esto fuera poco, le había hablado de mí sin conocerme. Aquello era más de lo que yo podía soportar.


    Al ver el temor y la angustia que inundaban mi ser, el que todavía era mi maestro intentó disminuir mis cuitas poniendo sus manos sobre mi cabeza y diciendo:


    —Nada temas, si has creído todo este tiempo ser feliz, a su lado verás multiplicada tu dicha. Recobrarás el hilo de tu vida y andarás los caminos que les son vedados a aquellos que se creen poseedores de la verdad. —Dicho esto, acercó su boca a mi oído y me susurró—: Él tiene una misión para ti en el gran libro de la vida que debe escribir para todos los seres. No puedes fallarle.


    Estas palabras acabaron de sembrar de zozobra mi existencia, y la negrura de una cueva lejana en la memoria volvió a mi mente junto a unas palabras no olvidadas: «Tendrás dos rabinos que traicionarás sin traicionar».


    


    Seguí a mi rabí hasta las afueras de Jerusalén. Marchábamos en silencio, pues ya nos lo habíamos dicho todo.


    No tardamos en encontrar a mucha gente que, sentada en el suelo o de pie a la sombra de alguna palmera, prestaban gran atención a un hombre que les hablaba en medio de ellos. Su voz todavía no llegaba a nosotros, pero sin embargo fue como si una brisa entrara en nuestros corazones, inundándolos de paz.


    Al acercarnos a las gentes más alejadas de quien hablaba, pude ver a hombres y mujeres de toda clase. Corros de fariseos murmurando en voz baja, madres con sus hijos en brazos, pobres y ricos que por sus vestimentas se daban a conocer. Todos ellos se mezclaban entre sí y escuchaban las palabras de aquel hombre, del que emanaba algo que aún hoy no puedo explicar con palabras, pero que llenaba mi corazón con un sosiego que ni en los días más felices con mi rabí Nicodemo había sentido.


    No sabría decir el tiempo que permanecimos de pie oyéndole, ya que yo estaba como hechizado. Cuando la muchedumbre se levantó para irse, entonces vi cómo, con paso seguro, el hombre que hasta hacía unos instantes había sido el centro de atención de todas aquellas gentes venía hacia nosotros, seguido aún por algunos que se resistían a alejarse de él.


    Nicodemo tenía su mano posada en mi hombro, lo que me confortaba y me hacía sentir seguro. Sin embargo, cuando el rabí de Nazaret hubo llegado hasta nosotros, noté que me apretaba afectuosamente antes de soltarme. Entonces él me miró y solamente me dijo:


    —Vienes conmigo.


    No fue ni una orden ni una pregunta, pero sin más palabras le seguí.


    


    Lo que desde aquel momento viví junto a Jesús de Nazaret podría llenar cien libros tan gruesos como la Torá, pero mi tiempo se agota y todavía no he llegado a los hechos principales de mi testimonio.


    Tras ser llamado por él, le seguí y anduvimos un tiempo en silencio. Luego me invitó a sentarme junto a él, los dos solos, bajo unas palmeras apartadas del camino. Entonces me habló así:


    —Judas bien amado. Sé que grande es tu aflicción por dejar a Nicodemo, pero te necesito para cumplir la misión que se me ha encomendado, la cual te ha de traer mayores pesares y aflicción aún más grande. En verdad te digo que nadie comprenderá tus actos en toda la tierra, pero tus penalidades te serán recompensadas por mi padre y tu nombre bendecido en su reino. —La zozobra inundó mi corazón y ríos de lágrimas acudieron a mis ojos, pero nuevamente la calma que el nazareno emanaba me curó, y otra vez sus palabras fueron bálsamo para mis males—. Ven, Judas, te mostraré a los que serán tus compañeros en el libro que se ha de escribir.


    Dicho esto, me llevó donde estaban sus discípulos, todos ellos galileos. Desde el primer momento, y quizá por ser yo de Judea, me mostraron una desconfianza que a decir verdad no me importó, ya que estaba muy acostumbrado a sentirme solo, aun estando en compañía.


    Allí recibí la primera sorpresa, de las muchas que me esperaban, al encontrar entre los seguidores más próximos a Jesús a Simón, el pescador galileo que me habían presentado en la posada en la reunión de los zelotes. Me reconoció al momento, pero nada dijo en principio.


    Más tarde, cuando ya me hube agregado al grupo, buscó la oportunidad de tenerme a solas para decirme que seguíamos siendo zelotes, tanto él como yo, y que la lucha contra el invasor romano y la recuperación de nuestra tierra debía ser nuestro objetivo. Él pensaba que Jesús era el rey que el pueblo había esperado durante tantos años, el mismo que nuestros libros anunciaban. Por eso debíamos estar atentos a lo que de nosotros pediría en los tiempos actuales, pues la hora de la acción estaba próxima.


    


    Día a día, el maestro me mostraba su afecto y una cierta predilección por mi compañía. Atendiendo a mi anterior instrucción, hizo que me encargara de la bolsa del grupo, cosa que no gustó al resto de los discípulos que llevaban más tiempo con él.


    Muchos fueron los momentos que compartimos, junto a más gentes o en soledad. Era en estos últimos cuando más amor me mostraba, si bien he de decir que sus palabras solían ser misterios para mí. Cuando se lo hacía saber, él sonreía con todo su ser, y me respondía:


    —Pronto entenderás lo que te digo y padecerás por el papel que te ha correspondido, pero recuerda que cuanto más pronto se realice lo que ha de ser, antes tendrás la recompensa de tu acto de amor supremo hacia mí.


    Yo le amaba profundamente, ya que en él veía al padre y al amigo que nunca había tenido. No me importaba el trato que me daban mis otros compañeros, que o bien me evitaban, o me mostraban un lejano desprecio. En Jesús encontraba yo todo el calor y compañía que pudiera desear.


    Pero las pruebas para mí no habían hecho más que empezar.


    


    Marchábamos por ciudades y pueblos y cada vez era mayor el número de gentes que acudían a escuchar a Jesús. Tanto era así que el maestro decidió que ya estábamos preparados para ser nosotros mismos portadores de su palabra. De este modo, en grupos de dos nos separamos para predicar a lo largo y ancho del territorio.


    En el reparto de rutas, a mí me asignó ir con Simón. Yo lo había estado evitando en lo posible, pues en su mirada encontraba recuerdos ya lejanos de aquella noche en la que, en un callejón, me había cruzado con Barrabás tras dar muerte a los dos romanos.


    Nuestro destino fue Séforis, cuna de los abuelos y de la madre del propio Jesús. Al norte de Nazaret, entre Ptolemaida, Acre y Tiberíades, era un importante cruce de caminos y punto de reunión de gentes de distintos lugares.


    A Simón no pareció gustarle la elección del lugar, por ser un nido de gentiles, según comentó. Pensé que tampoco debía de gustarle mi compañía, pero a esto no hizo ninguna objeción.


    


    Partimos aquel mismo día y el galileo me indicó que, en lugar de ir por la ruta de las Decápolis a través de Hesbón, Gerasa y Pella, que por mi experiencia con las caravanas de mi padre yo juzgaba la mejor, iríamos por la costa para visitar a unos amigos en Cesárea. Desde allí bordearíamos el monte Carmelo hasta llegar a nuestro destino.


    A pesar de que esta ruta añadía un par de jornadas a nuestro camino, nada dije y emprendimos la marcha. Caminamos en silencio mucho tiempo, hasta que Simón comenzó a conversar conmigo, primero de banalidades, pero pronto noté que deseaba llevarme a asuntos de su interés. Me preguntó:


    —Ya llevas algún tiempo con nosotros, Judas. ¿No estás decepcionado? —Aquel comentario me extrañó grandemente, ya que no veía la razón del mismo. Pero Simón prosiguió—: Para un zelote, un guerrero contra el invasor, Jesús es quizá demasiado blando. Predica el perdón a los enemigos, y nunca ha hablado de lucha y de erigirse en el rey de su pueblo para devolverle su orgullo y su libertad. ¿No te parece extraña tanta mansedumbre? Tú eres de los nuestros y sabes que sin lucha nada conseguiremos del invasor. Nuestros hermanos están empezando a impacientarse, y ya quisieran haberse levantado en armas, ahora que las promesas de Moisés parecen haberse cumplido y ya disponemos del caudillo anunciado.


    Las palabras de Simón me sumieron en una tremenda confusión. Yo no consideraba a Jesús un guerrero que fuera a expulsar a los romanos de nuestra tierra, pero quizá mi postura era demasiado laxa y solo había buscado en el maestro mi propia paz, olvidándome de mi pueblo.


    Le dije a Simón que debía meditar muy bien aquello que me había dicho, ya que no estaba seguro de nada. Mis palabras le sumieron nuevamente en el silencio.


    Al llegar a Cesárea nos separamos, ya que no quiso que le acompañara a ver a sus amigos. Eran sin duda zelotes de la región que le harían conocer la situación del momento.


    A su vuelta se mostró más reservado aún, y llevamos a cabo nuestra misión en Séforis con un profundo distanciamiento.


    Cuando hubimos predicado a las gentes, que ya eran sabedoras de la existencia del rabí de Nazaret, al que algunos incluso conocían por haber trabajado durante algún tiempo en la población, iniciamos el regreso. Debíamos encontrarnos con Jesús y el resto de nuestros compañeros en Betania, donde el maestro tenía buenos amigos. Acostumbrábamos a reposar en la casa de Lázaro, que se unía a nosotros siempre que estábamos allí. Yo había estado en aquella casa un par de veces, pero en aquella ocasión me esperaba algo diferente y decisivo para los terribles acontecimientos que se produjeron más tarde.


    


    Conforme nos acercábamos al lugar de encuentro con el grupo, el humor de Simón parecía agriarse. Desde que se había reunido en Cesárea con sus compañeros bien poco habíamos conversado, y estaba todo el tiempo con el ánimo sombrío.


    En las afueras de Betania encontramos a su hermano Andrés, que había llegado con anterioridad procedente de Nazaret. Ambos se pusieron a hablar, ignorando mi presencia, si bien comprendí que Simón quería que me enterara de la conversación.


    —¿Qué te han dicho en Cesárea? —preguntó Andrés.


    —Los ánimos están muy revueltos —respondió su hermano—. Se comenta que los romanos quieren llevarse el oro del templo, y que Pilatos ya no sabe qué hacer para conseguir que Roma le reclame nuevamente y dejar nuestra tierra en manos de otro gobernador. Quiere construir un acueducto y ponerle el nombre del emperador, pero para ello cuenta solo con nuestras monedas y nuestro oro. Y lo peor es que el Sanedrín, sabiéndolo, no se atreve a enfrentarse a Pilatos. Incluso se dice que mientras salvaguarde sus puestos, no se opondrán ni de palabra ni de obra. Puedes figurarte cómo esperan nuestros compañeros los acontecimientos, y sus miradas están dirigidas a nosotros, esperando que Jesús se decida a la acción.


    —Graves son tus palabras, hermano, pero pidamos que no sean más graves que la situación. Mientras todo esto ocurre, nos estamos perdiendo en buenas intenciones. Mientras los hermanos intentan luchar contra el opresor y sus amigos, nosotros caminamos por otra senda. Mateo está ocupado en recaudar fondos, pero no para la lucha, sino para la prédica. ¡Qué se puede esperar de un publicano! Ni Santiago ni Felipe están tampoco por la acción. De Tomás ni falta hace hablar, ya que solo formula preguntas sin dar ninguna respuesta. Y los mellizos Alfeo carecen de iniciativa propia. Solo Simón el Zelote desea la lucha tanto como nosotros, en eso lleváis el mismo nombre y el mismo afán os guía.


    —¿Has hablado con Juan? Quizá podríamos contar con él —preguntó en este punto Simón.


    —No me hagas reír, hermano. A ese solo le preocupa su aspecto y estar cerca del maestro. Es demasiado joven.


    »Y tú, Judas, perteneces a los zelotes como mi hermano. ¿Estarás dispuesto a la lucha cuando llegue el momento?


    Su pregunta no me tomó desprevenido, ya que desde el inicio me la esperaba, así que sin vacilar y mirándoles a los ojos contesté a ambos:


    —Cuando llegue el momento, me encontrará preparado.


    


    Habíamos caminado durante la conversación, y la llegada a la casa de Lázaro ayudó a dejar en el aire mi posición, que por el momento satisfizo a ambos hermanos, mientras yo creía que no me había comprometido en ningún sentido.


    Allí estaba yo, en paz conmigo mismo, cuando de repente vi salir de la casa a nuestro maestro. A su lado, Lázaro reía de algo que él acababa de comentarle. Unos pasos más atrás, todavía en la penumbra del portal, les seguía una figura femenina que por su estatura y complexión enseguida vi que no era ninguna de las hermanas del anfitrión.


    Cuando avanzó hacia la luz del día, un rayo interior sacudió todo mi ser. A pesar de todo el tiempo transcurrido, reconocí al instante a aquella mujer. Era María de Magdala, con quien había soñado tantas noches y cuyo recuerdo me había acompañado desde que la había visto fugazmente en aquella villa a orillas del Jordán. Su belleza no solo no había menguado, sino que, bien al contrario, se había acrecentado con el tiempo.


    Me quedé clavado en el suelo ante aquella aparición, y la sangre no volvió a correr por mis venas hasta que Andrés me dijo:


    —Es María Magdalena, la esposa del maestro.
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  Solstice reposaba boca abajo sobre la cama, cubierta solo con una pequeña toalla sobre sus nalgas. Tras más de media botella de Moët, Andreas sintió vértigo al recorrer con la mirada sus largas piernas y aquella espalda blanquísima que incitaba a besarla.


  Acababa de darse una ducha caliente, pero un temblor interior le sacudía desde que la había encontrado así en su habitación.


  —Ya puedes empezar —dijo ella con la mejilla sobre la almohada y los párpados cerrados.


  El guía se sentó en el borde de la cama y tomó uno de sus pies con ambas manos. Incluso en aquella parte de su cuerpo la piel le pareció suave como la seda.


  Empezó a presionar el talón con los dos pulgares tal como le había enseñado una novia fisioterapeuta. En una segunda fase, tomó el lado fino de su empeine y lo pinzó suavemente con el pulgar y el índice, realizando un breve recorrido hacia delante y hacia atrás.


  —Lo haces muy bien —suspiró Solstice.


  Andreas se había prometido a sí mismo no dar un solo paso fuera de lo pactado —un masaje boca abajo— a no ser que ella tomara la iniciativa. Para controlar la excitación que le producían los preliminares del masaje, decidió sacar a colación lo que le había leído media hora antes.


  —¿Cuál te parece que es el pecado capital de esta parte del testamento? —le preguntó.


  —Me sorprende que no lo sepas —contestó ella antes de proferir un suave gemido—. Es evidente, ¿no te parece?


  —Habla de que su rabino queda prendado de Jesús y de cómo el mismo Judas se enamora espiritualmente del Mesías. ¿Dónde está el pecado capital?


  —En el último pasaje.


  —¿Cuando descubre que María Magdalena es la novia de Jesús?


  —Bueno, en el testamento dice que es su esposa —comentó cambiando de lado la mejilla sobre la almohada—. Pero tienes razón, debía de ser su novia, ya que no consta en ningún otro documento que Jesús estuviera casado. Céntrate en ese final de capítulo… ¿Qué hace Judas?


  —Se queda boquiabierto al saber que María ya tiene alguien a quien amar. Entiendo adonde quieres ir a parar: es previsible que tras ese descubrimiento le embargara la envidia. ¿Es esa la capital que buscamos, verdad?


  —Verdad.


  Andreas miró de reojo el despertador eléctrico sobre la mesilla con el logo de la cadena Waldorf. Eran casi las tres de la madrugada. Mientras liberaba el segundo pie para iniciar el masaje en las pantorrillas, deseó que Solstice no pretendiera salir de inmediato hacia el aeropuerto.


  —Por más que le doy vueltas —confesó ella para su alivio—, no encuentro una opción que me convenza. ¿Cuál es la capital de la envidia por antonomasia?


  —Ni idea —repuso Andreas—. En todas las ciudades se cría la envidia. Es inevitable cuando hay tanta gente viviendo junta. Uno ve lo que posee el vecino y se pregunta por qué no ha tenido la misma suerte.


  —Es un buen razonamiento, pero no es ese el tipo de envidia que debemos buscar, sino una ciudad que encarne el pecado capital de forma más abstracta, ¿me entiendes?


  —No.


  —Léeme otra vez el acertijo del cuaderno.


  El guía no necesitó volver a su agenda para repetir aquellos versos; eran tan breves y absurdos que los recordaba perfectamente. Sin embargo, hizo ver que hacía un esfuerzo por recordarlos mientras, acabado el masaje en la parte inferior de las piernas, abrazaba el primer muslo con las manos y lo recorría muy lentamente en dirección a la breve toalla.


  Andreas tuvo que hacer un esfuerzo para dominar su turbación y recitar:


  —«El pecado es un espejo / que repite desde lejos / más pequeño que parejo».


  Mientras Solstice meditaba con los párpados cerrados el sentido de estos versos, las manos del guía habían llegado al límite entre la piel y la toalla. Tragó saliva. Venciendo su deseo de penetrar en aquellas montañas de firme suavidad, sus dedos se despegaron de la piel para iniciar en el otro muslo el camino ascendente.


  —París es la ciudad de los espejos —dijo ella con tono plácido—, o el palacio de Versalles para ser más exactos. Pero no se refiere a ese tipo de espejos.


  —¿Un espejo simbólico?


  —Eso mismo. Habla de una ciudad que envidia a otra y «repite desde lejos» algo que la primera tiene. Es decir, que se trata de dos capitales muy alejadas entre sí.


  —Me gusta esa deducción —apuntó Andreas—. El tercer verso, «más pequeño que parejo», indicaría que eso que repite o imita es de menor tamaño que el original. Y cabe imaginar que el original es…


  —Es París —respondió ella con seguridad—. La más envidiada de las ciudades. También la más imitada, pero nunca igualada.


  —Encaja con los versos perfectamente. Solo necesitamos saber qué ciudad tiene una réplica de algo muy parisino. Esa es la pista del acertijo.


  Mientras Solstice pensaba sobre esto, las manos del guía ya se habían despegado de los muslos a su pesar y, tras sobrevolar la sensual montaña blanca que formaba la toalla, aterrizaban sobre la base de su espalda. Con los dos pulgares siguiendo las ondulaciones de las vértebras, Andreas experimentó una descarga de excitación al sentir la fina piel de la espalda al contacto con sus palmas.


  Tras un breve gemido de bienestar, ella argumentó:


  —Puesto que venimos de la torre Eiffel, podría ser eso lo que la capital envidiosa reproduce a menor escala.


  Culminada la montaña rusa de las vértebras, los pulgares del guía ascendían ahora por el cuello y la nuca hasta abrazar con los dedos el nacimiento del pelo.


  Le resultaba extraño jugar a aquella especie de trivial a cuatro patas sobre un cuerpo tan deseado. Sin embargo, intentó mantener las formas.


  —En Las Vegas hay una reproducción de la torre Eiffel. Yo mismo la vi cuando guiaba grupos por la Costa Oeste.


  —De acuerdo, pero Las Vegas no es una capital. Ni me parece el paradigma de la envidia. Bastante trabajo tienen en no arruinarse.


  —Pues es la única opción que se me ocurre ahora mismo.


  Tras masajear varias veces aquella espalda perfecta, Andreas acercó los labios a la columna y sopló suavemente sobre ella mientras la recorría arriba y abajo.


  —Tal vez deberías conectarte a Internet para buscar más pistas.


  —No es posible —respondió contrariado con la idea de terminar el masaje, aunque tenía un buen argumento—. Antes he intentado acceder a mi correo desde el Workcenter del hotel, pero había una avería en la línea. Desde recepción me han dicho que no funcionará hasta mañana.


  —Entonces, haz el favor de cubrirme. Necesito dormir un par de horas seguidas.


  Aunque sabía de antemano las reglas del juego, no pudo evitar una encendida frustración al bajar de la cama. Acto seguido la cubrió con la sábana y una manta.


  —Puedes darme un beso de buenas noches —dijo ella señalando su mejilla sin abrir los párpados.


  Resignado, Andreas la besó brevemente antes de apagar la luz. Un suave perfume a mandarina le acompañó en su camino a la puerta. Ya iba a salir cuando la voz de Solstice habló en la oscuridad:


  —Si encontramos una tercera moneda, dejaré que me hagas un largo masaje por el otro lado… sin toalla.
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  Lebrun paseaba cabizbajo por el Bois de Vincennes, al este de París. Necesitaba aire, alejarse de la ciudad que le había infligido su segunda derrota.


  Después de un inicio fulgurante en el que había cosechado doscientos mil dólares, el asalto al Metropolitan había terminado con la muerte de la falsa estudiante, con lo cual no había podido llevar la moneda hasta la gente de Fusang. Ciertamente, él no había organizado la parte fallida de la operación, pero su fracaso le había afectado de todos modos, ya que había sumado una presión extra a la búsqueda de la cuarta moneda.


  Al llegar a la capital francesa había deducido que el siclo de plata se encontraba en la torre Eiffel. Incluso había relacionado el número de escalones con la fecha de fundación de las dos ciudades que mencionaba el poema. Pero no había ido más allá.


  Tras deducir que la moneda se hallaba en las escaleras, había gastado una cantidad importante en sobornar a un empleado para que le abriera el último tramo entre el segundo y el tercer nivel. Una vez allí, sin embargo, se había sentido totalmente perdido. Había empezado por el último de los escalones, el 1652.


  Gracias a su altura había logrado escalar hasta las vigas sobre aquel peldaño. Pero había sido en vano. Luego había bajado lentamente hasta el segundo nivel, pero tras escrutar con la mirada cientos, miles de hierros, finalmente había desistido.


  Buscar una moneda en aquel mecano de más de dieciocho mil piezas, sin contar los tornillos, era más difícil que encontrar una aguja en un pajar.


  Dejando la misión por imposible, se había centrado en la quinta moneda. Conocía el pecado capital: la envidia. Y había leído también el poema oculto por la tinta invisible: «El pecado es un espejo / que repite desde lejos / más pequeño que parejo».


  Aquello no le decía nada, o tal vez estaba demasiado cansado para que la mente hiciera las asociaciones adecuadas. Mientras daba vueltas al acertijo, observó un grupo de patos que surcaban el lago junto al paseo. La brisa del recién estrenado noviembre les alborotaba las plumas.


  Sintió un repentino deseo de arrojar una piedra para derribar una de aquellas aves, cuya existencia transcurría tan plácidamente. Siempre le había corroído por dentro la felicidad de los demás. Incluso la de los patos.


  Se hallaba en la ciudad donde había pasado la mayor parte de su juventud y, pese a eso —o precisamente por eso—, su corazón solo ansiaba destrucción.


  Buscó en la orilla del lago un pedrusco lo bastante grande para causar la muerte a uno de aquellos patos. Cuando lo hubo encontrado, alzó el brazo y cerró el ojo derecho para afinar más su objetivo.


  El proyectil estaba a punto de iniciar su vuelo cuando una llamada al móvil detuvo la palanca de su brazo.


  Al otro lado le esperaba la voz del jefe Fusang. El anciano que controlaba la operación desde las alturas de Shanghai no estaba precisamente contento.


  —¿Se puede saber qué está haciendo?


  Lebrun pensó qué estrategia le convenía tomar. Podía hacer ver que andaba cerca de un objetivo, fuera la cuarta o quinta moneda, pero le pareció más sencillo explicar el estado de las cosas. Puesto que iba a comisión, supuso que el hombre con el sol en el árbol no podía enfadarse.


  Se equivocaba.


  —Tengo la certeza de que el cuarto siclo se oculta en algún lugar de la torre Eiffel, pero no he logrado dar con él.


  —Imbécil.


  Asombrado con la respuesta que acababa de obtener, estaba a punto de mandar al viejo al infierno, cuando este le explicó:


  —Solstice y su esbirro han encontrado la moneda. Mis hombres han visto con sus propios ojos cómo esa desgraciada la arrojaba al Sena. No hemos actuado con rapidez y el siclo se ha perdido para siempre.


  —Intentaré que el quinto siclo de plata no se nos escape. Estoy dando vueltas a…


  —Deje de darle vueltas, porque ya lo ha perdido —replicó colérico el jefe Fusang—. Otra moneda que se ha escapado. Con esta van tres, imbécil.


  Aquello era más de lo que Lebrun estaba dispuesto a tolerar, así que decidió contraatacar al amparo de los casi diez mil kilómetros que le separaban de su interlocutor.


  —Abandono la misión. ¿Lo oye? Estoy fuera de este asunto, viejo lunático. Las monedas de Judas me la traen floja a partir de ahora. Tendrán que buscarlas sin mí.


  —Es una pena volver a estar sin blanca después de tener doscientos mil dólares en la cuenta —dijo el chino en tono reposado—. Ese rinconcito le procuraba a usted mucha tranquilidad.


  El francés se temió lo peor.


  —¿Significa eso que voy a tener que devolverlos?


  —No será necesario, puesto que ya no están en su cuenta. Se han volatilizado.


  —Eso es imposible —respondió Lebrun angustiado—. Solo yo tengo acceso a…


  —Compruébelo por sí mismo. Para nosotros ha sido tan fácil como marcar un número de teléfono. Esa es la ventaja de tener buenas relaciones con los bancos. Y ya sabe cómo se comporta el dinero: hoy está y mañana ha desaparecido. ¡Zas! ¿Verdad que duele?


  Lebrun sintió cómo la furia lo quemaba por dentro. Sin embargo, debía mantener la cabeza fría si quería recobrar lo que era suyo. Incluyendo su vida.


  —Supongo que si quiero recuperar mi dinero tendré que encontrar el sexto y el séptimo siclos.


  —Eso mismo —afirmó el anciano—. Esas monedas son extremadamente valiosas para nosotros. Una se ha perdido y otras dos están ahora mismo fuera de nuestro control. Pero las cuatro restantes deben ser nuestras. Es una cuestión de equilibrio. Tenemos que poner la balanza a nuestro favor.


  —Lo entiendo —repuso el francés abrumado—. Aunque le agradecería que me devolviera mi dinero si quiere que continúe en esto.


  —Recibirá lo que es suyo cuando nos haga entrega de las dos monedas que quedan. Entonces recuperará los doscientos mil dólares más una cantidad igual al terminar la misión. Es un buen pico. Con ese dinero puede mudarse a un país del Tercer Mundo, comprar una casa y vivir de las rentas hasta que se muera. Sería lo más inteligente.


  El francés estaba indignado de que el anciano chino, tras robarle el dinero que se había ganado a mano armada, se atreviera a trazar sus planes de jubilación. Decidió cerrar aquí la conversación.


  —Ya lo veo. Se trata entonces de todo o nada.


  —Exactamente, pero el juego va más lejos de lo que usted supone. Hemos puesto todos los medios a su disposición. Si no culmina la misión con éxito, nos ocuparemos de que termine como el siclo de París.
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  Al leer la sección de sociedad de Le Monde, Andreas supo que —por tercera vez— les habían tomado la delantera. En la fotografía pudo distinguir una mala réplica de la torre Eiffel, pintada a franjas blancas y rojas, entre un bosque de rascacielos.


  Mientras el camarero del hotel servía un segundo café au lait a su compañera, leyó la noticia que enseguida conocería Solstice.


  
    UN INSÓLITO ROBO EN LA TORRE DE TOKIO SE SALDA CON DOS MUERTOS


    


    Agencias.— El barrio tokiota de Minatoku era objeto ayer de una intensa batida por parte de la policía nipona tras el doble asesinato perpetrado por un occidental enajenado, según fuentes oficiales. El autor del crimen, que todavía no ha sido detenido, subió al observatorio de la Torre de Tokio, situado a 150 metros de altura. Una vez allí, rompió una vitrina donde se exhibía una reproducción a escala de esta torre junto a la de París. Antes de que el agente de seguridad en la planta pudiera dar la alarma, el extranjero lo abatió de dos disparos. Un segundo empleado resultó muerto al intentar detenerle en la salida de las instalaciones. Según testigos presenciales, el enajenado sustrajo la miniatura de la Torre de Tokio, dejando la construcción francesa en su lugar.


    Según un forense psiquiatra consultado, este ataque de fatales consecuencias podría haber sido motivado por un cartel explicativo donde se constata que la torre tokiota es 8,6 metros más alta que la parisina, aunque el peso de la primera sea menos de la mitad.

  


  —Me consuela pensar que, aunque hubiéramos volado a Tokio ayer mismo, no habríamos llegado a tiempo —suspiró Solstice—. Puedo figurarme perfectamente el orden de los hechos.


  —¿Solo por esta noticia?


  —Y por un detalle al que deberíamos haber dado más importancia —añadió muy seria—. La puerta de acceso a la escalera del tercer al segundo nivel estaba abierta. ¿No te pareció insólito?


  —Pensaba que…


  —Está muy claro —le interrumpió—. Lebrun acudió a la torre Eiffel de buena mañana, como nosotros, y encontró quien le abriera aquella jaula. Pero no había dado con la cifra exacta y, por lo tanto, no supo dónde buscar la moneda en ese caos de hierros. En cambio, había resuelto el acertijo del quinto cuaderno y sabía muy bien dónde se ocultaba el siclo de la envidia.


  —¡Dentro de la maqueta de la Torre de Tokio! —exclamó Andreas.


  —Exacto. Por consiguiente, prefirió ir a buscar una moneda segura que volverse loco en el esqueleto de la torre Eiffel.


  —Espera un momento —intervino Andreas haciendo un rápido cálculo mental—. Hay algo aquí que no cuadra. Aunque Lebrun hubiera estado en la escalera prohibida por la mañana, no tuvo tiempo material de llegar a Tokio el mismo día. Con los husos horarios en contra, saliendo de Europa a media mañana llegas a Japón a primera hora del día siguiente. Es decir: ahora.


  Esta deducción provocó un tenso silencio entre ambos. Finalmente fue el guía quien se atrevió a exponer su propia teoría de los hechos.


  —Es muy posible que Lebrun nos hubiera seguido hasta aquí, y que entrara en la escalera prohibida mucho antes que nosotros, lo cual, por cierto, nos salvó la vida. Al no lograr el siclo de plata prosiguió su búsqueda, fuera en Tokio o en cualquier otra parte. Si decidió volar a Japón, está claro que llegó a la fiesta un día tarde. Para estar ayer en la Torre de Tokio y armar ese lío… tendría que haber salido directamente desde Nueva York después de lo sucedido en el Met.


  No necesitó leer su mirada, nuevamente oculta bajo los cristales oscuros, para entender que Solstice había comprendido su alusión.


  —Sospechas que Sondre… —apuntó ella.


  —No lo sospecho, lo sé. París no le interesaba porque ya contaba con dos tontos, nosotros, para buscar una aguja en un pajar de hierro. Mientras volábamos hasta aquí, él puso rumbo a Oriente, donde sabía el escondite del tesoro. Dos siclos de plata de una tacada. A toro pasado, la capital de la envidia parece muy evidente cuál es.


  —Es cierto —convino ella con las mejillas encendidas—. A fin de cuentas, en ningún lugar como Tokio se venera, copia y envidia tanto a Occidente. Esa maldita torre es la prueba.


  —Por lo tanto, Sondre está ganando la partida. Tiene dos siclos y cree que tú guardas un tercero, ¿no es así?


  Solstice se limitó a afirmar con la cabeza.


  —Alguien capaz de matar a sangre fría a tres personas para salirse con la suya… no entenderá fácilmente que el siclo de París haya desaparecido en el Sena.


  —Tienes razón, no lo entenderá —respondió ella con un ligero temblor en la voz.


  —Eso quiere decir que si topamos con él, podemos darnos por muertos, ya que nos pedirá el siclo que se ha perdido. A no ser que le hagamos creer que no pudimos encontrarlo, lo cual sería lo más lógico.


  —Sabe que lo tenemos —dijo Solstice con firmeza.


  —¿Se lo has dicho tú? —le preguntó Andreas escandalizado.


  —No es necesario, hay mil ojos que nos ven. ¿Por qué crees que lo arrojé al Sena?


  —Para devolver la paz al mundo económico, según tus propias palabras.


  —Eres demasiado crédulo para este juego, Andreas. No debería decírtelo porque te necesito para llegar hasta el final. Pero ten en cuenta una cosa: si la moneda hubiera estado una hora más en nuestro poder, habríamos terminado como Rangel.


  Andreas miró a la dama de abrigo rojo y gafas oscuras como si la viera por primera vez.


  —Si, como dices, hay mil ojos que nos ven —dijo alterado—, ¿cómo es que seguimos con vida después de haber lanzado la moneda al agua? ¿Por qué no nos liquidan y acabamos de una vez?


  La voz de Solstice sonó lúgubre.


  —No lo harán mientras sigamos con la búsqueda. A todos nos está costando Dios y ayuda encontrar esas jodidas monedas, así que no sería inteligente sacarse de encima a dos jugadores que empiezan a cosechar éxitos. Aunque te aseguro que no permitirán que eche a perder la próxima.


  —¿Y qué hacemos entonces? —preguntó Andreas totalmente desconcertado.


  —De momento, seguir con el testimonio de nuestro amigo.


  
    Testamento de Judas VI/VII


    


    Me resulta difícil describir lo que a partir de aquel momento sentí. Muchas aflicciones y dudas habían anidado en mi vida hasta entonces, pero ninguna podía compararse a aquella.


    Cuando el maestro nos vio, se dirigió a nosotros con aquella expresión que hacía que las gentes se rindieran a él. Y dijo:


    —Sed bienvenidos, amigos, pasad y tomad reposo, pues os veo fatigados del viaje y necesito de todos vosotros más que nunca. La hora de la verdad está cada vez más próxima, y cada uno de nosotros deberá poner su parte para mayor gloria de mi padre.


    Tras hablar así, el maestro posó su mirada en cada uno de nosotros y al llegar a mí la sostuvo un mayor tiempo. Yo me avergonzaba de mis sentimientos, pero en verdad puedo decir que sentía celos de aquel hombre, al que hasta unos instantes atrás amaba profundamente.


    Bajé los ojos al suelo y me dispuse a refugiarme en el interior de la casa, pero él me retuvo cariñosamente por el brazo y, casi en un susurro, me dijo:


    —No te avergüences nunca de amar Judas, pues te será exigida la prueba de amor más suprema y dolorosa de todas.


    Quedé aturdido por sus palabras. En mi interior tenía la certeza de que sabía de todos los sentimientos que en mí se agitaban desde el momento que habíamos llegado.


    


    La vida ya no volvió a ser lo mismo para mí.


    Descansamos un tiempo en Betania, donde hablábamos de la situación de nuestro pueblo, de los romanos, del Sanedrín y de los planes de los días venideros. Por las tardes nos reuníamos en torno a Jesús y escuchábamos sus palabras. No siempre eran comprensibles pero sí llenas de amor, por lo que infundían en nosotros una dulce calma.


    Al despedirnos por la noche, nos retirábamos a una estancia contigua al patio, mientras él y su esposa subían a los aposentos del piso superior. Este hecho, a mi pesar, me dolía en lo más profundo de mi corazón. No conseguía alejar aquella mujer de mi pensamiento, lo que me hacía sufrir grandemente.


    Así fue cada uno de mis días desde entonces, ya que María era como uno más de nosotros. Nos acompañaba a todos y cada uno de los encuentros con la muchedumbre, cada vez más numerosa. Participaba de todas las actividades del grupo e intervenía en nuestras discusiones como si de un hombre se tratara, tal y como en su día me habían comentado de ella.


    Se mostraba amable con todos, pero, para mi mayor desgracia, notaba cierta deferencia en su trato hacia mí. Yo procuraba esquivar su compañía, pero cada vez me costaba más lograrlo sin que pareciera incorrecto.


    


    Una mañana en que estaba junto al pozo completamente solo, no pude evitar su encuentro. Lo que María me habló vino a aumentar mi tribulación.


    —Judas, necesito tu ayuda. Temo por la vida de mi esposo y creo que solo en ti puedo confiar. Los galileos únicamente piensan en el poder y en levantarse contra los romanos. Con este fin están utilizando a Jesús para presentarlo, ya no como el Mesías de los viejos escritos, sino como un rey que ha de conducirlos a la victoria. Simón Pedro y Simón de Capernaum mantienen contactos con los zelotes de todo el país. Ellos mismos son zelotes, he visto la daga que siempre les acompaña, y el resto les sigue en sus ideas.


    »La próxima Pascua, aunque todavía lejana, es la fecha que han fijado para la gran revuelta. Jesús quiere que estemos en Jerusalén en ese tiempo, y los zelotes han decidido que es el lugar ideal para empezar a dar batalla. Pero esta lucha solo muerte y desolación nos puede traer, y a mí en especial un gran luto, pues mi esposo morirá sea cual sea el resultado. Si Simón Pedro logra que las gentes le sigan, los romanos responderán con un gran baño de sangre con todos nosotros, y verán en Jesús la cabeza visible de la revuelta.


    »Si, por el contrario, el pueblo no se levanta, los zelotes culparán a Jesús e intentarán que transmita su mensaje de revuelta. Como no lo lograrán, también desearán ajusticiarlo, así que ya ves cuán negro es nuestro futuro.


    Así me habló la princesa de Magdala, con la lucidez de un hombre instruido y la angustia de una esposa amante. Al tenerla frente a mí en la soledad del patio, pendiente de mi respuesta, la vi aún más bella, si eso era posible. A pesar de que todo mi ser flaqueaba y mi cabeza ardía, acerté a responderle.


    —¿Y qué piensas tú que yo puedo hacer, pobre de mí? Conociéndote, estoy seguro de que ya debes de haber urdido algún plan. Si es así, cuéntamelo y dime cuál ha de ser mi papel.


    Una leve sonrisa iluminó su rostro, y sin perder tiempo me contó su idea.


    —Como sé que estarás de acuerdo en que nos encontramos en medio de una lucha por el poder, también entenderás que con el poder debemos jugar. Debemos buscar protección en aquellos a los que, manteniendo una posición neutral, no conviene ni que Roma se irrite ni que el pueblo encuentre un rey que mengüe su influencia, y eso nos lleva al Sanedrín. Si podemos pactar con ellos que, durante la Pascua, Jesús permanezca recluido en el templo, los zelotes no tendrán el rey que buscan para su revuelta. Aunque a pesar de esto decidan hacer alguna escaramuza, los romanos no podrán culpar a Jesús del levantamiento, que será muy débil y fácil de sofocar.


    »Tú, Judas, tienes un amigo en el Sanedrín. Llegaste hasta Jesús de la mano del buen Nicodemo, un hombre sabio y justo que es el mediador que necesitamos. Sé que puedo contar con tu ayuda, pues he oído decir muchas veces a mi esposo que tienes un papel decisivo en lo que está escrito que acontezca, y que por tus manos pasa el futuro.


    A partir de aquella conversación, los días se sucedieron con extrema rapidez. Visitamos pueblos, ciudades y aldeas, y en cada una de ellas éramos recibidos con mayor fervor que la anterior. Los seguidores de Jesús aumentaban como las aguas de un río con la lluvia, mientras la Pascua se aproximaba.


    Mi cabeza no dejaba de pensar ni de día ni de noche en lo que debía hacer. Me aparté más aún del resto de los discípulos del maestro, y me ocultaba por los rincones para meditar. Aquello no pasaba desapercibido a Simón, que me vigilaba de cerca, seguramente esperando mi reacción a los acontecimientos futuros.


    Finalmente me decidí a viajar a Jerusalén para ver a Nicodemo. Se lo comuniqué al maestro, que me miró profundamente y me dijo que me fuera en paz, añadiendo:


    —Mas no tardes en regresar, que llega la hora de la verdad y has de hacer lo que está escrito.


    Sus palabras solo lograron que aumentara la gran zozobra que yo sentía, la cual me acompañó en todo mi camino a Jerusalén. No dejaba de pensar cómo me afectaría toda aquella trama de poderes enfrentados.


    Si salvábamos a Jesús, yo saldría reforzado ante todos por mi participación en los hechos. Tendría el agradecimiento de María, pero seguiría corroído por los celos al verla con mi maestro.


    Si, por el contrario, Jesús moría a manos de unos o de otros, yo habría hecho todo lo posible para evitarlo, y María seguiría estándome muy reconocida por mis esfuerzos. Tal vez entonces yo pudiera suceder al maestro en su corazón.


    Quería alejar de mí aquel pensamiento, pero me resultaba imposible. Recordaba toda mi vida de soledad, la indiferencia de mis compañeros desde Andrés a los gemelos Alfeo. ¡Cómo cambiarían todos de parecer si la viuda del maestro les contaba que solo yo, Judas Iscariote, había intentado salvar a Jesús, poniendo en peligro mi propia vida!


    Al pensar así, me dije que quizá mi posición no fuera tan mala después de todo. Ocurriera lo que ocurriera, yo quedaría cubierto de cualquier responsabilidad.


    


    Sin darme cuenta me encontré frente a la puerta del templo. Crucé el patio y subí por la escalera principal hasta el lugar en que acostumbraba a estar el buen Nicodemo. Como a nadie encontré allí, anduve buscándolo entre las columnas sin resultado, hasta que una voz autoritaria me preguntó:


    —¿A quién buscas?


    Cuando me volví, me encontré delante mismo del sumo sacerdote del Sanedrín, el gran Caifás.


    Mucho había oído hablar sobre aquel saduceo. Sabía de su altivez, de su amistad con Pilatos y también de su desmedida ambición. Por eso mi primera intención fue marcharme, pero no podía hacerlo sin responder a su pregunta, así que le dije la verdad, que buscaba a mi antiguo rabí Nicodemo. A lo cual respondió:


    —Estará ausente un tiempo. Dices que era tu antiguo rabí, ¿quién es el actual?


    —Jesús de Nazaret, y sobre él quería hablarle.


    Al oír aquello, los ojos de halcón del saduceo brillaron como ascuas, y con gran deferencia me invitó a contarle más. Justo entonces una idea acudió, en mala hora, a mi mente. Yo sería quien echaría los dados en aquella partida y también el máximo beneficiado.


    —He venido a proponeros un trato, porque soy un buen judío temeroso de la ley que desea lo mejor para su pueblo. Veo en Jesús de Nazaret un hombre de buena voluntad, pero que entraña gran peligro para todos. Los romanos le consideran un agitador, para los judíos es fuente de polémica, ya que sus palabras despiertan dudas sobre la fe de nuestros padres y abuelos, y para el Sanedrín estas dudas no son beneficiosas. Todo ello hace que ponga en peligro a nuestro pueblo y que los más aguerridos estén al borde de un levantamiento. Incluso la vida de Jesús se halla en peligro.


    Caifás escuchaba en silencio e iba asintiendo levemente con la cabeza. Cuando hube terminado de hablar, preguntó:


    —¿Y qué trato propones?


    —Hemos previsto pasar la Pascua en Jerusalén. Los zelotes quieren que esta sea la señal para un levantamiento contra Roma, con Jesús a la cabeza. Cualquiera que sea el resultado, habrá muchas muertes, así como cambios en la vida de nuestro pueblo y probablemente en el Sanedrín. El mismo Jesús puede morir y convertirse en un mártir. ¿Qué os parecería si yo os lo entrego, vosotros hacéis que Roma le deporte y, de este modo, preservamos todos el orden establecido? Además, de esta forma el Sanedrín se procuraría el agradecimiento de Pilatos, y este a su vez cosecharía un logro ante el emperador Tiberio. Una sola condición impongo: apresadlo, lleváoslo lejos para que ningún judío sepa de él, pero preservadle la vida. Jesús no debe morir.


    Me sentía orgulloso de mi plan, permitiéndome incluso poner condiciones al sacerdote supremo en persona. ¡Cuán tonto pueden volver la vanidad y la envidia a un hombre! Frente a María yo habría protegido a Jesús. Para Caifás habría sido un buen judío, y con Jesús lejos y sin retorno ni noticias, con el paso del tiempo María Magdalena incluso podría volver a tomar marido. En todo caso yo estaría junto a ella, en sus momentos de tribulación, para protegerla y acompañarla en su zozobra.


    —Brillante plan, Judas. —La voz de Caifás me sacó de mis pensamientos. El sumo sacerdote continuó—: Lo expondré al resto de los sacerdotes y a Anás en especial, pero ya te adelanto que así se hará. Has cumplido con tu deber.


    —Me honra saberlo, pero recuerda lo que hemos hablado: Jesús no morirá. Debes exigírselo a los romanos.


    —De acuerdo, pero piensa que siempre es un mal menor que muera un solo hombre en lugar de toda una nación.


    Mi voz se volvió firme en este punto.


    —Si no me garantizas que no morirá, rompo el trato.


    —Te lo garantizo —respondió Caifás—. Y como prenda a mi palabra, te voy a entregar algo de gran valor. Ven más tarde y te lo daré.


    —Nada quiero.


    —Será una fianza entre el templo y tú. Regresa luego.


    Me alejé con un sentimiento que oscilaba entre la euforia y la duda. Deambulé sin rumbo por las calles, ya que no quería demorar mi partida, pese a que me intrigaban las palabras de Caifás.


    Por la tarde me acerqué nuevamente al templo, y allí estaba el sumo sacerdote esperándome. Al verme vino a mí y me entregó una bolsa de cuero muy vieja y usada. La abrí y dentro encontré unas piezas de plata, treinta conté más tarde, que devolví con enojo a Caifás.


    —Ya he dicho que nada quiero. ¿Es que acaso pensáis que deseo vender a mi maestro?


    —Calma, Judas, nadie piensa tal cosa. Lo que te entrego como fianza no son monedas. Estas treinta piezas de plata pertenecen al tesoro del templo. Son muy antiguas y tienen un raro poder, ya que atraen la riqueza hacia aquel que las posee. El Sanedrín te las entrega como muestra de nuestra confianza en ti y como fianza a nuestro pacto, y esperamos que cuando todo haya terminado las devuelvas al templo.


    Tomé la maldita bolsa y me la guardé.


    Sin mediar más palabra, emprendí el regreso.
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  El tren Eurostar con destino a la estación de St. Paneras en Londres salió con puntualidad británica a las 13.12 de la Gare du Nord. Los suaves tonos gris y naranja del vagón diseñado por Philippe Starck no lograron tranquilizar a Andreas, a quien no le hacía ninguna gracia viajar bajo el canal de la Mancha.


  Si todo iba bien, en dos horas y quince minutos habrían cubierto la distancia que separaba París de Londres, la capital de la avaricia.


  Aunque Judas hubiera recibido con asco la fianza del templo, sin duda esa parte del testamento remitía a aquel pecado capital. Solstice estaba convencida de que ninguna ciudad como la británica encarnaba mejor lo que definía la avaricia: el ansia de poseer más de lo que se tiene.


  —He pasado buena parte de mi vida en Londres y te puedo asegurar que allí solo se habla de dinero. Antes de la crisis, los ejecutivos de la City financiera cobraban unos sueldos obscenos. Cuando la «banca sombra» les estalló en las manos, esta gente ya se había apoderado de una enorme riqueza que probablemente hoy esté fuera del país.


  —¿Qué demonios es la banca sombra? —preguntó Andreas mientras contemplaba desde la ventanilla un horizonte reducido: la franja verde del campo y una gris para el cielo.


  El tren se acercaba a los trescientos kilómetros por hora.


  —La crisis no tenía por qué afectar a las operaciones de los bancos comerciales —explicó ella—, ya que sus fondos están garantizados por el gobierno. El problema es que muchos de ellos crearon una organización paralela, lo que se conoce en los círculos financieros como «banca sombra». Estas entidades secretas creadas por los ejecutivos escapaban de los balances oficiales del banco y de las regulaciones del gobierno. Allí se jugaba con productos financieros de alto riesgo, a un nivel tan alto que el conjunto de operaciones subterráneas llegó a igualar a las de la banca comercial. Solo los grandes inversionistas tenían acceso a este mercado oscuro que acabó llevando a la ruina a los grandes bancos del país, que ahora han tenido que ser nacionalizados por el gobierno.


  El guía dio un sorbo a su taza de Earl Grey admirado por los conocimientos de Solstice, ante la que se sentía poco más que un ignorante. Se limitó a apuntar:


  —Si aceptamos Londres como capital de la avaricia, nos queda una hora y media para decidir dónde comenzamos la búsqueda. Aunque esta vez tengo ya una sospecha.


  Andreas volvió a mirar en su agenda la transcripción del acertijo oculto tras el sexto cuaderno.


  
    Cuatro caras tiene,


    y un pilar de vileza


    que el pecado retiene.

  


  —¿Sabes dónde está el sexto siclo? —preguntó ella con repentina emoción en la voz.


  —Se trata solo de una suposición. Puesto que hasta ahora la búsqueda nos ha llevado a edificios emblemáticos de cada capital, hay que suponer que con Londres sucederá lo mismo. Y el acertijo nos habla de un lugar con cuatro caras…


  —¡El Big Ben! —exclamó Solstice—. El reloj muestra cuatro esferas.


  —Y, al parecer, el pecado de la avaricia está retenido en «un pilar de vileza». ¿Crees que se refiere a la torre que sostiene el reloj? Esta vez no tenemos ninguna cifra que precise su lugar exacto en las escaleras.


  —Tal vez el siclo no se encuentre en las escaleras que conducen al reloj y el pilar se refiera a otra cosa. Sería peligroso para los propietarios repetir escondite.


  Andreas caviló unos instantes antes de decir:


  —Afortunadamente, la torre del Parlamento es algo más pequeña que la torre Eiffel, aunque debe de haber mil sitios donde ocultar una moneda. En fin, probaremos fortuna entre los turistas que se encuentren en el Big Ben esta tarde.


  —No habrá ningún turista —puntualizó ella—. A diferencia de las Casas del Parlamento, el Big Ben no está abierto al público. Solo en contadas ocasiones han permitido el acceso a su interior a alguna televisión.


  —Por lo tanto, parece el lugar idóneo para ocultar el siclo de plata. El problema es: ¿cómo vamos a entrar?


  —Déjamelo a mí. Tengo un amigo que trabaja como agregado de prensa del Parlamento que me debe un par de favores. Vamos a probar suerte.


  Acto seguido, Solstice se levantó para retirarse a un espacio entre dos vagones habilitado para hacer llamadas telefónicas.


  Andreas la siguió ávidamente con la mirada. El siclo del Big Ben le traía sin cuidado. Solo le interesaba el premio que le había prometido Solstice en la habitación del hotel, aunque el reto no era nada fácil: encontrar y robar el legado de Judas en uno de los lugares más vigilados de Inglaterra y salir con él sin ser abatidos por sus perseguidores.


  Mientras pensaba en esto, la entrada en el túnel bajo el canal de la Mancha no le pareció un buen augurio.
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  Solstice conversó con su contacto en el Parlamento durante casi media hora, en la que Andreas tuvo tiempo de recapitular sobre la situación en la que se encontraba.


  Sobre el papel, los hermanos Bloomberg habían tenido en sus manos tres de las siete monedas, aunque una había terminado en el fondo del Sena. En el caso improbable de que lograran dar con el siclo de Londres, esta vez quizá fuera el Támesis el que acogiera el legado de Judas. El cómputo general sería entonces dos monedas para Lebrun, dos para Sondre y dos destruidas por Solstice. Quedaría la séptima y última moneda, tras la cual ella le había asegurado que lo entendería todo.


  Angustiado por la incertidumbre y por el hecho de hallarse a 75 metros bajo el mar, en una travesía submarina de 50 kilómetros, estuvo tentado de leer el último cuaderno del testamento. Aunque Solstice le había pedido que se centraran en un solo capítulo y capital cada vez, Andreas sentía curiosidad por saber si el Sanedrín —la asamblea de sabios y jueces judíos— cumplió la palabra dada a Judas o bien le traicionó para liquidar al Mesías.


  Sin embargo, al abrir el macuto que llevaba en bandolera, encontró las páginas de la revista y prefirió retomar la lectura sobre las grandes dinastías económicas, aunque dudaba que en aquel punto de la aventura le sirvieran de algo.


  Repasó en diagonal los dos artículos que ya había leído: los Rothschild y los Astor. La trayectoria de estos últimos no permitía precisar que fueran poseedores del legado de Judas. En cambio, en la primera crónica se decía que el padre del fundador de la dinastía era un comerciante de monedas del barrio judío de Francfort. Era fácil suponer que había conseguido el preciado siclo para que iluminara los futuros negocios de su hijo, el fundador de la dinastía.


  La tercera en la lista cronológica era la familia Vanderbilt, cuya andadura había empezado cuando el holandés Aerstsen van der Bilt emigró a Nueva York hacia 1650. Sus hijos y nietos se ganaron la vida modestamente como agricultores en Staten Island, hasta que uno de sus vástagos puso rumbo definitivamente hacia la riqueza.


  Cornelius Vanderbilt, nacido en 1794, trabajó durante su juventud en los transbordadores que unían Staten Island y Manhattan, dos distritos del actual Nueva York. A los once años había renunciado a ir a la escuela, ya que afirmaba que «si hubiera recibido educación no habría tenido tiempo de aprender nada más». Con solo dieciséis años ya tenía un negocio propio de transporte de pasajeros y mercaderías entre ambos puertos.


  Durante la guerra de 1812, en la que Gran Bretaña y Estados Unidos pugnaban por los territorios de Canadá, recibió el encargo del gobierno de abastecer los fuertes alrededor de la ciudad de Nueva York. Para esta misión se valió de goletas a vela.


  Terminado el conflicto bélico, empezó a trabajar con barcos de vapor. En 1840 tenía un centenar de barcos que recorrían el río Hudson; para ello contaba con más empleados que ningún otro empresario de Estados Unidos.


  Su pasión por los transportes había llevado a Cornelius a participar en la implantación del ferrocarril, medio entonces novedoso del que fue una de sus primeras víctimas. En 1833 el convoy en el que viajaba descarriló en unos prados de Nueva Jersey. En el tren también viajaba el presidente norteamericano John Quincy Adams, el cual resultó ileso. Para Vanderbilt el accidente se saldó con la fractura de dos costillas y un pulmón perforado.


  Tras fallecer su esposa, Cornelius contrajo matrimonio con una prima cuarenta y tres años menor que él, lo cual solo contribuyó a agravar su mala fama, ya que era considerado un hombre de negocios sin escrúpulos.


  A su muerte había amasado una fortuna de más de cien millones de dólares, que tuvieron un reparto desigual en su testamento. Desheredó a todos sus hijos excepto a William, el cual tenía un carácter tan implacable como su padre y fue elegido por Cornelius para continuar su imperio. Recibió 95 millones mientras a cada una de sus ocho hijas y a su propia esposa les correspondieron quinientos mil dólares por cabeza. El resto de la herencia consistió en un millón de dólares para la Universidad Vanderbilt y cincuenta mil dólares para la Iglesia de los Extraños, en la ciudad de Nueva York.


  Antes de pasar a la siguiente crónica, Andreas se preguntó qué diablos sería aquella Iglesia de los Extraños.


  La cuarta dinastía elegida era la fundada por George Hearst, un hijo de granjeros que abrió minas en Utah, Dakota del Sur y Montana. Invirtió los beneficios del mineral en numerosas propiedades en Europa que heredaría su hijo William Randolph Hearst, nacido en San Francisco en 1863.


  Un recuadro sobre este último hizo sospechar al guía que aquella familia era candidata a tener parte del legado de Judas.


  Desde que tuvo uso de razón, William estuvo poseído por la fiebre del coleccionismo. Ambicionaba todo lo que veía, hasta el punto de que en un viaje a Londres, con solo once años, pidió a su madre que le comprara los cuatro caballos blancos que tiraban de la carroza real. A lo largo de su vida fue acumulando objetos y obras de arte que a menudo ni siquiera salían de sus envoltorios: porcelana, cristal veneciano, sellos y también monedas antiguas.


  El negocio de William, sin embargo, se había basado en la industria periodística. Inventor de la prensa amarilla, llegó a poseer veintiocho periódicos y dieciocho revistas, además de cadenas de radio y una productora de cine.


  Este hombre insaciable sería retratado por Orson Welles en Ciudadano Kane, película contra la que Hearst movió cielo y tierra para que no saliera a la luz. Sin embargo, sus finanzas habían quedado maltrechas con la Gran Depresión del 29 y no pudo impedir su estreno en 1941.


  


  El regreso al vagón de Solstice con una sonrisa victoriosa hizo que Andreas aparcara la lectura.


  Cuando se sentó a su lado y empezó a alisarse la falda con sus finas manos, el guía supo que había hallado una manera de entrar en las entrañas del reloj más famoso del mundo.


  —El ingeniero al cargo del Big Ben nos espera a las cuatro y media. Le he dicho que preparas un reportaje para una revista y que quieres conocer hasta el último rincón del reloj.


  Andreas respondió con una sonrisa escéptica —dudaba de que se repitiera el golpe de suerte de la torre Eiffel— mientras el Eurostar volvía a emerger a una superficie cegada por la niebla.
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  Jan Westcott resulto ser un anticuado caballero inglés al que solo le faltaba el bombín y un reloj de cadena.


  Se había tomado muy en serio la misión de entretener al falso periodista, ya que antes de entrar en la torre de 96 metros de altura les dio una explicación introductoria.


  —Ustedes sabrán que Big Ben es, en realidad, el nombre de la campana original de dieciséis toneladas que daba las campanadas, aunque ha acabado dando nombre a todo el reloj y su torre.


  —¿Por qué tiene cuatro caras? —preguntó Andreas en alusión al acertijo que les había llevado hasta allí.


  El ingeniero se pasó la mano por sus lacios pelos grises, como si no entendiera aquella pregunta. Finalmente respondió:


  —Lógicamente, para que se vea desde los cuatro puntos cardinales. Por si le interesa, en la base de cada esfera hay la inscripción en latín Domine salvam fac reginam nostram victoriam primam, que significa «Dios guarde a nuestra reina Victoria I». Le daré algún dato más para su artículo: la manecilla horaria mide 2,7 metros de largo, y la minutera, 4,3 metros. Impresionante, ¿no les parece?


  Mientras Westcott les explicaba esto, la niebla sobre el puente de Westminster había hecho desaparecer la torre del reloj. Andreas miró a Solstice, que tenía la nariz roja de frío, pero tampoco ella se atrevió a pedir al ingeniero que les llevara hasta el interior del edificio.


  —Es un reloj tan fiable —prosiguió— que ni siquiera durante los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial dejó de funcionar con puntualidad británica.


  —¿Significa eso que nunca se ha atrasado ni adelantado? —preguntó ella mientras se abrazaba a su abrigo rojo.


  —Eso sería mucho decir, señorita. Lógicamente, un tatarabuelo como este también sufre sus achaques de vez en cuando. El Año Nuevo de 1963 empezó diez minutos más tarde porque las agujas del reloj cargaban con demasiada nieve. Y en 1976 sufrió la única avería de su historia, que llevó ocho meses reparar.


  Las primeras gotas de lluvia empezaron a perforar la densa neblina que les helaba como un manto gelatinoso. El ingeniero apartó un gotarrón de su frente con flema británica antes de concluir:


  —Bueno, tal vez sea hora de entrar en la panza del monstruo.


  


  La subida en un funcional ascensor hasta el corazón del reloj fue vivida por la pareja errante como un pequeño fracaso. Dado que el acertijo hablaba de «un pilar de vileza que el pecado retiene», una hipótesis era que el siclo de plata se ocultara en algún lugar de la torre que ahora quedaba bajo ellos.


  Westcott les condujo hasta la parte trasera de una de las esferas del reloj. La luz grisácea de la tarde se filtraba a través de los cristales como en una extraña catedral.


  —Estas esferas fueron diseñadas por Augustus Pugin y son mucho más prácticas de lo que parecen. Cada una está formada por 312 piezas de cristal opaco. Algunas se pueden quitar para que quien esté al cargo, en este caso yo, pueda sacar las manos para revisar las manecillas.


  Mientras el inglés les mostraba a continuación la joya de aquel artefacto, la campana apodada «Big Ben», Andreas se preguntó si la moneda de plata no estaría detrás de una de las agujas del reloj. Si un solo hombre podía acceder a las manecillas desde aquel lado, el ingeniero y nadie más estaría enterado del secreto.


  Sin embargo, un nuevo e inesperado detalle situaría la pesquisa mucho más a su alcance.


  Cuando Westcott les llevó hasta la maquinaria del reloj —un conjunto horizontal de grandes ruedas dentadas que recordaban a una imprenta—, invitó a sus huéspedes a que leyeran la larga inscripción que atravesaba todo el mecanismo:


  
    THIS CLOCK WAS MADE IN THE YEAR OF OUR LORD 1854 BY FREDERICK DENT OF THE STRAND AND THE ROYAL EXCHANGE, CLOCKMAKER TO THE QUEEN, FROM THE DESIGNS OF EDMUND BECKETT DENISON QC. FIXED HERE 1859.


    


    [Este reloj fue hecho en el año de nuestro Señor 1854 por Frederick Dent del Strand y el Royal Exchange, relojero de la reina, según el diseño de Edmund Beckett Denison QC. Se instaló aquí en 1859. (N. del A.)].

  


  Luego añadió algo que dejó sin aliento a sus huéspedes.


  —Una curiosidad de esta máquina tan perfecta es que para ajustar el péndulo, que realiza un recorrido completo cada dos segundos, se añaden o quitan monedas en su base. Eso produce una pequeña alteración en su peso que permite regular con mucha precisión el tiempo.


  A continuación les mostró el pesado péndulo, sobre el que viajaban cadenciosamente varias pilas de monedas pequeñas. De repente la expresión «un pilar de vileza que el pecado retiene» cobraba todo su sentido.


  —Son solo peniques —dijo el ingeniero—, un precio de saldo para asegurar la puntualidad británica.


  Solstice tomó la mano de Andreas para hacerle saber que había llegado a la misma conclusión que él. Aquellos pilares de peniques indicaban dónde se hallaba el legado de Judas: estaba alojado en el interior del péndulo, marcando el tiempo de la capital de la avaricia.


  Pero eso no implicaba que fuera fácil sacarlo de allí.


  Para ganar tiempo, Solstice decidió entretener a Westcott con preguntas que podían parecer absurdas.


  —¿De qué bolsillo salen esos peniques?


  —Hace años que utilizamos la misma provisión de peniques para acelerar o frenar el péndulo —explicó el ingeniero, contento de poder exhibir sus conocimientos—. De hecho, una amable dama inglesa nos envió por correo su colección de peniques. Los guardamos para emergencias.


  —¿Cuál es la incidencia de añadir un penique más al peso del péndulo? —volvió a preguntar ella.


  —Oh… calculamos que cada penique suma dos quintas partes de segundo al día. Como pueden ver no es mucho, pero resulta vital para un aparato de precisión fabricado hace más de siglo y medio.


  Tras decir esto, se fue la luz de la sala que albergaba la maquinaria. Andreas tuvo la certeza de que algo terrible iba a suceder en breve.


  —Vaya… —musitó el ingeniero.


  Medio segundo después estalló un disparo. El guía se tiró al suelo mientras dos disparos más atronaban en el pequeño espacio. Notó cómo a escasos centímetros de su oreja silbaba una bala tras rebotar por las paredes de la sala.


  A continuación se hizo un silencio solo turbado por el lento tictac del Big Ben, cuyo péndulo seguía trazando su recorrido cada dos segundos. Luego también ese sonido cesó.


  Andreas notó cómo un líquido caliente se extendía por el suelo hasta mojarle las manos. Permaneció inmóvil un par de minutos sin saber qué hacer. Cuando oyó que el péndulo había reemprendido su marcha, se atrevió a lanzar una pregunta a la oscuridad:


  —¿Queda alguien vivo?


  Como toda respuesta, una potente luz le deslumbró.


  Necesitó unos segundos para reconocer la silueta de Sondre, que avanzó lentamente hacia él con la mano llena de sangre sobre un antebrazo. Había sido herido.


  En el suelo yacía Lebrun con dos orificios en el pecho.


  El ingeniero continuaba agazapado, presa del terror, junto a la maquinaria.


  Unos brazos delgados y suaves tomaron por detrás al guía, que recibió un beso en el cuello antes de escuchar una voz conocida que le susurraba:


  —Vámonos. Deja que mi hermano arregle este desaguisado.


  —¿Y Westcott? —preguntó el guía en estado de shock.


  Solstice le pasó el brazo por la cintura para que se pusiera en marcha, mientras le decía:


  —Sondre se ocupará de todo, no padezcas.


  Pese a la herida en el brazo, el aludido tuvo el humor de decir:


  —Esperadme en el Mandarín Oriental, parejita. Cuando haya limpiado esta mierda de reloj, buscaré un médico que me cure sin que se vaya de la lengua. Llegaré al hotel para cenar.


  
    Testamento de Judas VII/VII


    


    A pesar de que solo me había ausentado unos días, cuando regresé a Betania me pareció que había transcurrido mucho tiempo.


    Procuré pasar desapercibido, pues temía que todo el mundo adivinara lo que había acontecido en Jerusalén. Como los seguidores de Jesús no me tenían en gran consideración, no me fue difícil lograrlo. Sin embargo, el maestro me encontró, triste, en un rincón de la sala y se dirigió a mí con una sonrisa que jamás podré borrar de mi memoria.


    Ahora que tantas cosas han sucedido, sé ciertamente que él ya conocía todo lo que estaba ocurriendo y lo que estaba todavía por ocurrir.


    Me habló así:


    —Bienvenido, Judas. ¿Has cumplido ya tu misión?


    Quedé mudo por un tiempo, pero él no me apremió en mi respuesta. Cuando me hube recobrado, acerté a balbucear:


    —Creo que sí, maestro, pero mi corazón ya no puede estar seguro de nada.


    Su voz me sonó aún más dulce cuando me dijo:


    —Judas bienamado, todo lo que ha de pasar está escrito, y ningún hombre puede torcer aquello que tenga que suceder. Sé que mi hora se aproxima, pero si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, su vida habrá sido en balde, mas si muere, mucho fruto traerá para los tiempos venideros.


    —Tus palabras me llenan de temor, maestro, pues no quiero que mueras —intervine yo.


    —No temas a quienes pueden matar el cuerpo, sino a los que puedan matar el alma.


    Y dicho esto se alejó, dejándome sumido en fuerte zozobra.


    


    Los días anteriores a nuestra marcha a Jerusalén los pasamos en casa de Lázaro. El maestro parecía ausente y todos nosotros nos sentíamos perdidos, mientras nos ocupábamos de las tareas que cada uno tenía encomendadas en el grupo para preparar el viaje.


    Por fin llegó el día de nuestra partida y juntos emprendimos el camino a Jerusalén. A nuestro paso se nos iban incorporando gentes que nos vitoreaban y lanzaban alabanzas a Jesús. Esta reacción del pueblo fue animando a mis compañeros, en especial a Simón Pedro, que de vez en cuando lanzaba miradas de complicidad a su hermano y al otro Simón.


    Por mi parte, yo contemplaba cómo María Magdalena, que nos seguía a cierta distancia, estaba pálida y su bello rostro reflejaba una gran angustia. En un momento de la marcha, me acerqué a ella un breve instante y le dije que no temiera, pues lo tenía todo resuelto. Noté el alivio en sus ojos, y al alejarme rápidamente oí su voz dándome las gracias, lo cual me hizo sentir miserable.


    


    Entró Jesús en la ciudad a lomos de un pollino y en medio de palmas y flores. Jerusalén estaba rendida a sus pies.


    Los acontecimientos se sucedieron veloces como un alud de rocas que se precipitan por la montaña. Todo el mundo quería tenernos cerca y preguntarnos cosas. Todos parecían felices excepto yo, que a pesar del jolgorio general me sentía vigilado por todas partes: por Simón y el resto de los compañeros, por los sacerdotes del Sanedrín que me esperaban, por mi rabí, por el maestro a quien no sabía si estaba traicionando, y también por mí mismo, ya que no estaba seguro de por qué había obrado de aquel modo.


    


    Aquella infausta primera noche en Jerusalén, tras una cena más copiosa de lo normal con sus discípulos, Jesús se acercó y me dijo:


    —Judas, ha llegado el momento. Lo que tengas que hacer, hazlo rápido.


    Me quedé aterrado y salí huyendo como un ladrón deja casa donde estábamos todos. Corrí por calles oscuras y solitarias, pero la mayor soledad la llevaba en mi corazón. Sin saber cómo llegué al templo, donde dos soldados me aguardaban y me condujeron ante Caifás, el cual estaba con otros miembros del Sanedrín.


    Me sorprendí al comprobar que también había un romano entre ellos.


    —Este es Judas —anunció el sumo sacerdote—, que viene a cumplir su pacto de entregarnos a Jesús.


    —Será necesario prenderle —señaló otro judío del Sanedrín— pero es mejor que lo hagamos nosotros y no los romanos. Después ya se lo entregaremos y que se encargue Pilatos del juicio. Las gentes son muy fácilmente influenciables y lograremos que ellos mismos le condenen.


    Aquellas palabras me intranquilizaron en gran manera, ya que no coincidía con lo hablado con Caifás. El Sanedrín debía retener a Jesús durante la Pascua y, una vez pasado el peligro del levantamiento, entregarlo a los romanos para que se lo llevaran desterrado lejos de tierra judía. En ningún caso se había mentado un juicio popular conducido por Pilatos, ni tampoco la intervención del pueblo.


    Intenté buscar apoyo en el sumo sacerdote, pero este se me adelantó para tranquilizarme.


    —No temas, pues todo está arreglado. Recuerda que tienes una fianza del templo y debemos cumplir nuestro trato. Ahora, llévanos hasta tu maestro.


    Como si alguien condujera mis pasos, precedí al grupo formado por sacerdotes y guardias del templo y me encaminé a las afueras de la ciudad, donde sabía que se encontraba todo el grupo. A cierta distancia, señalé sutilmente al maestro, que se encontraba de pie entre los demás.


    Me avergoncé de encontrarme allí y rápidamente me escondí detrás del grupo, pero puedo jurar que, a pesar de la noche y de la lejanía entre nosotros y los seguidores de Jesús, sentí la fuerza de su mirada puesta en mí. No me miraba con odio, rencor ni reproche. Al contrario, sentí todo su amor y mis ojos se volvieron ríos de lágrimas. Él me estaba agradecido.


    


    Cuando lo hubieron prendido, el pánico se cebó en todos nosotros. Hubo quien corrió lejos del lugar, otros se escondieron en cobertizos o tomaron refugio en la casa de algún conocido. El mayor desconcierto reinó durante la noche entera.


    Yo no sabía adónde ir, pues temía lo que a partir de entonces pudiera ocurrir. Mis pasos me llevaron por calles conocidas, así que sin pensar me encontré en la parte trasera del palacio del gobernador, donde se hallaban las cocinas que tan bien conocía.


    Una voz de mujer me llamó por mi nombre.


    —¿Judas? ¿Eres tú?


    Había transcurrido mucho tiempo, pero al momento reconocí a Esther, y me alegré de tener cerca a alguien conocido en aquellos momentos de incertidumbre.


    —Necesito un lugar para pasar la noche, Esther. Hoy han ocurrido muchas cosas y no tengo a donde ir.


    No me preguntó ni quiso saber más. Tomándome del brazo, me condujo por la oscuridad hasta una pequeña casa en una callejuela sin salida. Un jergón de paja contra una pared y una tosca mesa con dos sillas eran todos los muebles de la habitación. La joven me habló así:


    —Duerme tú en la cama y yo me tenderé en el suelo con unas mantas, ya que pareces rendido de cansancio, a menos que quieras que compartamos los dos el lecho.


    Le respondí con injusta brusquedad que yo dormiría en el suelo y, arrebatándole las mantas, me tendí contra la pared más alejada de la cama. Dormí poco y, en mis ratos de vela, no dejaba de pensar en mi maestro. Al amanecer me rindió el cansancio y caí en un sueño profundo hasta que Esther me despertó con esta noticia:


    —Han apresado al rabí de Nazaret. Se dice que alguien de su grupo le ha traicionado y ahora está en poder de los romanos. Al parecer, estaban preparando un levantamiento contra los romanos que, sin la figura de Jesús, no se podrá llevar a cabo. Los zelotes ya están buscando al traidor. También ha corrido la voz de que el mismo Pilatos expondrá a Jesús al juicio del pueblo, pero que los sacerdotes ya le han condenado por anticipado. Estos miserables se sentían amenazados porque las gentes seguían más al maestro que a sus mentiras y servidumbre con el invasor.


    Oír aquello me desesperó, pero quería creer que las noticias de Esther eran solo un rumor popular sin fundamento de verdad. Yo tenía la palabra del gran Caifás, y la fianza del templo en conformidad con nuestro acuerdo. Para confirmar esto, palpé bajo mi túnica la bolsa con las piezas de plata que me había entregado.


    Azorado, pedí a Esther si podía quedarme allí por algún tiempo, y ella me dijo que sí. También le pedí enseres para escribir y ella, sin hacer preguntas, prometió que me los haría llegar.


    


    La inquietud que iba creciendo dentro de mí y las largas horas sin dormir traían a mi mente aquel lejano y extraño recuerdo de mi juventud. Con un sentimiento de fatalidad, empezaba a ver ciertas similitudes entre mi vida y las profecías que había recibido.


    Siempre estaba solo, era cierto. Y servía a dos poderes sin servir a ninguno: Roma y mi tierra. Había traicionado a dos rabinos: Nicodemo y Jesús. Dos mujeres había amado: María y Esther.


    Cada vez mi miedo era mayor. Si el oráculo se cumplía, sería juzgado por las gentes y deshonrado mi nombre por toda la eternidad.


    Pero el peligro mayor para mi alma era la recompensa en mis manos que jamás hubiese querido recibir. Al palpar una vez más la bolsa de la fianza, recordé que Caifás había dicho algo sobre su extraño poder.


    Salí a la calle, que estaba llena de gentes que gritaban. Por doquier reinaban el desorden y la confusión. Siguiendo el río de la multitud, llegué a la gran plaza donde se habían congregado las masas.


    Lo que allí vi me consumió el corazón. Desde la lejanía vi a mi maestro junto a la tarima donde estaba el gobernador. Tenía la mirada baja y estaba cubierto de sangre. A su lado, Poncio Pilatos declamaba sin mucha convicción que no encontraba culpa alguna en aquel hombre. Por debajo de él, la muchedumbre comandada por todos los sacerdotes del Sanedrín vociferaba para que lo crucificaran.


    Horrorizado, corrí al templo en busca de Caifás. Llevaba en la mano la bolsa que me había entregado y pensaba exigir el cumplimiento de la fianza, pero al llegar a las escaleras del templo encontré una formación cerrada de soldados que impedían el paso a cualquiera que intentara llegar al interior.


    En un estado febril, grité con todas mis fuerzas el nombre de Caifás, pero las solitarias columnas devolvieron cien veces los cien gritos de mi garganta. Intenté desesperado cruzar la fila de hombres armados, pero me tiraron al suelo y se rieron de mí. Sin saber lo que hacer, con la muerte en mi alma, lancé por encima de los soldados la bolsa de la fianza, que fue a caer en la escalinata y desparramó su contenido al abrirse.


    


    Corrí enloquecido hasta la casa de Esther, donde al encontrar los utensilios que le pedí he comenzado a escribir este testamento para que los hombres que me quieran juzgar sepan de mi vida y tribulaciones, pues jamás deseé la riqueza ni fue urdida por mí esta traición.


    Desconozco si moriré a manos de los zelotes, que sin duda me buscarán, o de los romanos, para los cuales soy un testigo molesto de un trato innoble. Tampoco escaparán al Sanedrín las ventajas de mi muerte, pero quizá yo les ahorraré este ingrato trabajo, ya que no puedo vivir con este peso.


    Estoy esperando el regreso de Esther. Es de noche y oigo un rumor de gente que se acerca y llaman a la puerta. Una voz interior me pide que esconda este escrito antes de abrirla.
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  Andreas meditaba sobre el final abrupto del testamento mientras el taxi pasaba de largo el lujoso Mandarín Oriental, frente a la parte más noble de Hyde Park. Habían leído las últimas páginas en una tetería cercana, dado que el hotel se convertiría en una trampa en cuanto Sondre llegara para reclamar el siclo de plata.


  Tras aquella lectura, el guía tuvo que pensar en el ingeniero que habían dejado con el implacable Sondre. Una vez más, se sentía culpable de haber participado en ese sucio juego, aunque una extraña inercia lo mantenía en aquella rueda de desdichas.


  Y el imán se llamaba Solstice, a quien preguntó sin ambages:


  —¿Crees que tu hermano ha asesinado a Westcott?


  —Seguro que no —repuso con firmeza—. Al contrario, el ingeniero habrá recibido un generoso talón para tener la boca cerrada. Es lo mejor para él, ya que a fin de cuentas nuestra presencia allí le valdría el despido. Y seguro que Sondre ya se ha ocupado de hacer desaparecer el fiambre. Tenemos muchos amigos en Londres, ¿sabes? La cosa es más fácil de lo que parece: el cuerpo de Lebrun habrá terminado en un camión de la basura que lo irá triturando camino de un vertedero. Es el modo más seguro de sacar a alguien de circulación. Esa es ya una buena razón para no haberse cargado a Westcott: con el brazo herido, Sondre lo habrá necesitado para bajar el muerto.


  Tras esta larga explicación, ambos se quedaron en silencio mientras el taxista con turbante ponía rumbo al aeropuerto de Gatwick. Eso hizo pensar al guía en el médico que buscaba Sondre y en la cita en el Mandarín Oriental.


  —¿Qué va a pensar tu hermano cuando no nos encuentre para cenar?


  —He dejado una nota en la recepción del hotel. Le he dicho que hemos dado con la pista de la séptima moneda y tomamos el avión de inmediato. Con esto ganamos un día, además de poner tierra de por medio.


  —¿Le has dicho adónde vamos? —preguntó el guía preocupado.


  —No.


  —Por cierto, ahora soy yo quien quiere saberlo: ¿adónde vamos?


  Solstice esbozó una sonrisa malévola antes de decir:


  —¿Qué te pasa, Andreas? ¿Te has cansado del juego? Sería una pena, ahora que viene lo mejor.


  Por la misma inercia que le mantenía atrapado en aquella espiral, el guía releyó el último acertijo:


  
    Todos los caminos llevan a ella,


    que no es eterna ni inmortal


    pero luce en la doncella.

  


  El inicio remitía claramente a Roma, aunque el segundo verso parecía desmentir esa pista. Sobre la doncella, supuso que se refería a alguna estatua u obra de arte donde se ocultaba el siclo. Si se trataba de la capital italiana, había miles de candidatas.


  Ante la poca claridad de aquellas pistas, prefirió empezar por la ciudad que señalaba el testamento.


  —Un poco cogido por los pelos —empezó él—, pero en el testamento se dice que la última cena fue más copiosa de lo normal.


  —Cierto.


  —Por lo tanto, remite al pecado capital que nos faltaba: la gula. Si ha habido una ciudad históricamente famosa por sus bacanales, esa es Roma. Pero no sé por dónde empezar a buscar. Y puede que tengas razón: me cansa ya este juego. Por primera vez en mucho tiempo estoy deseando volver a casa.


  —Enhorabuena entonces, pues justamente es allí adónde nos dirigimos. Es hora de cerrar el círculo.


  —Pero… —titubeó el guía mientras el taxi cruzaba los barrios obreros del cinturón de Londres— ¿no se oculta la séptima moneda en Roma?


  —Ya no.


  Había dicho aquello con tanta seguridad que Andreas no dudó de que Solstice lo sabía de primera mano.


  —¿Se nos ha adelantado Lebrun antes de venir a palmarla a Londres?


  —No, esa voló desde el principio.


  —¿Cómo lo sabes?


  Tras pensarlo un rato, el mismo guía expuso en voz alta su deducción:


  —La robaste tú misma… ¿Te ocupaste también de destruirla? Porque en ese caso podemos decir que el juego ha terminado.


  —No ha terminado porque esa moneda sigue existiendo —dijo en tono inexpresivo—. Ya no está en Roma, es cierto, pero la encontrarás en su actual paradero.


  —¿En Barcelona? —preguntó el guía con asombro.


  —Ajá —contestó ella.


  Antes de que se entregara a un silencio que se prolongaría hasta llegar al aeropuerto, Solstice añadió:


  —No me olvido de que nos debemos algo.
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  Tras aterrizar de noche en el aeropuerto del Prat, Solstice había pedido al taxista que les llevara hasta el hotel Arts, una de las torres frente al Puerto Olímpico de Barcelona.


  Completado el trámite por parte de ella en la suntuosa recepción, tomaron el ascensor hasta la planta 38. Eran las doce de la noche cuando abrieron la puerta de lo que parecía más un apartamento de diseño que la suite de un hotel.


  Al mobiliario de estilo nórdico se sumaba una decoración minimalista con equipo de música Bang Olufsen incorporado. Antes de entrar en el baño, Solstice lo conectó con un pequeño mando y de los altavoces surgió un suave adagio de cuerda que Andreas no supo identificar.


  Perdido en las alturas de su propia ciudad, el guía trató de relajarse siguiendo en el horizonte marino las lucecitas de los barcos. Le embargaba la extraña calma de quien ha extraviado definitivamente el rumbo de su vida y ya solo puede ir a remolque de los acontecimientos.


  Permaneció un cuarto de hora así, hipnotizado por el mar nocturno, hasta que unos dedos suaves le acariciaron la nuca.


  Al girarse encontró a Solstice ya perfumada y sin las gafas que robaban esplendor a su cara. Sus ojos verdes lucían como esmeraldas en aquella parte del rostro marcada por el fuego. Llevaba una blusa azul muy ceñida que realzaba sus pechos sin sujetadores, y una minifalda negra que hacía que sus piernas —sin medias— parecieran aún más interminables.


  —¿Y ahora, qué? —preguntó maliciosa.


  Hasta ese momento, cada avance de Andreas en la intimidad con aquella mujer había terminado con un frenazo abrupto. Por consiguiente, prefirió refugiarse en lo que les había mantenido en vilo los últimos seis días.


  —Eso digo yo. ¿Dónde está la moneda? —preguntó irónico—. Pensaba que me llevabas a Barcelona para eso.


  —Se encuentra en esta habitación —repuso ella mientras le tomaba de la mano y lo arrastraba hasta la cama doble—. ¿Quieres verla?


  Para contener el volcán de deseo que le inflamaba ante Solstice, Andreas fingió que echaba un vistazo a las paredes peladas de la habitación. Finalmente respondió:


  —En realidad no me interesa. Es solo una moneda vieja que tiene el valor que tú le quieras dar, como decías en el mar Muerto. Puedes quedarte con ella o lanzarla desde este piso 38 si quieres.


  —Me gusta lo que has dicho, porque ese siclo de plata es el único del que no me quiero desprender. Es mi protección, ¿entiendes?


  —No, pero me da igual. Ya no quiero saber más de Judas y su legado.


  Sentados en el borde de la cama, de repente Solstice le daba conversación, lo que fue interpretado por Andreas como un nuevo signo de que lo estaba calentando para nada.


  —Por robar esa moneda perdí la vista —confesó ella en tono súbitamente grave—. Estaba oculta en una ermita romana con vigas de madera. Me había encerrado dentro a esperar a mi hermano, porque los de Fusang me habían seguido hasta allí. Cuando ya tenía el siclo conmigo, el precursor de Lebrun pegó fuego a la ermita para hacerme salir.


  —¿Y qué sucedió después?


  —Sondre me sacó del incendio antes de morir abrasada. Luego encontró al sicario y lo ajustició. Desde entonces decidí secretamente destruir el legado de Judas, excepto esa moneda que me enseñó literalmente que la avaricia ciega.


  —Es una extraña historia —se limitó a decir Andreas—. En todo caso, me pregunto qué pinto yo aquí entonces, si todo lo que debía hacerse ya se ha cumplido. Si no me equivoco, habéis ganado.


  —Te he traído aquí para pagar mi deuda, y pienso devolverte lo que has invertido en mí con intereses.


  Dicho esto, Solstice tomó la cabeza del guía entre las manos y la atrajo hacia sus labios. Segundos después se besaban largamente, mientras las lenguas detenían el tiempo con su húmeda danza.


  Andreas sintió que la cabeza le daba vueltas y el corazón le latía muy rápido. Tras besar hasta el último centímetro de su rostro, sus labios visitaron el cuello largo y blanco de ella, que respondió al contacto con un breve gemido.


  Mientras la sujetaba por la cintura, la otra mano se posó entonces en uno de sus pechos, que resistió con firmeza la presión de sus dedos. Electrizado por el deseo, empezó a desabrocharle la blusa azul mientras sus labios iban en busca de su piel más blanca. Sin embargo, ella detuvo su mano con la suya.


  —Todavía no —suspiró—. Déjalo para el final.


  Arrastrado por una marea de sensaciones, Andreas abandonó por un tiempo esa parte de su cuerpo para acariciarle lentamente las piernas. Tras comprobar la perfección de sus rodillas, la mano ascendió por un muslo que había conocido parcialmente en el hotel de París.


  —No llevo nada debajo —le susurró ella antes de que su mano completara el camino emprendido.


  Tras una primera exploración de la puerta del paraíso, el guía se apartó unos segundos de Solstice para arrancarse la ropa.


  Al regresar a ella, también la breve falda había desaparecido. Solo la estrecha blusa cubría su cuerpo, que él levantó entre sus brazos mientras se tumbaba en la cama con la mayor erección de su vida.


  Con un hábil movimiento, Solstice permitió desde las alturas que él entrara en su cueva secreta. Luego empezó a moverse circularmente, haciendo peligrar el control de su amante. Este apartó las manos que estrechaban sus nalgas y cerró los ojos intentando pensar en algo que retrasara un poco más la explosión de placer.


  Cuando entendió que el momento era inminente, abrió los ojos y dijo:


  —Quítate esa blusa. Deseo verte entera.


  —Tú lo has dicho —respondió ella, sin dejar de subir y bajar sobre él, mientras se desabotonaba rápidamente su última prenda.


  Al quedar totalmente desnuda, intensificó las sacudidas sobre su amante hasta llevarle a un punto de no retorno. Antes del orgasmo final, Andreas descubrió con horror el brillo de un siclo de plata entre sus pechos, a los que él se aferraba en el cénit del placer.


  No era un colgante, sino que formaba parte de su cuerpo sustituyendo a la carne y la piel.
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  Le despertó la claridad del tibio noviembre barcelonés. Andreas necesitó un buen rato para entender dónde se encontraba. Solo en una cama de grandes proporciones, miró las paredes que reverberaban al reflejar los rayos devueltos por la superficie marina.


  Mientras trataba de unir los retazos de la noche anterior, el despertador electrónico anunció las nueve treinta en inglés, y le recordó que debía abandonar la habitación en media hora, a no ser que quisiera prolongar la reserva una noche más.


  Aquella amenaza —calculó que la suite costaría unos 500 euros al día— hizo que el guía saltara de la cama. Justo entonces el equipo Bang Olufsen se activó para ofrecer un concierto de guitarra clásica.


  Feliz por el solo hecho de seguir con vida después de todo lo acontecido, antes de intentar comprender nada, pasó fugazmente por la ducha. Luego se vistió con la última muda limpia y echó un vistazo a la habitación. No quedaba ni rastro de Solstice Bloomberg, que debía de haberle dejado durante el sueño que había seguido a aquella noche de amor.


  La imagen del siclo de plata brillando entre sus pechos orgullosos se le revelaba diabólica —ahora entendía el «luce en la doncella» del acertijo—, así que trató de apartarla de su mente.


  Con la maleta ya cerrada, se disponía a abandonar la habitación cuando reparó en una grabadora de voz que reposaba sobre un bufete en el pasillo. Estaba apoyada sobre un papel con el lema «ESCÚCHAME».


  El guía pulsó el botón de reproducir y se apoyó expectante en la pared. La voz oscura y femenina de Solstice no tardó en surgir:


  
    «Querido Andreas, antes que nada debo decirte que te he traicionado. Mucho de lo que hemos vivido juntos cobrará otro sentido para ti cuando escuches lo que voy a contarte. Seré breve porque, concluida la misión con éxito, debo repartir adecuadamente los frutos de la misma.


    »Sondre y yo dirigimos la hermandad de Judas, que no tiene su sede en Shanghai, como Fusang, sino en el mundo entero, tal como nosotros deseamos que sea. Los que llevamos la marca de Judas en el pecho hemos sido llamados a dirigir las ambiciones del mundo. También en el cuerpo de Sondre brilla el poder que corrompe a los hombres y crucifica a los dioses.


    »Lebrun hizo todo lo que estaba en su mano para que los siclos viajaran de Occidente a Oriente, como el anterior esbirro que me condenó a las sombras, pero antes de que llegara su hora solo ha logrado trasladar dos piezas.


    »La hermandad de Judas tiene las otras cinco, ya que jamás he destruido un solo siclo. Otra traición: lo que viste caer en el Sena era una burda imitación de la moneda de plata.


    »Dos legados de Judas caminan con nosotros y nos otorgan el poder que nos ha permitido llegar hasta el final de esta aventura. Otros dos esperan a unos compradores dispuestos a pagar el precio de dos mil años de avaricia para unirse a nosotros.


    »El quinto legado está en el bolsillo interior de tu chaqueta. No es solo el pago a los servicios prestados, ya que tenemos otro concepto de la justicia que sería demasiado largo de explicar ahora. A Sondre le gustas, y yo te demostré anoche que tampoco me resultas indiferente. Si quieres iniciarte en la hermandad, solo debes mantener el siclo de plata muy cerca de tu corazón. No intentes buscarnos, nosotros te encontraremos.


    »Empieza una nueva era, Andreas, un tiempo que modelará a sangre y fuego otro mundo sobre las ruinas de este. Lo que has leído en los periódicos es solo el principio, pero no debes tener miedo: hay un plan para después del caos, y tú has sido elegido para brillar entre los nuevos.


    »No olvides esta enseñanza de Judas: quien se atreve a matar a un dios queda libre del destino».

  


  Con esta frase se interrumpió el mensaje. Andreas se preguntó si aquello era todo lo que Solstice había querido decirle, o bien se había terminado la memoria del pequeño grabador.


  


  Sin realizar check out ni pasar por el restaurante a desayunar, el guía salió del hotel con el deseo de fundirse cuanto antes con la normalidad.


  Atravesó una avenida poco transitada a aquellas horas y luego torció por una calle desangelada —aquel era un barrio nuevo que no había llegado a tener vida propia— hasta la boca del metro más cercana.


  Mientras bajaba las escaleras, le pareció un ejercicio saludable volver a ver los vehículos de la plebe tras casi una semana entre vuelos de primera clase, taxis y suites de hotel.


  Cuando ya había llegado a la máquina validadora de billetes, notó que una mano temblorosa tiraba de su pierna. Al bajar la mirada, vio a un mendigo cubierto de costras que le hablaba con un tono tan débil que no lograba entenderle. Por su actitud obstinada, más que pedir, le exigía que le entregara algo de dinero antes de pasar al recinto del metro.


  Andreas revolvió en sus bolsillos en busca de calderilla pero no encontró nada. Y la mano del mendigo continuaba pegada a sus pantalones.


  Con un relámpago de inspiración, se llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta. Allí encontró lo que Solstice le había anunciado en su último mensaje: un siclo de plata con la efigie del emperador en una cara y el águila romana en la otra.


  Antes de dejarlo caer sobre la mano tiñosa del pordiosero, se dijo que aquel talismán había realizado un singular viaje desde Judas a aquel mendigo instalado en el templo de la nada.


  El heredero del legado miró la moneda con extrañeza, a la vez que se maravillaba del peso de esta en su mano. Luego dirigió una mirada interrogativa al donante antes de guardársela en el bolsillo de la camisa.


  Concluida la transacción, Andreas pasó al otro lado de las máquinas validadoras y bajó corriendo los escalones ante la llegada del metro. Entró justo antes de que se cerraran las puertas.


  Cuando el sucio vagón se puso en marcha, miró a los pasajeros que dormían o leían prensa gratuita mientras esperaban su estación. Entendió que él también formaba parte de aquella humanidad arrastrada y subterránea. Aliviado con este pensamiento, se sintió preparado para el fin del mundo.
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